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  Argumento:


  ¿De verdad esperas que me acueste contigo sólo para saldar la deuda de mi padre?


  El magnate italiano Max Giordano sabía que la mejor manera de conseguir lo que quería era chantajear a Sophie para que se convirtiera en su amante…


  Sophie estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para proteger a su familia de la ruina… incluso renunciar a su libertad y vivir en el lujoso palacio veneciano de Max… y ser su esclava sexual. Después de todo, las caricias de aquel hombre siempre la habían hecho derretirse por dentro… desde que, hacía muchos años, había perdido la virginidad con él.


   


  Capítulo 1


  Maximilian Andrea Giordano, Max para los amigos, salió del cuarto de baño llevando sólo la ropa interior. Con sólo el esfuerzo de agacharse para ponérselos ya se había mareado. Necesitaba aire y esperaba que saliendo a la terraza de la suite en la que estaba hospedado se le quitara el dolor de cabeza que tenía. Era culpa suya. Hacía dos días había celebrado su treinta y un cumpleaños y, aunque tenía un ático en Roma y una casa en Venecia, había hecho lo que se esperaba de él y había ido a pasar el día a la casa de su familia en La Toscana, con su padre, su madrastra, Lisa, y otros familiares.


  Pero al día siguiente, al volver a Roma tras haberse sometido a su chequeo médico anual, había quedado para comer con algunos amigos, entre los que se encontraba Franco. A éste, que era su mejor amigo, le esperaba su esposa en Sicilia y Max, que de todas maneras iba a ir allí al día siguiente, accedió a acompañar a su amigo y continuar la fiesta con él.


  Finalmente, a las cuatro y media de la madrugada y no sintiéndose muy bien, Max tomó un taxi que le llevara al hotel Giordano, donde había tenido previsto haber llegado aquella misma tarde para sustituir a su padre.


  Desde que el abuelo de Max construyó el primer hotel en Sicilia, antes de que la familia se trasladase a La Toscana, se había convertido en una tradición para los Giordano pasar un mes de vacaciones en agosto en él. Pero en la última década, Max apenas había ido. Habían sido su hermano, Paulo, y el resto de la familia los que habían seguido la tradición.


  Max frunció el ceño al recordar la trágica muerte de su hermano mayor en accidente de tráfico hacía cuatro meses. Cuando Paulo se dedicó con ilusión al negocio familiar y se convirtió en un hotelero de éxito, Max tuvo la libertad de perseguir sus propios intereses. Sabía que le debía mucho a su hermano.


  Como era un aventurero, al terminar sus estudios de Geología en la universidad se marchó a Sudamérica. Nada más llegar allí, ganó una mina de esmeraldas jugando al póquer. Hizo de la mina un éxito y creó la corporación de minas MAG, que durante los últimos nueve años se había expandido hasta tener minas en África, Australia y Rusia. En aquel momento, la corporación de minas MAG se extendía por todo el mundo y Max era multimillonario. Pero como pudo comprobar sólo unos meses antes, el dinero no podía arreglarlo todo.


  Muy impresionado y apenado por la muerte de Paulo, Max se había ofrecido para ayudar a su padre en lo que pudiese con el negocio de los hoteles. Éste le había pedido que fuera a comprobar cómo iba la gestión del hotel de Sicilia y se quedara allí durante un tiempo para seguir la tradición familiar. La muerte de Paulo estaba todavía muy reciente como para que su viuda, Anna, y sus hijas fueran allí, así que Max accedió.


  En aquel momento, Max estaba contento de haberlo hecho, pues quería tener un descanso. Entró al salón de la suite desde la terraza. Necesitaba un café solo.


  Entonces, por un momento, se preguntó si estaba alucinando. Una alta figura femenina con muchas flores parecía que se acercaba hacia él en la habitación. Era rubia, muy guapa y extremadamente atractiva.


  —Ciao, bella ragazza —fue todo lo que dijo él.


   


   


  Sophie Rutherford que, cumpliendo las órdenes de la dirección del hotel, había subido a la suite para llevar unas flores antes de que llegara su ilustre dueño, al que esperaban aquella tarde, se sobresaltó al oír la masculina y profunda voz de Max. Incluso se le cayeron las flores al suelo al ver de repente a aquel hombre delante de ella.


  Se quedó helada por la impresión y lo miró con sus ojos verdes. Él tenía el pelo y los ojos oscuros, era muy atractivo y musculoso. Se quedó atónita ante tanta masculinidad.


  —¡Oh, Dios mío! —gritó Sophie cuando Max se acercó a ella—. ¡No se mueva! Voy a llamar a seguridad.


  Aquel grito le retumbó a Max por toda la cabeza. Cerró los ojos durante un segundo, percatándose de que aquella mujer había hablado en inglés. Cuando los abrió, antes de que pudiera decir nada, la joven había salido por la puerta, cerrándola con llave tras de sí. No se lo podía creer; aquella loca lo había encerrado en su propia suite…


  Entonces, asombrado, telefoneó a Alex, el director del hotel. Aprovechó para pedir que le subieran café y se dirigió al dormitorio para vestirse. Cuando volvió al salón, se encontró con una muchacha limpiando las flores y a Alex colocando una bandeja con café sobre la mesa.


  —Max, me alegra verte. Supongo que tú eras el gigante indeseable que estaba a punto de robar —dijo Alex, para a continuación reírse a carcajadas.


  —Muy gracioso, Alex. A mí también me alegra verte. Ahora dime… ¿quién es esa loca? —preguntó Max, que se bebió de un tragó la taza de café que se había servido.


  —Sophie Rutherford —contestó Alex—. Su padre, Nigel Rutherford es el dueño de la agencia Elite, de Londres. Se encargan de tratar con muchos de nuestros clientes europeos. Nigel me pidió el favor de que su hija trabajara aquí durante sus meses de vacaciones en la universidad, para que así pudiera mejorar su italiano. Está estudiando ruso y chino, pero también habla bastante bien italiano, francés y español. Pensé que, con todos los clientes extranjeros que tenemos, nos podía ser de mucha ayuda. Durante el mes que lleva trabajando con nosotros ya ha demostrado lo que vale, es muy trabajadora.


  —Aunque confío en tu buen criterio… —Max le sonrió a su amigo—. …creo que es tan guapa, que eso ha influido en tu opinión sobre ella —se burló.


  —¡Sí, desde luego! ¡Qué vas a decir tú! —Alex sonrió también—. Pero, a diferencia de ti, hace falta algo más que una cara bonita para influirme… sobre todo a mi edad.


  —Mentiroso —dijo Max, sonriendo pícaramente al acordarse de la joven—. Cualquier hombre con sangre en las venas puede ver que es atractiva y a mí me gustaría llegar a conocerla mucho mejor.


  —Sophie no es para ti, Max —dijo Alex, poniéndose de repente serio—. Sólo tiene diecinueve años y, mientras que no esté su padre aquí, está bajo mi protección. Aunque me caes muy bien, no creo que sea tu prototipo de mujer. Se toma en serio sus estudios y no es la clase de mujer con la que puedas tener una aventura… es más de las que quieren casarse.


  Aunque Max podía haberse sentido insultado, no fue así. Consideraba a Alex como tío suyo y lo conocía bien. Por mucho que a Max le gustasen las mujeres, y a ellas él, no tenía la intención de casarse pronto, si es que llegaba a hacerlo. Desde que murió Paulo, su padre le había estado lanzando indirectas de que se tenía que casar, ya que si no lo hacía, no habría descendencia masculina que continuara la saga Giordano. Pero Max no quería sentar cabeza. Quería viajar por el mundo haciendo lo que le gustaba. Lo último que necesitaba era una esposa.


  —Es una pena —dijo Max, con una mueca irónica—. Es exquisita. Pero no temas, amigo; prometo que no voy a seducirla. ¿Hablamos de negocios?


  Más tarde aquel mismo día, Max estaba andando entre los árboles que bordeaban la playa del hotel. Le encantaba zambullirse entre las rocas; había sido allí donde se despertó su amor por la Geología. Pero en aquel momento, las únicas rocas que le preocupaban eran las que parecía tenía en la cabeza. Le dolía mucho. Sabía que darse un baño le vendría bien para despejarse.


  Justo entonces divisó a la muchacha de aquella mañana tumbándose en una toalla y cerrando los ojos.


  En silencio, Max se acercó a ella. Su cuerpo reaccionó al verla en bikini. Era realmente atractiva. Muy sexy. No podía dejar de mirarla. Se arrepintió inmediatamente de la promesa que le había hecho a Alex.


  Cuando al acercarse su sombra se proyectó sobre ella, la muchacha abrió los ojos.


  —Creo que eres Sophie Rutherford, ¿no es así? —dijo Max, tendiéndole la mano mientras ella se levantaba—. Soy Max Giordano. Esta mañana no parecía el momento oportuno para presentarme. Perdóname si te he hecho pasar vergüenza —dijo, sonriendo.


  —Sí, soy Sophie… —dijo ella, tomando su mano ruborizada—. Encantada de conocerlo, señor Giordano, pero creo que soy yo la que debo pedirle disculpas por haberlo encerrado en su propia habitación.


  Max sintió cómo le temblaba la mano a la muchacha y la miró a los ojos, que eran de un precioso color verde. Vio que estaba avergonzada, pero también pudo notar un interés femenino que ella no podía ocultar…


  —Por favor, llámame Max. No tienes que disculparte… fue culpa mía… te asusté. De todas maneras, hace demasiado calor para discutir y estás en mi playa favorita —Max sonrió de nuevo—. No querría espantarte… ya lo he hecho esta mañana… por favor, quédate y deja que te demuestre que mis disculpas son sinceras y que no soy ningún ladrón gigante.


  —¿Alex te ha dicho que yo he dicho eso? ¡Qué bochorno! —dijo Sophie, apartando su mano de la de él.


  Nunca antes se había sentido tan atraída por un hombre. Aquella mañana se había comportado como una niña aterrorizada y quería mejorar la impresión que él tendría de ella.


  —Pero realmente eres muy alto —añadió ella con irónica sonrisa.


  —Sí, soy muy alto… pero no te sientas avergonzada, Sophie. Tienes la cara un poco roja… ¿qué te parece si nos damos un baño para refrescarnos? —sugirió Max y, sin darle oportunidad de contestar, añadió—. ¡Te echo una carrera hasta el agua!


  Desde luego que Sophie lo siguió. Él no había dudado ni un momento de que lo haría; las mujeres lo habían perseguido durante toda su vida adulta.


  Al meterse en el agua, Max la salpicó y pudo ver cómo a ella se le iluminaba la cara al sonreír y la picardía que reflejaban sus ojos justo antes de salpicarlo a él también.


  El jugueteo que siguió a aquello no ayudó a calmar la libido de Max. Se preguntó si ella no sabría que, cuando se echaba para adelante, sus exuberantes pechos casi se le salían del bikini.


  Al final, Max no pudo aguantarlo más y la tomó en sus brazos.


  —Tratando de salpicarme con el agua, ¿no es así? Vas a pagar por ello, señorita —dijo él, adentrándose más en el agua con ella en brazos.


  —¡No te atrevas! —gritó ella, agarrándose firmemente al cuello de Max, con la emoción reflejada en los ojos.


  —No hay nada que no hiciera para tenerte en mis brazos —bromeó Max, mirándola a los ojos.


  Durante un largo rato, se quedaron mirándose a los ojos y las bromas se convirtieron en deseo.


  Por primera vez en su vida, Sophie sintió que le invadía el deseo sexual por un hombre. Se le aceleró el pulso al sentir a Max agarrándola en sus brazos.


  Lo miró a la boca y entreabrió la suya un poco al imaginarse cómo sería ser besada por él.


  En ese momento, él la zambulló dentro del agua y ella sintió que se tragaba la mitad del océano. Resoplando, se puso de pie y se quitó el agua de los ojos. Se encontró con que Max la estaba mirando de manera extraña, casi apenado.


  —Creo que los dos necesitamos calmarnos un poco. Voy a nadar hasta el faro… luego nos vemos, Sophie —dijo Max, para a continuación marcharse nadando.


  Sophie se quedó mirándolo, incapaz de evitarlo. No estaba preparada para enfrentarse a un hombre como Max Giordano.


  Tras la muerte de su madre, cuando ella tenía once años, su padre la mandó a un colegio para señoritas. Cuando cumplió trece años, había crecido mucho y era muy larguirucha y muy tímida. Tuvo muy pocos amigos y pasaba las vacaciones del colegio en su casa de Surrey con Meg, el ama de llaves, mientras su padre estaba trabajando.


  Hacía un año, ya en la universidad, fue cuando empezó a tener más confianza en sí misma. Le encantó darse cuenta de que el ser alta no impedía tener amigos de ambos sexos e incluso había tenido varias citas con chicos.


  Pero nunca antes había sentido cómo se le revolvía el estómago y cómo la excitación le recorría todo el cuerpo como le pasaba cuando Max Giordano le sonreía y jugueteaba con ella.


  Al volver a su toalla sonrió y observó a Max en el agua. Todavía podía sentir cómo la había tomado en brazos… Incapaz de dejar de mirarlo, se preguntó si aquello sería amor o sólo fascinación.


   


   


  Max se dio la vuelta en el agua para volver a la orilla. No había estado con ninguna mujer desde que, cuando se enteró de la muerte de su hermano, había vuelto a Italia desde Australia. Había soportado cuatro meses de celibato y seguro que ésa era la razón por la cual se había excitado tanto con la encantadora Sophie.


  Sabía que ella deseaba que la besara… y él había deseado saborear sus labios y mucho más que eso. Pero había hecho lo correcto y la había dejado tranquila. Alex tenía razón; ella era demasiado joven.


  Cuando llegó a la orilla, se apartó el pelo de los ojos. Vio que ella estaba todavía en la playa y que, al verlo acercarse, la emoción se reflejó en su cara y sonrió. En ese momento, todas las buenas intenciones que tenía se desvanecieron. Iba a estar en Sicilia durante un tiempo… ¿qué había de malo en flirtear un poco con una chica preciosa?


  —Vamos, Sophie —dijo, extendiéndole una mano—. Ya has tomado demasiado el sol. Te acompaño de vuelta al hotel.


  Cuando ella se levantó, Max le dio un beso en la mejilla y pudo ver lo impresionada que se quedó.


  —Te voy a enseñar el secreto del laberinto —continuó diciendo él, refiriéndose al gran laberinto de arbustos que había cerca de la playa.


   


   


  Con el paso de los días, Sophie no sabía si se había vuelto loca. Estaba perdidamente enamorada por primera vez en su vida. Sólo con ver a Max Giordano se le aceleraba el corazón. Y cuando él le hablaba, ella se quedaba sin aliento. La trataba de una manera muy simpática y educada, pero cuando la invitaba a que lo acompañara a darse un baño o a dar un paseo, ella se sentía en las nubes.


  Dos semanas después de haber conocido a Max, Sophie salió de su dormitorio y se dirigió al salón del chalé que compartía con su amiga Marnie, la jefa de recepción del hotel. Estaba segura de que aquella noche todos sus sueños se iban a cumplir. Max le había pedido que fuera a cenar con él a un restaurante en Palermo… ¡por fin una cita!


  —¿Qué te parece, Marnie? —preguntó Sophie, dando una vuelta delante de su amiga con el vestido que había comprado aquella misma tarde en el hotel para impresionar a Max. Era de seda verde.


  —Deja que advine… ¿has quedado con Max Giordano? —bromeó Marnie.


  —Sí —contestó Sophie, sonriendo abiertamente—. ¿Pero estoy bien con este vestido?


  —¡Estás estupenda! Max se va a quedar impresionado. ¿Pero estás segura de que sabes lo que haces? —preguntó Marnie, frunciendo el ceño—. Ya te he advertido sobre Max y las mujeres con las que ha estado. Incluso te enseñé un artículo del periódico, ¿te acuerdas? Puedo entender cómo te sientes, pero es mucho mayor que tú y es un hombre sofisticado y con mucha experiencia. Tú eres joven y todavía tienes que acabar tus estudios. No lo estropees todo por un breve lío amoroso… porque eso es todo lo que puede llegar a ser.


  —Ya lo sé. He oído todo lo que se comenta, pero estoy segura de que esas historias exageran mucho —dijo Sophie, poniéndose tensa.


  —Piensa lo que quieras… es lo que hacen los adolescentes —dijo Marnie con sequedad—. Sólo te digo que tengas cuidado. Max es un multimillonario que lleva un estilo de vida muy agitado. Rara es la vez que se queda aquí más de un fin de semana. La única razón por la que está pasando más tiempo ahora es porque tiene que ocuparse de los asuntos de su padre y de su familia tras la muerte de su hermano. Pero eso cambiará, hoy he oído que el resto de la familia va a llegar pronto… y cuando lo haga, Max no se quedará mucho más tiempo.


  —No lo sabes seguro —dijo Sophie, con el corazón destrozado al pensar en que Max se iba a marchar.


  —No. No lo sé seguro. Pero Max y su padre no se llevan muy bien. Tengo entendido que, aunque se lleva bien con el resto de su familia, la persona que más le importa es su hermanastra, Gina. Todo el mundo sabe que han tenido una relación tempestuosa a lo largo de los años. Algunos dicen que ella acepta que él tenga otras mujeres porque está muy dedicada a su carrera como médico y no le interesa el matrimonio. Pero dicen por ahí que el anciano Giordano le dijo a Max hace mucho tiempo que no consentiría dicha relación. Para él son como hermanos y considera inconcebible cualquier relación sentimental entre ellos. Pero las cosas han cambiado y a Max ya no le manda nadie. Si llega un día en que decide casarse, no me extrañaría que fuese con Gina. Así que cuidado, Sophie, y no hagas ninguna tontería.


  Sophie se libró de tener que contestar a su amiga porque en ese preciso momento llamaron a la puerta, aunque la felicidad que había sentido hacía cinco minutos se había desvanecido. No obstante, en cuanto abrió la puerta y vio a Max, la felicidad volvió a ella. Se le aceleró el corazón al verlo tan guapo y elegante vestido con un traje.


  Max sonrió al verla y se quedó mudo al ver lo guapa que estaba. Sólo con mirarla se estaba excitando.


  —Estás impresionante… y sorprendentemente estás preparada —dijo él.


  —Sí.


  Sophie le sonrió y Max se quedó sin aliento. Se tuvo que recordar a sí mismo de nuevo lo que le había prometido a Alex… pero el problema era que Sophie le llamaba mucho la atención; en todos los sentidos. Le hacía reír, era muy lista para su edad y era una estupenda compañía. En cuanto a su apariencia física… sólo tenía que mirarla para desearla. No debería haberle pedido que salieran a cenar aquella noche ya que no confiaba en que fuese capaz de mantener las manos quietas.


  Sophie no se dio cuenta de las dudas que tenía Max, ni durante el trayecto en coche hasta el restaurante ni cuando él la tomó del brazo para entrar en él. Estaba demasiado excitada.


  —Por una chica preciosa y una noche encantadora —dijo Max, brindando con champán.


  Sophie se ruborizó al escuchar la palabra «noche». ¿Querría decir lo que ella estaba deseando? ¿Iría a dar un paso más en su relación? ¿Iría a besarla y a hacerle el amor?


  Dejó que Max pidiese por ella. Y mientras la noche avanzaba y bebían champán, se sintió totalmente bajo su hechizo. Hablaron de todo y de nada. Max sonreía y le tocaba la mano de vez en cuando.


  Cuando terminaron de cenar, Sophie supo que estaba totalmente enamorada de él.


  —Ha sido una cena perfecta —suspiró ella, contenta, mientras Max pagaba la cuenta.


  Max pensó que tal vez la comida había sido perfecta, pero había sido una tortura para él. Había estado controlándose todo el tiempo para no tocarla. Había sido un tonto al pensar que podía haber tenido sólo un breve romance con ella. Su perdición fue cuando, al salir del restaurante, la tomó de la cintura.


  —Me ha gustado mucho que me trajeras a cenar aquí —dijo ella, sonriéndole.


  Él no era masoquista: o le ponía fin a aquello o iba a perder el control. Al llegar al coche, apartó su mano de la cintura de Sophie y abrió la puerta del acompañante para que ella entrara. Pero dejar de tocarla no supuso ningún alivio. Ella era exquisita.


  —Ha sido un placer —dijo él, cerrando la puerta con fuerza.


  Para cuando arrancó el coche ya estaba más calmado. Miró a Sophie y se dio cuenta de que no tenía derecho a estar enfadado con ella. No era culpa suya el tener un cuerpo tan tentador.


  Sophie notó que Max estaba distinto a como había estado durante la cena. Cuando por fin llegaron al chalé de ella, lo miró y se preguntó qué habría hecho para disgustarle.


  —Otra vez en casa —dijo estúpidamente ella, sintiéndose tonta y sin estar a la altura de él.


  —Ah, Sophie —dijo Max a duras penas—. ¿Qué voy a hacer contigo?


  Sophie observó su provocadora sonrisa. La agarró por la cintura y la atrajo hacia él, besándola sin que ella opusiera resistencia.


  Sophie sintió como si todos los nervios de su cuerpo se alteraran. Él empezó a besarla más apasionadamente y ella lo abrazó por el cuello. Aquel beso era más emocionante de lo que ella se podía haber imaginado. Cerró los ojos y se dejó llevar. Sintió que la invadía el deseo cuando él empezó a acariciarle los pechos.


  —¡Dio! ¡Cuánto te deseo! —gimió Max.


  A Sophie le invadió también el deseo y la pasión. Su lengua, que al principio había estado a la expectativa, acariciaba la de él con fogosidad. Max supo que era suya.


  En ese momento, él pensó que casi había sucumbido a la pasión. Después de todo no era de piedra. Y no estaba acostumbrado a negarle a su cuerpo lo que deseaba. Pero le había hecho una promesa a su amigo; tenía que frenar sus impulsos.


  Con cuidado, apartó a Sophie y salió del coche. Respiró profundamente mientras le abría la puerta.


  —Vamos, cara.


  Sophie, con la mirada borrosa, miró la mano que Max le tendía. Le costó mucho controlar el temblor de su mano y tomar la que él le ofrecía para salir del coche. Al salir, miró hacia su chalé y luego hacia Max. No sabía qué decir ni qué hacer.


  Notando lo desconcertada que estaba, Max la tomó de nuevo por la cintura y la dirigió hacia la puerta de su casa. Se lo pondría fácil.


  —Gracias por una noche encantadora, Sophie. No voy a entrar. Tengo algunas llamadas internacionales que realizar… la diferencia horaria, ya sabes —se acercó y le besó la frente—. Me marcho mañana, pero tal vez nos podamos ver la próxima vez que venga por aquí, ¿no?


  Max la deseaba. Pero sospechaba que con Sophie no iba a ser suficiente sólo una vez. No creía en el amor, pero era lo suficientemente astuto como para darse cuenta de que lo que sentía por Sophie era muy peligroso y podía alterar su calma.


  —Gracias… sí que me gustaría —murmuró ella.


  Max pudo observar la adoración que aquella muchacha sentía por él y el dolor que reflejaban sus ojos en aquel momento. Por mucho que la deseara, sabía que Alex tenía razón… ella no era para él. Era una chica adorable que todo el mundo quería. Ella se merecía lo mejor y él ni siquiera creía en el amor. No era el momento; ella era demasiado joven y romántica para que él se divirtiera teniendo un romance con ella. Quizá en un par de años, cuando ella hubiese terminado sus estudios, si todavía estaba soltera… ¿quién sabía?…


  —Buenas noches, dulce Sophie —dijo, sin poder evitar acariciarle los labios por última vez, ante lo que ella sonrió—. Eso está mejor. Una chica joven como tú siempre debe estar sonriendo.


  Abrió la puerta del chalé y, poniéndole una mano en la espalda, hizo que Sophie entrase. ¡Aquella muchacha era la tentación en persona!


  —Y ten cuidado —le advirtió Max, frustrado. Trató de convencerse a sí mismo de que el mundo estaba lleno de mujeres atractivas que estarían más que contentas de compartir su cama. No necesitaba a Sophie. Se olvidaría de ella.


   


   


  Sophie observó cómo Max se marchaba, deseando en vano que se diera la vuelta y le mostrara que le importaba.


  Más tarde aquella misma noche, cuando Marnie se la encontró acurrucada en el sofá con los ojos rojos de haber llorado tanto y con un aspecto horrible, le dio su opinión.


  —¿Qué esperabas después de sólo haber quedado una vez para cenar? ¿Una confesión de amor? Anímate, chica. Max Giordano puede tener a cualquier mujer que desee y lo sabe. Tú has sido una agradable diversión para él mientras estaba aquí —Marnie se encogió de hombros—. ¿Quién sabe? Si vuelve, tal vez vuelva a tener algo contigo de nuevo. Si lo hace, recuerda que lo más que una mujer puede aspirar a tener con él es un breve romance.


  Aquellas palabras no ayudaron a Sophie, pero por lo menos hicieron que afrontara la realidad. La primera vez que se enamoraba de un hombre y tenía que ser de Max Giordano… un hombre mucho mayor que ella, un magnate multimillonario… y un mujeriego, ¿Habría perdido la cabeza? Trató de convencerse de que había confundido un enamoramiento pasajero con el verdadero amor. Tenía que superar aquello. Por lo menos no se había acostado con él…


  Pero, por alguna razón, todo aquello no la hacía sentirse mejor.


   


  Capítulo 2


  Siete años después.


  Aquel sábado por la tarde, Sophie suspiró aliviada al entrar en su casa tras haber aparcado su viejo coche a la entrada. Timothy, su hermano, corrió hacia ella por el pasillo al verla llegar. Ella lo tomó en brazos y lo besó.


  —Hola, cariño —le dijo a su hermano mientras lo llevaba en brazos hacia el elegante salón de su casa, donde encontró al padre de ambos y a la madre de éste.


  Miró a su madrastra, Margot, y después a su padre. Notó que el ambiente estaba muy tenso y se preguntó qué estaría pasando.


  —¡Oh, qué bien que hayas llegado! —dijo Margot.


  Sophie se dio cuenta de que ni siquiera le había dicho «hola» o «¿cómo estás?» Se sentó en el sofá con Tim todavía en brazos.


  —Dado tu ajetreado estilo de vida, supongo que debemos sentirnos honrados de que puedas pasar algún tiempo con tu hermano. ¿Dónde vas a ir esta vez?


  —A Venecia, a una conferencia que dura tres días sobre recursos globales. Pero no me tengo que marchar hasta mañana por la noche, así que tengo tiempo para cuidar de este pequeñín —Sophie abrazó a su hermano—. ¿Por qué no aprovecháis papá y tú y os quedáis en el hotel hasta mañana? A mí no me importa.


  Dos horas después, Sophie estaba sentada en la cocina de la casa en la que ella nació, dándole a su hermano su cena favorita y reflexionando sobre cuánto había cambiado su vida.


  Hacía cinco años, cuando se graduó en la universidad, se tomó un año sabático para irse a recorrer el mundo. Al volver, descubrió que la nueva secretaria de su padre era también su novia y que estaba embarazada. Se casaron y Meg, el ama de llaves, se tuvo que marchar de la casa a petición de Margot, cosa que disgustó mucho a Sophie. Y cuatro meses después, nació su adorable hermano pequeño.


  Desde entonces, Sophie estaba loca por Tim. Él era la razón por la que ella hacía normalmente lo que Margot quería. Él había sido la razón por la cuál ella había aceptado hacer de niñera en el último momento, a petición de Margot, para que su padre y ella pudiesen ir a una cena de caridad en un lujoso hotel de Londres.


  Observó la cocina, que era muy moderna. Margot había reformado totalmente la casa familiar de Surrey y Sophie casi ni la reconocía. Pero al menos, gracias al legado de su madre, ella tenía su propio apartamento mirando al mar en Hove. Era una brillante lingüista y su trabajo como traductora por cuenta propia le había llevado a viajar por todo el mundo. Tenía una larga lista de clientes.


  Las últimas ocho semanas se las había pasado viajando por China con una delegación comercial. Antes de eso había estado seis semanas en Sudamérica. Aquel fin de semana era el primero que pasaba en su casa desde hacía meses. No era que no le gustara Margot, que sólo tenía dos años más que ella; de hecho, deberían haber tenido mucho en común. Pero desafortunadamente no era así. Margot era una persona a la que le encantaba hacer vida social. Adoraba los restaurantes caros e ir a los sitios donde dejarse ver y ver a los demás. Pero era una buena madre y no dejaría a Tim con alguien que no conociera.


  Aunque quería mucho a su hermano, cuando al día siguiente se marchó para tomar el avión hacia Venecia, se sintió muy aliviada. No se lo había estado imaginando; la tensión que había entre su padre y Margot cuando llegaron aquel día de vuelta a la casa no había disminuido nada desde que se fueron. Había algo que no marchaba bien en su relación. Pero mientras no afectara a Tim, a ella no le preocupaba.


  Ya tenía suficiente sobre lo que preocuparse, pues hacía siete años que no iba a Italia. Aquello le traía a la mente recuerdos que quería olvidar sobre la única relación amorosa que había tenido y lo tonta que había sido. Se había enamorado perdidamente de Max Giordano y, cuando éste se había marchado, ella se quedó muy dolida. Pero una semana después, cuando él volvió a Sicilia, ella se acostó con él sin dudarlo. Incluso accedió a mantener en secreto la supuesta propuesta de matrimonio que él le había hecho hasta que éste pudiese hablar con el padre de ella.


  Durante dos días ella estuvo loca de alegría… hasta que descubrió la idea de matrimonio abierto que él tenía en mente.


  Por lo menos había aprendido una buena lección de aquella experiencia; no se podía confiar en los hombres. Y esa convicción se había reforzado a lo largo de los años al ver cómo se comportaban muchos de ellos en cuanto llegaban a las conferencias y estaban lejos de sus mujeres e hijos. Había perdido la cuenta de cuántos de ellos habían tratado de flirtear con ella.


   


   


  El martes siguiente por la noche, Sophie entró al salón de baile del hotel de Venecia en donde se estaba hospedando del brazo de Abe Asamov. Abe era un ruso de cincuenta y tantos años que casi ni le llegaba al hombro. A ella le hizo mucha ilusión verlo llegar al hotel aquel día por la mañana, ya que era una cara conocida.


  Abe era muy gracioso y Sophie sabia que era fiel a su mujer. El último año que pasó en la universidad, Sophie pasó sus vacaciones de verano en Rusia, enseñándoles inglés a los cuatro nietos de Abe.


  Cuando él le pidió aquella noche que fuera su pareja de baile, Sophie aceptó. Era un hombre encantador. Era un magnate del petróleo multimillonario, dueño de gran parte de los recursos petrolíferos rusos. Sophie no sabía si creerse lo que decía Abe sobre que sólo hablaba ruso, pero le daba igual; estaba contenta de estar con él.


  —Te das cuenta, Sophie, de que todos ellos van a pensar que eres mi señorita de compañía —dijo Abe en ruso, sonriendo a Sophie mientras el camarero los llevaba hacia su mesa—. Ningún hombre corriente piensa que una rubia tan guapa como tú pueda tener cerebro —se rió ente dientes—. Creo que me voy a divertir siguiéndole la corriente a la gente esta noche.


  —Ten cuidado, Abe —dijo ella, sonriendo. Sabía que él no representaba ninguna amenaza para ella—. Recuerda que eres un hombre casado. Y si eso se supone que es un cumplido, ha sido un poco grosero.


  —Pareces mi esposa —contestó Abe riéndose mientras ambos se sentaban en sus respectivos sitios.


  Una vez sentada, muy a gusto con una copa de champán en la mano, Sophie miró a su alrededor para ver a los demás invitados. A muchos los conocía de otras conferencias. Era gente muy agradable.


  Las mesas estaban colocadas alrededor de una pista de baile donde había una banda de jazz amenizando la velada. Aquello era un escaparate de la elite europea. Los hombres iban muy elegantes con sus trajes y las mujeres llevaban vestidos de diseño y espléndidas joyas. Pero Sophie no se sentía intimidada. A lo largo de los años había trabajado con algunas de las personas más ricas del mundo… incluso con miembros de la realeza de algunos países. Como resultado, sabía cómo comportarse en aquellos ambientes.


  Cuando estaba en su casa, lo que más le gustaba ponerse eran unos pantalones vaqueros y un jersey. Pero, a lo largo de los años, había acumulado lo que ella llamaba su ropa para los eventos. El vestido de satén negro de Dior que llevaba aquella noche era su favorito, así como los pendientes y gargantilla de cristal que también llevaba. Sabía que estaba estupenda.


  Muy relajada, observó cómo un grupo de asistentes a la cena que llegaban tarde hacían su aparición y se sentaban a sus mesas. Al reconocer a dos de ellos no pudo creer lo que veían sus ojos… eran Max Giordano y su hermanastra, Gina. Estaba segura de que no la habían visto.


  Con el corazón acelerado, Sophie colocó su silla de tal manera que daba la espalda a la mesa en la que se habían sentado Max y Gina para así, con suerte, pasar inadvertida.


  Comenzó a hablar con un hombre español que estaba sentado junto a ella y centró en él toda su atención. Había sido muy tonta al no haberse dado cuenta antes de que Max Giordano estaba relacionado con los recursos globales; tema sobre el que versaba la conferencia.


   


   


  Al otro lado de la sala, Max Giordano sonrió ante algo que Gina había dicho, sin haber realmente oído lo que decía. Había reconocido a Sophie Rutherford nada más llegar. Su pelo rubio era inconfundible. Estaba guapísima.


  Se dio cuenta del momento en que ella lo reconoció a él y cómo se dio la vuelta asustada. Había tratado de olvidarse de ella durante años. Pero cuatro meses atrás, cuando su padre falleció debido a un infarto de miocardio, el apellido Rutherford volvió a aparecer en su vida debido al padre de ella, Nigel. Y hacía sólo dos meses, Sophie Rutherford había sido el centro de mucha especulación por un viaje que hizo a Sudamérica. El nombre que quería borrar de su mente se había repetido varias veces en pocos meses.


  Como albacea de los bienes de su padre y con su madrastra deshecha por la muerte de éste, Max tuvo que ponerse al frente de los negocios familiares. Hizo una auditoria de éstos. Todo iba bien, pero había algunas deudas sin pagar. La más grande era la de la agencia Elite, de Londres; la empresa de Nigel Rutherford. Max descubrió que no sólo era que pagaran con retraso las facturas de sus clientes, sino que no las habían pagado desde hacía casi un año. Max supuso que a su padre se le había pasado, ya que había estado muy delicado de salud durante algún tiempo sin querer admitirlo. Él mismo había pasado por algo parecido hacía siete años. Cuando le dijeron que tal vez tenía cáncer, no quiso creerlo. El pasar un par de noches en la cama de la encantadora Sophie alimentó su convicción de ser invencible. ¡Qué equivocado había estado!… No podía culpar a su padre por hacer lo mismo.


  Cuando siguió investigando, descubrió que los hoteles Giordano no era la única empresa a la cual Nigel Rutherford debía una enorme cantidad de dinero. El lunes siguiente, iban a reunirse todos los acreedores en Londres, pero él no iba a ir a la reunión, se lo iba a dejar a sus abogados. No le importaba si la agencia Elite se hundía, siempre y cuando pagara antes su deuda con los hoteles Giordano.


  Pero en aquel momento, teniendo a sólo unos metros de sí a la preciosa, pero superficial hija de Nigel, cambió de idea. Si iba a la reunión de Londres, sabía que no le costaría mucho convencer a los demás acreedores de que declararan en bancarrota la empresa de Nigel.


  Sophie estaba ocupada en aquel momento, pero a la siguiente semana le dejaría claro al padre de ésta que quería verla otra vez. Había esperado muchos años, así que no pasaba nada por esperar una o dos semanas más. Con un cinismo implacable, pensó que sería interesante ver la reacción de Sophie al darse cuenta de quién era el responsable de la bancarrota de su padre y hasta dónde estaría dispuesta a llegar para salvarlo.


  Sophie Rutherford había sido la única mujer que lo había dejado. Le había llevado mucho tiempo reponerse de aquel insulto. Pero el destino la había puesto de nuevo en su vida… y bajo su poder, si él quería utilizarlo. Sabía que lo haría, ya que tan sólo con verla el deseo hacía presa de él.


   


   


  Fue una terrible trampa del destino lo que había hecho que Max tuviera que volver a Sicilia hacía siete años. Acababa de volver de pasar cinco días en Rusia a donde fue tras haber estado en la isla, y fue a su apartamento de Roma, decidido a mantenerse alejado de Sophie. Incluso había llamado a una ex novia suya y había quedado para cenar con ella aquella noche. También había quedado para comer al día siguiente, que era viernes, con Gina.


  Su cita no fue un éxito y al día siguiente por la mañana se presentó temprano en su oficina y por fin se puso al día con su correo personal. Al echarle un vistazo a los resultados del chequeo médico al que se había sometido hacía unas pocas semanas, se dio cuenta de que le pedían que se pusiera en contacto con el doctor Foscari, ya que había algo raro en uno de los resultados.


  Dos horas después, Max estaba sentado en la consulta de éste, petrificado por la impresión que le causó escuchar que los resultados de su análisis de orina mostraban irregularidades en sus niveles de testosterona… un indicio de cáncer de testículos. El doctor le explicó que era la forma más frecuente de cáncer entre los varones de veinte a cuarenta y cuatro años y que se curaba en un alto porcentaje de los casos. Le dijo que, de todas maneras, no se preocupara ya que los resultados no eran definitivos, pero que como precaución le había concertado una cita con un excelente especialista la siguiente semana en Roma.


  Max salió de la consulta del doctor asustado. Estaba furioso por la sola idea de que pudiera estar enfermo y quería oír una segunda opinión. Gina era oncóloga; le podría decir quién era el mejor especialista en aquello. Hablaría con ella mientras comieran. Le contaría sus miedos ya que sabía que se podía confiar en ella.


  Para cuando acabaron de comer, Max sabía más de su supuesta enfermedad de lo que le hubiese gustado. Gina había telefoneado al doctor Foscari y, tras haber hablado con él, le dijo a Max que no se dejara dominar por el pánico. Le explicó que los niveles de testosterona podían estar alterados por otras causas, pero que de todas maneras, había un noventa y cinco por ciento de posibilidades de éxito de curar el cáncer de testículos si al final acababa siendo ése el caso.


  A petición de él, Gina le explicó qué era lo peor que podía ocurrirle. Cuando empezó a explicarle los efectos secundarios del tratamiento, la posible pérdida de virilidad y la precaución de congelar embriones ante la posible esterilidad del paciente, se puso enfermo.


  Gina se ofreció a pedir una segunda opinión a un colega suyo de América si fuera necesario, ante lo cual Max dijo que podían ir allí aquel mismo día. Pero Gina le explicó que nada iba a pasar en los próximos días y que lo mejor sería que se relajara aquel fin de semana.


  Max confiaba en Gina totalmente. Lo venía haciendo desde que sus padres se casaron cuando él tenía cuatro años y ella cinco. Estaban tan unidos como si fueran hermanos, se habían apoyado siempre en todo.


  —¿Max? ¡Max!


  Al oír su nombre se sobresaltó y dejó de recordar cosas desagradables de su pasado. Miró a Gina y a las otras dos personas que los acompañaban; Rosa y su marido, Ted.


  Gina y Rosa eran amantes. Lo eran desde hacía cuatro años. Ted tenía sus propias razones para mantener el secreto; Rosa era la madre de sus dos hijos y Max sabía que él tenía una amante desde hacía mucho tiempo. Max guardaba el secreto porque Gina así lo quería. Estaba convencida de que sus padres se quedarían horrorizados si se enteraban de la verdad y el casi seguro escándalo que se armaría a raíz de conocerse su relación sentimental podría acabar con sus proyectos profesionales.


  —Lo siento, Gina —Max sonrió. Pensaba que ella estaba equivocada, que en el siglo XXI no quedaba mucha gente que se escandalizara por las opciones sexuales de los demás. Pero por supuesto no iba a decir nada al respecto.


  —¿La has visto? ¿A Sophie Rutherford? —preguntó Gina—. ¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien —Max vio lo preocupada que estaba Gina y añadió—. No puedo decir que me impresione la persona que ha elegido como pareja.


  Max no era muy dado a reflexionar, pero en aquel momento, cuando la persona responsable de gran parte del daño que había sufrido él en el pasado estaba sentada a unos pocos metros, no podía evitarlo. Ver a Sophie de nuevo le había hecho recordar todos los detalles del momento más duro que le había tocado vivir…


  Max se había despedido de Gina cuando salieron del restaurante. Se había dirigido de nuevo a su oficina. Era un gran hombre de negocios y había conseguido todo lo que quería, pero en aquel momento, al pensar que tal vez no tuviera futuro por delante, todo lo conseguido hasta aquel momento le parecía insignificante.


  Si se muriera al día siguiente, su familia y un par de amigos quizá lloraran su muerte durante un tiempo, pero al final sería como si nunca hubiese existido.


  Hacía un par de días había estado pensando que tenía todo el tiempo del mundo, que casarse y tener hijos era una cosa que no podría postergar. Con arrogancia, había pensado que no era el momento para tener un romance con Sophie, que no la necesitaba. Pero con la amenaza de una enfermedad seria cerniéndose sobre él, el tiempo se había convertido de repente en algo de vital importancia.


  En un impulso, organizó todo y una hora después estaba volando en su avión privado hacia Sicilia… hacia Sophie. ¡Al infierno con Alex! Necesitaba la compañía de Sophie, la no escondida adoración que ella sentía hacia él, su maravilloso cuerpo… y no iba a esperar. Iba a tenerla… quizá ella fuese la última mujer con la que estuviera en toda su vida.


  Cuando llegó al hotel, observó que en la piscina de éste había tres chicos jugando con una chica… Sophie. Cuando ésta salió del agua, se echó en una tumbona mientras los muchachos se colocaban a su lado.


  Sólo de verla con su bikini rosa ya sintió cómo su cuerpo la deseaba.


  —Hola, Sophie. Veo que sigues jugando por aquí —le dijo con sorna a la muchacha.


  —Max… ¡has vuelto! No lo sabía —dijo Sophie, sorprendida, con la emoción reflejada en la cara.


  —¿Puedo preguntarte si estás libre esta noche? —inquirió Max, sabiendo que la respuesta sería que sí. Los acontecimientos de aquella misma mañana en Roma fueron perdiendo importancia en su mente a medida que la miraba—. Había pensado en ir en coche por la costa y luego comer algo. ¿Qué te parece?


  —Me encantaría —dijo Sophie, esbozando una sonrisa, ante lo cual Max no pudo resistirse y la tomó en sus brazos para a continuación besarla.


  Luego la miró a la cara y pensó cuánto deseaba a aquella mujer. Estaba claro que sus niveles de testosterona estaban bien. De hecho, si no se marchaba de allí deprisa, el resto de la gente que había en la piscina también se iba a dar cuenta.


  —Te pasaré a buscar a las ocho —dijo Max, apartando a Sophie y marchándose de allí.


  Ella observó cómo se iba tiernamente. Todo lo mal que lo había pasado la semana anterior se borró de su mente al verlo de nuevo. Estaba eufórica.


  Más tarde, por la noche, Max la ayudó a salir del coche, tras haberlo aparcado en el puerto de un pequeño pueblo, y la tomó de la mano.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Sophie. Miró con deleite a su alrededor.


  —En II Porto Picólo —contesto el. La miro sonriendo—. Era el lugar favorito de mi amigo Franco y mío cuando éramos más jóvenes. Compramos juntos nuestro primer yate para impresionar a las chicas. Lo hemos guardado aquí, alejado de nuestras familias. Es pequeño, pero lo hemos pasado muy bien en él —tomando de la mano a Sophie, la ayudó a subir a bordo.


  Sophie no sabía si le hacía gracia lo que le había contado. No sabía si era una especie de barco del amor y a saber cuántas mujeres había llevado Max allí. Pero entonces vio una mesa con dos sillas en la cubierta del yate.


  —¿Vamos a cenar aquí?


  —Sí —contestó él, acercándola hacia sí—. Hace una noche estupenda y pensé que te gustaría cenar en la cubierta del yate —dijo, posando sus labios en el pelo de ella—. No te imaginas cómo quiero complacerte… en todos los sentidos.


  Al mirarlo, a Sophie le impresionó la dulzura que reflejaban sus ojos.


  A Max realmente le importaba ella.


  —Ya me complaces —dijo ella sinceramente—. ¡Te eché tanto de menos cuando estabas fuera! Eché de menos tu rebelde pelo negro, tu picara sonrisa. Me alegra que hayas vuelto.


  —Más tarde me podrás demostrar cuánto —Max bajó su cabeza para besarle el cuello a Sophie. Ésta se estremeció al sentir la lengua de él sobre su piel—. Pero primero demos una vuelta por la costa en el yate y luego cenemos.


  Sophie se entusiasmó demasiado al sentir la mano de Max en su cintura como para prestarle atención al barco. Oyó algo que dijo él sobre dos camarotes.


  —Ten cuidado con la cabeza —dijo Max tras haber abierto la puerta de uno de ellos. Hizo que ella pasara y cerró la puerta tras de sí. El camarote era pequeño y la litera que había en él casi ocupaba todo el espacio—. Es sólo para dormir.


  Sophie nunca había tenido menos ganas de dormir. Cuando Max la tomó por la cintura y la giró para que lo mirara, le faltó el aliento. Él se acercó a besarla. Lo hizo con pasión, con erotismo y Sophie no pudo hacer otra cosa que dejarse llevar por la excitación que sentía.


  —¿Quieres que lo hagamos? —preguntó él, levantando su cabeza y mirándola.


  —Sí —contestó entrecortadamente ella.


  Segundos después, ambos estaban desnudos sobre la cama. Aquello terminó bastante tiempo después con Sophie echada sobre él, sin aliento y temblando… No sabía que pudiera sentir tanto placer.


  —Deberías haberme dicho que yo era el primero —dijo él, levantándole la barbilla.


  —Y el único —suspiró Sophie—. Te quiero tanto.


  —¡Oh, Sophie! Te adoro. Eres un tesoro… no cambies nunca.


  —Ya he cambiado, gracias a ti —susurró ella.


  —Lo sé —dijo Max, besándole los labios de nuevo. No lo podía evitar—. Pero debería ser yo quién te diera las gracias a ti. Me has dado algo muy importante, que vale mucho más de lo que te puedas imaginar.


  Nunca antes le había hecho el amor a una mujer que fuera virgen. Así como tampoco nunca antes se había encontrado con que le respondieran con la misma pasión. Se había olvidado de todo al sentir un inmenso placer al llegar al éxtasis dentro de ella. Pero ése era el problema. Se había olvidado de la protección… Miró a Sophie, cuyo rostro estaba radiante, para decírselo, pero no fue capaz de echar a perder aquel fabuloso momento. En vez de eso, le propuso una cosa.


  —Cásate conmigo —le pidió, dándose cuenta de que eso era realmente lo que quería. Fuese lo que fuese lo que le deparara el futuro, Sophie tenía que ser sólo suya…


   


   


  Enfadado, pero con la sabiduría de la experiencia, Max se dio cuenta de que su propuesta de matrimonio había sido una reacción visceral a la bofetada que había sufrido su ego ante la posibilidad de tener cáncer de testículos. Pero hacía siete años, tras haber hecho el amor con ella, se había engañado a sí mismo diciéndose que era algo más.


  Volvió a mirar hacia Sophie de nuevo, pero esa vez se quedó mirándola durante un rato. Observó frunciendo el ceño cómo ésta sonreía a los dos hombres que tenía a su lado. Al ver cómo uno de ellos, Abe Asamov, le acariciaba la mejilla, esbozó una sonrisa cínica, sonrisa que perduró cuando éste la sacó a bailar. Se veía que Sophie y Abe eran íntimos.


  En ese momento, Max pensó que estaba claro que Sophie se estaba acostando con aquel hombre. Y sólo podía haber una razón por la que lo hiciera; por dinero. Aquello le dio asco. Cuando los vio dejar de bailar y a ella besar a aquel ruso gordo en la mejilla, decidió que no iba a esperar una semana o dos para hablar con ella; de hecho, un minuto más ya era demasiada espera.


  La venganza era un plato más placentero si se servía frío y Max se dijo a sí mismo que lo único que sentía por la bella Sophie era una fría ira. Se levantó de la mesa. Hubo una vez que pensó que no era el momento para estar con Sophie. Pero entonces cambió de idea, y dos días después fue rechazado sin miramientos por aquella mujerzuela sin corazón. Las cosas habían cambiado y en aquella ocasión sería él el que se marcharía. Pero no antes de haberse saciado del maravilloso cuerpo de ella…


   


   


  Capítulo 3


  Sus instintos de protección le estaban diciendo a Sophie que se marchara de allí. Sabía que volver a Italia no había sido muy buena idea. Haber visto a Max lo confirmaba. Pero tenía que seguir adelante con aquella cena… aunque fuera para demostrarse a sí misma que era una buena profesional y que Max Giordano no significaba nada, de hecho menos que nada, para ella.


  Por suerte, Abe le había pedido que le tradujera la conversación que quería tener con el español que estaba sentado en la misma mesa y ella accedió de buena gana; así se concentraría en eso y podría simular que Max y Gina no existían.


  Cuando volvió a la universidad, tras su breve romance con Max, tuvo una época dura… pero con la ayuda de sus amigas y centrándose en el trabajo pudo superarlo y convencerse a sí misma de que él ya no le importaba. Pero en aquel momento, era mortificante tener que admitir que todavía le dolía ver a Max con Gina.


  Durante una hora, Sophie estuvo comiendo, bebiendo y sonriendo, dirigiendo todo el tiempo su mirada a sitios oportunos, aunque notaba todo el tiempo la presencia de Max Giordano. Incluso podía sentir que la estaba mirando, lo que hizo que se le erizara el vello. Le costó muchísimo concentrarse en la conversación que tenía y no darse la vuelta para mirar a aquel aborrecible hombre. Le angustio darse cuenta de que, después de tanto tiempo, todavía le disgustaba el simple hecho de verlo. Empezó a hablar muy amigablemente con el español de su mesa y aquello hizo que Abe se diera cuenta de su angustia.


  —¿Sophie? —dijo Abe—. Se te está notando… sea quién sea a quién estás intentando evitar, querida mía, utilízame a mí, no a este joven. Le podrías hacer daño. Pero a mí no me importa jugar a este juego.


  —Te das cuenta de todo —dijo Sophie, suspirando. Cuando Abe la sacó a bailar, ella se levantó con una sonrisa en los labios y se acercó a él con gracia.


  —Como ya te he dicho antes, eres una mujer muy guapa —le dijo Abe cuando la música terminó y la acompañó de nuevo a la mesa—. Quienquiera que sea, es un tonto y no te merece. Tú te mereces lo mejor y no lo olvides.


  Sophie miró a Abe a la cara. Se dio cuenta de que no sólo era un hombre extremadamente bueno; también era muy astuto.


  —Tienes razón —contestó ella, besándole en la mejilla—. Gracias.


  Pensó que ya era hora de seguir adelante con su vida. No podía perder el tiempo disgustándose tanto por haber tenido un desastroso romance con un canalla.


  —Perdóneme —dijo de repente Max Giordano—. ¿Puedo bailar con su pareja el próximo tema?


  Abe miró detenidamente a Max para luego pedirle a Sophie que le tradujera lo que había dicho.


   


  Esta estaba demasiado impresionada por la aparición de Max como para mentir.


  —Ahí —dijo Abe, mirando a Max—. ¿Quiere a mi mujer? —logró decir en inglés.


  Sophie miró a Max y observó el desprecio que se reflejaba en su cara. Abe, que se estaba divirtiendo mucho, había insinuado que ella era su amante y era obvio que Max lo creyó.


  —Espero que me permita el placer de bailar con su encantadora acompañante. Sophie y yo somos viejos amigos —dijo Max, frunciendo el ceño desafiante.


  —No soy su dueño… pregúntele a ella —parecía que Abe sabía más inglés del que nadie sospechaba… incluida Sophie.


  —Sophie, ¿me permites este baile? Parece que a tu pareja no le importa —dijo de manera burlona Max.


  —Max… ¡qué sorpresa! —dijo ella con frialdad. Estaba realmente enfadada por el hecho de que los dos hombres hubiesen hablado sobre ella como si no hubiese estado allí delante—. No sabía que supieras bailar. ¿Te ha enseñado Gina?


  —Desde luego que lo ha hecho. Entre otras cosas —contestó él, sonriendo.


  —Estoy segura de que sí. Y dado que ella es tu acompañante, ¿no deberías bailar con ella? —dijo Sophie, con dulzura, al darse cuenta de que había gente pendiente de la conversación que mantenían.


  —No. Gina está pensando en otras cosas —contestó Max, mirando divertido hacia su mesa.


  La indiferencia que mostraba Max sorprendió a Sophie, que, furiosa, se permitió mirarlo.


  Aparte de tener algunas canas y algunas arrugas más, no había cambiado mucho. Todavía era extremadamente atractivo.


  —Me sorprende que quieras bailar conmigo —dijo finalmente ella.


  —No deberías estarlo, Sophie. Después de todo, una vez fuimos muy amigos.


  Ella tenía miedo de que, si se negaba a bailar con él, éste diría algo incluso más inoportuno y no deseaba que se empezara a cotillear sobre ella.


  —Me encantaría bailar con usted, señor Giordano —dijo, con una educada sonrisa y tratando de poner distancia.


  Max se dio cuenta de que ella odiaba el hecho de tener que bailar con él, pero que era demasiado educada como para decir que no.


  —No ha sido tan duro —le murmuró en la oreja mientras se dirigían a la pista de baile.


  Cuando llegaron, la agarró para bailar.


  —Tienes buen aspecto —dijo él, mirándola con insolencia. Sophie Rutherford se había convertido en una mujer elegante, exquisita… aunque se acostara con cualquiera—. De hecho, estás más guapa que nunca. Pero te he estado observando y hay algunas cosas que nunca cambian. Sigues siendo muy ambiciosa con los hombres… ¡Abe Asamov es un muy buen partido! ¿Te das cuenta de que es un hombre casado?


  En ese momento, Max hizo lo que había estado deseando hacer desde que la había vuelto a ver aquella noche. La acercó hacia sí y bailó con ella al compás de la música.


  Sophie sintió algo que le recorría el cuerpo; deseó que fuese repugnancia. Recordó lo ingenua que había sido en el pasado. Había sido como un corderito al que llevan al matadero… Pero en aquel momento era distinto. Ella se había convertido en una mujer sofisticada capaz de manejar la situación.


  —¿Y…? —preguntó ella, encogiéndose de hombros—. No estoy buscando marido.


  —No —dijo Max, mirándola—. Yo más que nadie debería saber que lo que quieres es riqueza y placer. El estrés del matrimonio, de cuidar del marido… desde luego no es para ti.


  —Me conoces tan bien… —dijo ella con dulzura, permitiendo que él la acercara tanto hacia sí, que llegó a tocar el pecho de éste con su cuerpo. Consternada, se dio cuenta de que no podía controlar el endurecimiento de sus pezones ni cómo se le había acelerado el pulso.


  —Sí, en eso tienes razón —Max la miró al escote y esbozó una sarcástica sonrisa—. Y no me importaría volver a conocerte de nuevo. ¿Qué dices, Sophie? —preguntó con arrogancia—. ¿Yo en vez del bruto de Abe? Sabes que lo pasamos bien juntos y dicen que una mujer nunca se olvida de su primer amante.


  Sophie tuvo que hacer un gran esfuerzo para ocultar la impresión que le causaron aquellas palabras. Max era muy directo, por no decir extremadamente grosero y, en aquel momento, le parecía imposible que alguna vez hubiese amado a aquel hombre.


  —Eres muy desagradable —dijo finalmente ella, tratando de apartarse un poco de él. Estar tan cerca le estaba alterando los nervios. Los años no habían hecho que disminuyera su magnetismo. Aunque le despreciaba profundamente, en realidad sentía lo mismo que sintió hacia él la primera vez que lo vio siete años atrás. Odiaba no poder hacer nada para remediarlo.


  —Quizá —dijo Max, acariciando la cabeza de ella con sus labios—. Pero no me has respondido.


  —No te mereces una respuesta —dijo ella, mirándole a la cara con el miedo y el enfado reflejados en sus ojos verdes—. Ni siquiera sé por qué me has pedido bailar, teniendo en cuenta que, cuando rompimos, ni siquiera quisiste volver a verme. Tampoco sé por qué he permitido que mi educación me hiciera aceptar bailar contigo, teniendo en cuenta que tú no tienes ninguna.


  Que Max pensara que ella era capaz de tener un romance con Abe ya era suficientemente malo, pero… ¡que tuviera la cara de sugerir que cambiara de amante era demasiado!


  —Hacía siete años que no te veía y, si no te vuelvo a ver en siete años multiplicados por siete, mejor.


  —Caramba, Sophie, te has convertido en una arpía… y yo tratando de ser amable —dijo él, suavemente—. Tal vez yo no sea tan rico como Abe, pero desde luego que te puedo dar el mismo nivel de vida al que te has acostumbrado. El traje es de Dior, pero tu amante no ha sido justo contigo. Si fueras mi amante, llevarías diamantes, no cristales. Te lo prometo.


  —¿Por qué? Tú… —Sophie no pudo terminar de hablar. No tenía por qué soportar aquello.


  —Ya basta —advirtió Max, subiendo la mano por su espalda y sujetándola firmemente contra él—. Por tu interés más que por el mío, preferiría que llegáramos a un acuerdo en otro lugar en el que no fuéramos observados por toda esta muchedumbre.


  —¡Acuerdo! ¿De qué demonios estás hablando? —exigió saber Sophie.


  Cuando la música terminó, ella trató de apartarse de él pero no pudo, ya que éste la tenía agarrada y no la soltaba. Lo miró con amargura y observó el enfado que se reflejaba en sus ojos. Al verlo bajar la cabeza como para besarla, pensó que no se le ocurriría hacerlo en público… justo antes de que él le diera un breve pero intenso beso. Ella estaba demasiado sorprendida como para resistirse.


  —¡Dios mío! No tienes escrúpulos, canalla —dijo ella al percatarse de que, cuando dejó de besarla, ella tenía las manos sobre su pecho, como si hubiese consentido aquel beso.


  —Para lo que a ti te importa no los tengo. Y quizá ahora Abe se haya enterado de lo que hay. Fuiste mía antes de ser suya y vas a volver a ser mía.


  —¿Te has vuelto loco? —preguntó Sophie, aunque en realidad, con la cabeza dándole vueltas por el beso, era por ella por la que estaba preocupada—. No te querría ni aunque fueras el último hombre sobre la Tierra.


  —Sí que me querrías —dijo él, apoyando una mano en la cintura de ella—. Ver cómo has reaccionado a mi beso me ha dicho todo lo que necesitaba saber —continuó mientras la acompañaba a su mesa—. He oído algunas cosas muy interesantes sobre ti que me ha contado un amigo mío de Sudamérica. Según parece, tu carrera está despegando. Parece ser que tienes mucho trabajo… y no sólo por tu habilidad con los idiomas.


  —¿Qué has oído? —preguntó, horrorizada al pensar que Max Giordano pudiese conocer a algunas personas con las que ella trabajaba. Aunque, pensándolo bien, no era raro, ya que él se movería en las mismas esferas que muchos de sus clientes.


  —El hijo del embajador de Chile, un fantástico jugador de polo, estaba fascinado contigo. Por lo visto, cuando llegaste al último partido que jugó, él no podía dejar de mirarte y como consecuencia se cayó del caballo y se rompió una pierna. No hace falta decir que no corriste en su ayuda.


  Sophie recordó aquel incidente y todo el chismorreo que causó, lo que le impresionó bastante, ya que apenas conocía a aquel hombre.


  —¿Y qué? —dijo ella con sequedad, encogiéndose de hombros.


  —También he oído que tu padre se ha casado de nuevo y que tienes un hermano pequeño.


  —Sí —contestó automáticamente ella. Le estaba costando mucho el simple hecho de andar al lado de él, cuando lo que quería era salir corriendo y esconderse… de él y de todos los demás, que no les quitaban los ojos de encima.


  —Si te importa tu familia, mañana comerás conmigo para hablar de ello. Me pasaré por tu hotel al mediodía —le ordenó él cuando llegaron a la mesa.


  —No tenemos nada de qué hablar —refunfuñó ella. Mientras se sentaba en su silla, se preguntó para qué querría verla de nuevo cuando tenía a su adorada Gina… y qué tendría que ver su familia.


  —Estáte preparada —le dijo con una suave sonrisa—. Y gracias por bailar conmigo. Ha sido muy esclarecedor —se dio la vuelta hacia Abe—. Gracias, Abe —dijo, con el triunfo reflejado en los ojos.


  —No necesito que me des las gracias —dijo Abe con sequedad tras un largo rato—. Tienes mi si… —en ese momento, le pidió a Sophie que le dijese cómo se decía simpatía en inglés—. Mi simpatía.


  —¿Para qué le has ofrecido a Max Giordano tu simpatía? —le preguntó Sophie a Abe en cuanto Max se hubo marchado—. Creía que eras mi amigo. No puedo soportarlo y por supuesto que no voy a comer con ese diablo arrogante.


  —La reina de hielo se derrumba —Abe sonrió—. Y si no entiendes por qué le he ofrecido mi simpatía, tal vez esté equivocado y no todo está perdido —dijo enigmáticamente—. Caso en el cual Giordano no necesita mi simpatía y debemos continuar con el juego.


  Abe llamó al camarero y pidió más champán antes de continuar hablando.


  —Mi esposa estará encantada cuando le cuente la historia. Llevamos mucho tiempo esperando esto… eres demasiado encantadora para estar sola.


  Sophie le negó que tuviese algún interés en Max Giordano y trató de aparentar que no le había afectado su encuentro con él, pero era muy difícil.


  Estaba furiosa con Max por haberse inmiscuido en su vida de nuevo y por haberla besado delante de toda aquella gente… pero también estaba furiosa consigo misma por haberlo permitido. Él todavía estaba con Gina y, si le había dicho en serio que quería volver a estar con ella, seguía siendo un mujeriego más que despreciable. Pero eso ya lo sabía ella. Lo único que tenía que hacer era sacárselo de la cabeza. Y sobre comer con él al día siguiente… ¡ni en sueños!


  Se terminó de beber el champán y, cuando Abe sugirió que tomaran café, aceptó. Poco después, se marcharon.


  Max los observó marcharse y decidió que Abe Asamov nunca más volvería a estar con Sophie. Él tenía el poder para asegurarse de que ella fuera suya de nuevo durante el tiempo que él quisiera… e iba a utilizar ese poder.


   


   


  Capítulo 4


  De vuelta en el hotel, Sophie se quitó la ropa y se dirigió al cuarto de baño. Se lavó la cara, se cepilló el pelo y se puso un camisón de algodón. Estaba cansadísima y se metió en la cama.


  Pero no se podía dormir. Trató de quitarse a Max de la cabeza, pero fue en vano. Haberlo visto aquella noche le había recordado muchas cosas que ella había tratado de olvidar.


  Desde la primera vez que vio a Max se enamoró perdidamente de él y cuando él se marchó del hotel, dos semanas después, tras la única cita que habían tenido, ella se quedó destrozada. Pero con la ayuda de Marnie, casi se convenció a sí misma de que era lo mejor.


  Pero eso fue hasta que él volvió inesperadamente una semana después. Cuando volvió a pedirle que saliera con él de nuevo, todas las dudas que tenía se disiparon.


  Tiempo después, tratando de analizar qué fue lo que pasó, había llegado a la conclusión de que había sido seducida por un experto. Cuando la llevó a su yate, ella no se quejó. No protestó cuando la introdujo en el camarote y la desnudó. Habría sido lógico que se hubiera puesto nerviosa, ya que era la primera vez que estaba desnuda frente a un hombre, pero no había sido así. Y cuando él había empezado a besarla, ella no lo había rechazado. Incluso en aquel momento, recordando todo aquello en la cama del hotel, podía ver la sonrisa de Max aquella noche. Recordó cómo la besó apasionadamente, primero la boca, luego los pechos, el estómago, todo lo demás hasta que ella empezó a gemir, estremeciéndose de placer, con todo su cuerpo temblando. Nunca antes había sentido nada parecido a aquello.


  Cuando él se dio cuenta de que era virgen, se detuvo un momento para de nuevo empezar a moverse despacio. Acariciándola eróticamente, hizo que ambos se moviesen de forma perfectamente compenetrada para poder llevarla a alcanzar el éxtasis, justo antes de que él, gimiendo, la acompañase.


  Sophie se retorció, estremeciéndose de placer en la cama. Max podía ser todo lo que fuera, pero no podía negar que era un amante magnifico. No creía que hubiese otra mujer que hubiese sido iniciada en el sexo de una manera tan satisfactoria… y que hubiera terminado con una propuesta de matrimonio. Loca de contenta, ella aceptó inmediatamente y accedió a que su compromiso permaneciera en secreto hasta que él se lo contase a sus respectivos padres.


  Con ironía, reconoció que en aquel momento hubiese aceptado que el color blanco era negro si Max se lo hubiese pedido. Pero su estado de euforia duró sólo una noche más. Y tenía grabado en la memoria el final de su historia…


  Con los ojos cerrados, todavía podía ver cómo Max salió del comedor del hotel después de haber almorzado aquel domingo por la tarde. Se acercó a la recepción, donde Sophie había estado trabajando durante un par de horas, y le dirigió una sensual sonrisa.


  —Esperaba que pudiéramos disfrutar de una siesta —dijo, acariciándole la mano. Incluso en aquel momento, tras haber pasado dos noches con él y haberse comprometido, Sophie seguía ruborizándose—. No te ruborices, Sophie. Es lo que hacen todas las parejas que están comprometidas… de hecho, es tradición aquí en Sicilia. ¡No querrás disgustar a la gente del pueblo! —bromeó él.


  —Señor, es usted insaciable —bromeó ella a su vez—. Y yo no estoy libre hasta las cuatro.


  —Dos horas… supongo que puedo esperar, pero va a ser duro —dijo Max, esbozando una perversa sonrisa que hizo que Sophie riese a carcajadas.


  Pero la risa de Sophie se desvaneció cuando alguien llamó a Max. El se dio la vuelta y ella observó sorprendida cómo se acercaba a aquélla mujer bajita con aspecto de muchachito. La abrazó y le dio dos besos en las mejillas. Hablaron en italiano entre ellos y, tras cinco minutos de conversación, Max se dirigió de nuevo hacia la recepción abrazando con fuerza a la otra mujer.


  —Sophie, quiero que conozcas a mi hermana, Gina —dijo él—. Ha decidido hacerme una visita sorpresa —entonces miró a Gina—, Ésta es mi amiga Sophie.


  —Encantada de conocerte —dijo Sophie, sonriendo vergonzosamente y tendiéndole la mano a quien ella pensaba sería su futura cuñada.


  —Lo mismo digo. Eres encantadora —contestó Gina con una gran sonrisa. Entonces se dirigió a Max—. Veo que sigues en tu misma línea. Haría falta una apisonadora para aplastarte.


  Gina se rió y, aunque Sophie no entendió la broma pensó que su futura cuñada era muy simpática.


  —Sophie, hazme el favor de pedir que suban a mi suite una comida ligera y café. Gina todavía no ha comido y tenemos que hablar de muchas cosas. Luego te veo.


  Sophie observó cómo Max se dirigía hacia los ascensores sin dejar de abrazar a su hermana… y sin dirigirle a ella ninguna mirada. Un poco perturbada por lo brusco que había sido, dejó de estar tan contenta mientras llamaba a la cocina para informar de lo que quería Max.


  Cuando colgó el teléfono, recordó lo que le había dicho Marnie. Gina no era en realidad su hermana, sino su hermanastra, y se rumoreaba que Max y ella tenían un romance desde hacía años. De repente, la confianza que tenía Sophie en su amante… en su novio, se desvaneció.


  Cuando a las cuatro Marnie la sustituyó y Sophie le contó que Gina se había presentado de repente, pudo observar la pena que sentía su amiga por ella. Sintiéndose abatida y llena de sospechas, volvió al chalé que compartía con su amiga y se dio una ducha. Se dio cuenta de que le había venido el periodo y pensó que tal vez eso estaría haciendo que se sintiera celosa y tan decaída. Aquello también significaba que no podría hacer el amor durante varios días, lo que hizo que se sintiera incluso peor.


  Empezó a dar vueltas por el chalé, mirando constantemente hacia el teléfono. Seguramente Max la llamaría pronto. Sabía que a las cuatro salía de trabajar.


  Cuando a las cinco todavía no la había llamad ya no aguantó más estar allí encerrada. Decidió salir a dar un paseo por el laberinto donde Max la había llevado el primer día que se conocieron…


  Sophie se dio la vuelta en la cama, tratando de contener las lágrimas que tantos años después aún amenazaban sus ojos. Podía oír las voces de Max y Gina tan claramente como si todo aquello hubiese ocurrido el día anterior…


  —Max, se lo tienes que decir si realmente tienes intención de casarte con ella. Las chicas jóvenes están muy preparadas hoy en día. Quizá afronte bien la situación —dijo Gina. Sophie reconoció su voz y empezó a andar un poco más despacio entre los arbustos.


  —¿Eso crees? Yo no estoy seguro. Es muy joven y no tiene mucho mundo… a diferencia de muchas de las mujeres que conozco.


  Sophie se preguntó qué estaría pasando. Le volvieron a inundar las dudas y los celos.


  —En tu caso, ¿por qué te estás planteando casarte con ella?


  —Porque, entre otras cosas, no tuve cuidado y no usé protección. Podría estar embarazada.


  Sophie se quedó helada al oír la respuesta de Max. Se preguntó cómo había sido tan tonta y si Max le habría pedido que se casara con él simplemente por si estaba embarazada. En ningún momento le habló a su hermanastra de amor entre ellos.


  A Sophie le dio un vuelco el corazón y hasta le costó respirar. Max le había dicho que la adoraba, que era muy bella… pero, sintiendo un escalofrío, se dio cuenta de que no había mencionado la palabra amor en ningún momento.


  Pensó que el mantener el compromiso en secreto estaba más relacionado con la intención de Max de tenerla contenta hasta saber si estaba embarazada que con informar a sus padres.


  —Debería haberlo sospechado —el desprecio que se intuía en la voz de Gina sobresaltó a Sophie—. Te advertí de que no hicieses nada impulsivo, pero no. Has actuado como lo hacen casi todos los hombres ante una mujer que está dispuesta. Bueno, pase lo que pase, no te puedes casar con ella sin contárselo. Apenas te conoce y, en mi opinión, es demasiado joven para casarse. Ni siquiera ha terminado sus estudios. Y sobre todo, tiene derecho a elegir si quiere verse implicada en esta situación o no. Así que si no se lo dices tú, lo haré yo.


  A Sophie le sorprendió que Max se sometiera a tal reprimenda por parte de una mujer, sin siquiera hacer ningún comentario. Estaba claro que Gina era muy importante para él.


  —Quizá Sophie sea tan tonta para irse a la cama contigo… ¿Qué chica no lo haría? Ni siquiera yo puedo recordarlas a todas. He desistido de contarlas —dijo Gina, enfadada—. Pero por lo que me has contado sobre sus estudios, en realidad no puede ser tan tonta. Pronto se daría cuenta de que hay algo raro si su marido regularmente se va de casa, probablemente pase noches fuera y al volver no tiene fuerza para hacerle el amor… cosa que ambos sabemos es casi inevitable.


  —Se lo voy a decir… de verdad —dijo Max—. Pero todavía no. Sólo hace unos días que nos conocemos.


  —Ah, Max, te quiero. Pero eres el prototipo de hombre… ¡eres imposible! —contestó Gina.


  —Lo sé —se rió él—. Y te quiero. No sé qué haría sin ti. Pero míralo por el lado bueno… con un poco de suerte no le tendré que decir nada a Sophie.


  En aquel momento, con una claridad cegadora, Sophie lo vio todo claro.


  Marnie tenía razón. Max y Gina eran amantes. La única razón por la que él le había propuesto matrimonio era porque pensaba que podría estar embarazada. Lo que pretendía hacer era sólo esperar a ver qué pasaba. Y si no estaba embarazada, entonces simplemente la utilizaría y luego la abandonaría como había hecho con el resto de mujeres que habían pasado por su vida.


  Si estaba embarazada, tendría que soportar ser la esposa que se queda en casa mientras que Gina y él continuaban con su romance. No culpaba a Gina, la cual parecía querer contar la verdad. Max era el mentiroso.


  Se sintió tan enfadada y dolida como nunca antes lo había estado. Sentía ganas de llorar, pero no lo hizo. Había sido una tonta… ¿cómo había podido creer que él la amaba?


  Pensó que tal vez hubiese otra explicación, pero al acercarse a donde ellos estaban, lo que vio ante sus ojos hizo que se desvaneciera cualquier esperanza. Max y Gina estaban sentados en un banco, abrazados, en una actitud que denotaba que desde hacía mucho tiempo tenían mucha complicidad. Se le heló el corazón.


  Sacó fuerzas de donde no las tenía y se acercó a ellos.


  —Tienes razón, Max… no tienes que decir nada. Lo he oído todo y… —no pudo terminar de hablar y decir «no te tienes que casar conmigo» ya que Max la interrumpió.


  —¿Has oído todo? —Max se levantó rápidamente—. Lo siento. Debería haberte dicho la verdad. No quería que te enteraras de esta manera —se acercó hacia ella, esbozando una apenada sonrisa, pero ella le indicó con una mano que no se acercara más.


  —No lo sientas… Gina tiene razón. Soy demasiado joven para casarme y tu situación no me resulta nada atractiva. De todas maneras, me marcho al finalizar esta semana, ya que mis dos meses de estancia aquí ya finalizan. Así que me despido de ti ahora y te deseo suerte.


  —No, Sophie, ¡no puedes hablar en serio! —dijo él, tratando de alcanzarla, pero ella se apartó; no podía soportar que la tocara—. No es tan malo como parece. Ven, siéntate y hablemos sobre ello con Gina.


  ¡No es tan malo! A Sophie le dio asco todo aquello. Quizá no sería tan malo el sofisticado y decadente estilo de vida que llevaban ellos, pero aquello fue suficiente para disipar los sentimientos de Sophie.


  —No —dijo ella, agitando la cabeza, con el enfado reflejado en sus ojos verdes.


  Lo miró con desprecio desde la cabeza a los pies. Su héroe… su amante… Aquella rata maquinadora y mentirosa todavía tenía el descaro de sugerir que se sentara con su amante y con él para hablar del tema… ¿para hablar de qué? ¿De una relación a tres bandas?


  —Lo he oído todo y no hay nada más que hablar. Ha sido una experiencia interesante. Pero dadas las circunstancias no deseo continuar con esto. No estoy interesada en el futuro que has planeado y, por suerte para mí, hoy he descubierto que no estoy embarazada, así que no te tienes que preocupar de otra cosa que no sea de ti.


  A Max en realidad nunca le había importado ella. Incluso el amor que sentía por Gina, para Sophie no era verdadero amor. Al final se había dado cuenta de que Max era el hombre más arrogante, manipulador y egoísta que ella había tenido la desgracia de conocer.


  Observó cómo Max se enderezaba y se ponía tenso. Por un segundo, le pareció ver que sus ojos reflejaban dolor, pero se había equivocado, ya que cuando la miró, su cara parecía una máscara.


  —No eres la muchacha que pensaba que eras. Y tienes razón; no hay nada más que decir… salvo que no tienes que quedarte hasta que finalice la semana. Por favor, hazme un favor y haz las maletas tan pronto como puedas. Voy a arreglarlo con Alex y tendrás tus billetes de avión esperándote en recepción. No quiero volver a verte nunca más.


  Incluso al recordar todo aquello, todavía podía ver la hostilidad que reflejaban los ojos de Gina y la furia que reflejaban los de Max. Se preguntó por qué dejaba que aquellos recuerdos la perturbaran tanto. Ellos se merecían el uno al otro. Sobre comer al día siguiente con Max… no era probable… Y pensando en eso por fin se quedó dormida.


  Pero al día siguiente, al terminar la conferencia matutina, mientras mantenía una conversación con el organizador, Tony Slater, la seguridad de no ir a comer con Max Giordano se desvaneció al ver a éste en el vestíbulo.


  —Sophie —dijo Max, tendiéndole la mano a Tony Slater—. Encantado de volver a verte, Tony. Siento no haber podido llegar a la conferencia. He oído que ha sido todo un éxito. Seguro que se han manejado muy buenas ideas, ¿podríamos hablar sobre ellas juntos?


  Sophie se quedó helada. No podía creer la poca vergüenza que tenía Max al interrumpir su conversación. Pero la expresión de la cara de Tony denotaba su impresión y la suerte que creía haber tenido…


  ¡El gran Max Giordano había sugerido hablar personalmente con el!


  —Sí, eso sería estupendo —contestó Tony, sonriendo abiertamente ante la repugnancia de Sophie.


  —Sophie y yo somos viejos amigos y vamos a comer juntos. Tengo entendido que esta tarde sólo hay algunas conferencias de despedida. Me podías hacer un favor y disculparte en nombre de Sophie por haberse ido un poco antes. Me gustaría enseñarle un poco Venecia antes de que se marche mañana —Max sacó una tarjeta de su bolsillo—. Éste es mi número de teléfono. Llámame mañana por la mañana y quedamos para hablar.


  Sophie trató de oponerse a aquello; tenía que cumplir su contrato y ello incluía quedarse hasta el final. Pero al saberlo el organizador de la conferencia no habría problema con sus clientes. Antes de que se diera cuenta, Max la tomó por el codo y la sacó del hotel.


  —Supongo que te crees muy listo al manipular a Tony Slater para que disculpe mi ausencia. ¿Quién te crees que eres para interferir en mi trabajo? —dijo ella, tan enfadada que quería pegarle.


  Max se quedó mirándola con una actitud arrogante y poderosa.


  —Bueno, tengo noticias para ti, Giordano: no voy a comer contigo. Ni hoy ni nunca —y añadió en tono de burla—. Pero vaya, gracias por el día libre —dijo y se marchó andando.


  Max la dejó que se marchara, ya que iba en la dirección adecuada. Su lancha motora estaba amarrada en el canal y, aunque estaba preparado para llevarla allí a la fuerza, verla caminar era todo un placer.


  Sophie no miró hacia atrás… ¡no se atrevía! Iba andando por el canal, contenta por la manera en la que había escapado de aquello cuando de repente alguien la tomó en brazos. Trató de soltarse, pero Max consiguió sentarla en el asiento de atrás de la lancha y ponerla en marcha.


  —¡Estás loco! —gritó Sophie—. ¡Para esta lancha ahora mismo o haré que te detengan por secuestro!


  Para su asombro, Max detuvo la lancha y se dio la vuelta para mirarla con una dura expresión.


  —Si hay alguien que merece ser arrestado es tu padre, Nigel Rutherford, por fraude.


  Sophie pensó, furiosa, que de qué demonios estaría hablando.


  —A no ser que tú hagas exactamente lo que te pido —dijo él, muy decidido, haciendo que ella sintiera que el miedo le recorría el cuerpo.


  —¡Estás chiflado! No puedes amenazarnos ni a mí ni a mi padre —dijo, bravucona. Pero en aquel momento recordó el comentario que hizo Max la noche anterior sobre su familia… ¿cómo sabía él que su padre se había casado de nuevo y que tenía un hijo?


  —No tengo que hacerlo —respondió él, muy tranquilo.


  —¿Entonces por qué lo haces? —preguntó ella. No podía leer nada en la expresión de la cara de él. Pero lo que sí sabía era que su padre no conocía a Max. Cuando ella volvió de Italia siete años atrás, su padre le preguntó si se lo había pasado bien. En la conversación que mantuvieron, éste le contó que conocía a Alex, pero que sólo había visto una vez al dueño, Andrea Giordano. Supuso que habría sido Alex el que le había contado que su padre se había casado de nuevo.


  Empezó a preguntarse si su padre no tendría problemas de dinero que ella no sabía. De la manera como Margot gastaba dinero no sería de extrañar.


  Max pensó que Sophie era muy atractiva. En aquel momento, sentada delante de él en la lancha, estaba irresistible.


  La miró a los ojos y pudo observar la expresión de su cara al darse cuenta de que él no estaba de broma.


  —Porque así lo dice la ley y así pasará cuando la semana que viene todos sus acreedores se reúnan —dijo él, sarcásticamente—. A no ser que yo te ayude, desde luego… y eso tiene un precio.


  —¿Sus acreedores? ¿Y qué quieres decir… con eso de ayudarme?


  —Creo que lo sabes. Si no es así, imagínatelo… —contestó él con un cinismo burlón—. Mientras comemos —tras decir eso, volvió a poner la lancha en marcha.


  Durante un momento, Sophie se quedó mirando la espalda de Max, deseando poder clavarle un puñal. Pero no podía hacerlo. En vez de eso, le dio mil vueltas a la conversación que acababan de tener y, cuanto más pensaba en ello, más enfadada y preocupada estaba. Pero no se atrevía a discutir con Max… en aquel momento no… no lo haría hasta que no supiera qué era exactamente lo que estaba pasando.


  Sentada en aquella lancha, incapaz de relajarse, trató de concentrarse en la belleza del paisaje y no en la presencia de Max.


  Venecia en Octubre, sin tanto calor ni turistas como en verano, era un sitio mágico y Sophie debería estar fascinada. En cualquier otra circunstancia, lo estaría. Pero en aquel momento se encontraba demasiado tensa para concentrarse en nada…


   



  Capítulo 5


  Sophie oyó cómo el motor de la lancha se detenía. Alzó su mirada y se dio cuenta de que estaban llegando a una casa. Era muy elegante, estaba pintada de rosa y tenía dos escaleras, una a cada lado. Observó cómo un hombre salía de ella y tomaba en sus manos el cabo que le lanzaba Max. En unos segundos la lancha estaba amarrada.


  Al tratar de levantarse, Max la tomó de la mano para ayudarla, pero ella trató de soltarse, aunque él la agarró con fuerza.


  —Sophie, compórtate. No te voy a permitir que me hagas pasar vergüenza delante de mi personal… ¿entendido? —dijo él en un tono peligrosamente suave.


  —Yo no quiero estar aquí. Así que los dos podemos resolver nuestros problemas si dejas que me marche —dijo ella en tono de burla.


  Él se rió.


  —Buen intento, pero no.


  Poco después, con el brazo de Max sobre sus hombros, a Sophie le presentaron a Diego, el hombre que había amarrado la lancha, tras lo cual subieron por las escaleras hacia la casa.


  Cuando llegaron al vestíbulo, Sophie no pudo hacer otra cosa que quedarse mirando la casa, que era increíble. Se quedó sin aliento al ver la exquisita decoración de ésta, nunca había visto nada igual era de una elegancia y lujo sin igual.


  —Bienvenida a mi casa, Sophie.


  —¡Es increíble! —exclamó ella—. Pero no sabía que vivieras en Venecia.


  Cuando estuvo trabajando en el hotel de su familia aquel verano, los miembros de ésta eran constante tema de cotilleo. Sabía que Max tenía un apartamento en Roma, pero nadie dijo nada sobre ninguna casa en Venecia. Si lo hubiera sabido, jamás habría puesto un pie en aquella ciudad.


  —Hace siete años, cuando nos conocimos, acababa de comprarla. Era un palazzo en ruinas y lo he restaurado, dejándolo con su estilo original. ¿Te gusta?


  —¿Qué si me gusta? Estás de broma… es maravilloso —Sophie sonrió, olvidándose de la animadversión que sentía hacia él por un momento, aunque tras dos segundos le fue recordada de manera brutal.


  —Bien. Entonces no tendrás problemas en vivir aquí durante un tiempo —dijo él como si nada.


  —Espera un maldito segundo. Yo… —ni siquiera pudo llegar a decir que no quería quedarse ni a comer. Max la tomó en sus brazos de manera posesiva.


  Antes de que ella pudiese reaccionar, la besó. Ella trató de apartarlo, pero él la abrazó aún más estrechamente. Nunca antes había experimentado nada parecido a aquel beso… la besó de una manera tan posesiva, que la horrorizó al mismo tiempo que la estremeció.


  Sophie cerró los ojos y trató de que su cuerpo no respondiese a aquel beso. Él continuó besándola, cada vez con más pasión. Empezó a acariciarle los pechos y ella no pudo evitar sentir que la pasión, una pasión que hacía tiempo había olvidado, la invadía.


  Cuando por fin dejó de besarla, ella necesitó tomar aire. Estaba temblando, impresionada por la manera como se había excitado. Max no le dio tiempo de reponerse y empezó a besarla por el cuello.


  No se dio cuenta de que Diego aparecía y tosía discretamente. Sólo sintió que Max alzaba su cabeza y le decía a su mayordomo que estarían allí en unos minutos.


  —¿A qué estás jugando? —exigió saber ella, tratando de zafarse de él sin éxito.


  —Estoy probando la mercancía —dijo Max, con una honestidad brutal—. Si voy a pagar la fianza de tu padre, necesito saber si me va a merecer la pena.


  —¿Crees que me voy a quedar contigo para sacar a mi padre de apuros? —murmuró ella—. ¿Es sobre lo que va todo esto? Pues siento decepcionarte, pero mi padre es adulto. Si está en algún aprieto, cosa que dudo, ya es mayorcito como para arreglárselas él solo —dijo con un amargo sarcasmo, odiando tan profundamente a Max, que hasta le asustaba.


  —Es tu padre. Tú sabrás —dijo Max, soltándola—. Quizá estar en bancarrota le venga bien… aunque ya veremos cómo le va a afectar a tu hermano pequeño. Pero seguramente tú lo sabrás mejor que yo.


  —¡Canalla! —Sophie se enfureció ante la mención de Timothy—. Me pones enferma. Si mi padre necesita dinero, yo le daré todo lo que tengo con gusto, incluso pediría prestado para él… hay muchas maneras de hacerlo. ¿Pero aceptar tu dinero? Nunca.


  —Nunca es mucho tiempo y tu padre sólo tiene unos cuantos días hasta la reunión de los acreedores. Debes saber que hace un par de horas me telefoneó tu amigo Abe. Sabía que iba a comer contigo y me pidió que te dijera adiós de su parte y que te cuidara. Claro está que le dije que lo haría. Parece ser que se va al Caribe para estar con su mujer y sus hijos en su yate. Así que, si contabas con pedirle dinero a él, olvídate.


  A Sophie se le hizo un nudo en la garganta. ¡Qué típico de Abe hacer esas travesuras! Seguro que se estaría riendo todo el tiempo mientras cruzaba el Atlántico. Pero ella no se estaba riendo. Estaba enfurecida ante el hecho de que Max le hubiese dicho a Abe que cuidaría de ella… como si ella fuese un paquete que se pudieran pasar unos a otros. Pero junto con la furia sintió tristeza por Max, ya que no entendía cómo podía vivir con aquella falta de moralidad.


  —¿No tienes nada que decir? —preguntó él con petulancia.


  —Supongo que no estás casado todavía —Sophie agitó la cabeza asqueada. No creía que tuviese la desfachatez de llevarla a su casa si estaba casado—. Pero, sólo por curiosidad, ¿qué diría Gina si yo accediera a tu vergonzosa propuesta?


  —Ella no puede decir nada… aunque obviamente no estará muy contenta, después de la última vez… pero como mi amante, no tendrás que verla.


  Sophie casi sintió pena por Gina. La insensibilidad de Max la horrorizaba. Por un momento pensó en salir de aquella casa y tomar el primer avión de vuelta a Inglaterra. Pero pensar en Timothy se lo impedía.


  Max Giordano no era la clase de hombre que se equivocaba… por lo menos no en los negocios. Sería insensato por su parte pensar que no tenía razón respecto a su padre. Necesitaba saber los detalles.


  —Si no me crees, llama a tu padre y pregúntale —dijo Max al ver la indecisión que reflejaba la bella cara de Sophie e indicándole un teléfono—. Estás en tu casa.


  Deseaba a Sophie más que a ninguna otra mujer de las que había conocido. Lo había tenido que reconocer la noche anterior cuando el destino la puso de nuevo en su camino. Le había hervido la sangre al verla junto a Abe Asamov. La idea de aquel ruso gordo disfrutando del cuerpo de ella le había puesto enfermo y la había deseado más que nunca.


  Ella era la única mujer a la que había pedido que se casara con él, pero por fortuna se dio cuenta a tiempo de que era de esa clase de mujeres que huye ante la enfermedad. Lo había abandonado en cuanto supo de la posibilidad de que estuviera enfermo de cáncer.


  Le había llevado un tiempo recuperarse del cáncer y había aprendido a ser más selectivo en su vida sexual. Pero todo aquello no le había impedido desear a Sophie en cuanto la había visto de nuevo. El deseo sexual se había apoderado de él.


  Durante siete años, se lo había estado negando a sí mismo, ya que cuando ella lo abandonó él tenía cosas más importantes de las que preocuparse. Pero en aquel momento no iba a dejarla escapar hasta que se hubiese saciado de ella totalmente, hasta el punto de poder mirarla y sólo sentir el desprecio que ella se merecía.


  —Usaré mi teléfono móvil —dijo ella, decidida a hacer uso del poco control que tenía sobre la situación—. Y me gustaría hablar a solas.


  —Te esperaré en el comedor —dijo Max.


   


   


  Cuando Sophie colgó su teléfono móvil, supo que su vida estaba en una encrucijada. Sorprendentemente había logrado contactar con su padre fácilmente. Cuando le contó que se rumoreaba que su empresa tenía problemas, su padre fue muy franco con ella. Le contó que el lunes un grupo de acreedores suyos tenían una reunión. Según parecía, había retrasado el pago de algunos clientes y se había gastado el dinero.


  Había estado seguro de que podría afrontar la situación si vendía la casa y alquilaba algo pequeño hasta que pudiese relanzar su negocio, pero Margot no lo había aceptado, así que tuvo que pedir dinero prestado a los bancos. La semana anterior, por fin Margot había aceptado vender la casa, pero no estaba muy contenta.


  Mientras que se dirigía hacia el comedor, Sophie no podía dejar de pensar en lo último que le había dicho su padre.


  —Estoy seguro de que puedo convencer a los acreedores de que esperen un poco hasta que me recupere económicamente, pero hagas lo que hagas, no disgustes a Max Giordano. Su padre murió hace un par de meses y fue entonces cuando él se dio cuenta de la deuda.


  Cuando entró en el comedor, vio a Max sentado al fondo de una larga mesa. Había cambiado. Ya no era como hacía siete años. Estaba más delgado, más serio y más distante. Pero todavía podía hacer que a ella se le acelerara el pulso con sólo mirarla.


  —¿Has hablado con tu padre? —preguntó él.


  —Sí —contestó ella, dirigiéndose a sentarse donde Diego le había preparado su cubierto, a la derecha de Max—. Y tienes razón.


  Le hizo bastante gracia que al ir a sentarse él le retirara la silla. ¡Todo un caballero! Se preguntó por qué la habría tratado como a una señorita cuando en realidad quería convertirla en casi una prostituta. Pero no dijo nada y se sentó.


  —Normalmente suelo tener razón —dijo él, sentándose de nuevo de manera arrogante, justo en el momento en que Diego llegaba con una botella de champán—. Gracias, Diego. Yo haré los honores —llenó las dos copas que había sobre la mesa y le ofreció una a Sophie.


  —Tómala, Sophie. Un brindis por los viejos amigos y renovados amantes —dijo con sarcasmo.


  —No he accedido a nada —protestó ella, de manera poco convincente.


  —Tu sola presencia en esta mesa me dice que sí has accedido —dijo él, con la burla reflejada en los ojos—. Si no, te hubieses marchado de esta casa en un santiamén.


  ¡Tenía razón! La amargura y la furia recorrieron el cuerpo de Sophie, pero no se iba a dejar vencer sin pelear.


  —Mi padre va a vender su casa. Con tiempo podrá arreglarlo todo —dijo ella, desafiante, aunque dentro de sí sabía que no iba a dejar que su hermano se quedara sin casa y que su padre se arruinase.


  —Pero no tiene tiempo —afirmó Max, esbozando una mueca burlona con su boca—. Esta mañana me encargué de que así fuera.


  —Tú… ¿cómo? —exigió saber Sophie, que estaba muy tensa.


  —He tenido una mañana muy productiva y he comprado la parte de los acreedores de tu padre. Ahora soy yo su único acreedor y su destino está en mis manos. O en las tuyas…


  —¡Canalla! —exclamó ella—. ¿Realmente esperas que me acueste contigo para pagar la deuda de mi padre?


  —Dormir no es precisamente lo que tengo en mente. Pero no simules estar tan escandalizada, no te pega, cuando sé perfectamente que Abe Asamov ha sido el último de una larga lista de amantes que has tenido —dijo, ofreciéndole la copa de champán.


  Sophie pudo sentir cómo se enfurecía, pero con la advertencia de su padre todavía resonándole en la cabeza, prefirió tomar la copa de champán. Al hacerlo y rozar la mano de él, se estremeció.


  ¡Max era tan arrogante y tenía tanta confianza en conseguir lo que quería en los negocios y en su vida privada! Sólo había que ver cómo Gina todavía seguía con él.


  —¿No dices nada, Sophie? —preguntó él, esbozando una sonrisa de satisfacción.


  Sophie se encogió de hombros por respuesta, aunque por dentro la invadían las emociones. Lo que más deseaba era abofetear a Max para quitarle la expresión petulante de su cara.


  —No creo que sea bueno discutir. Tener una conversación razonable va más conmigo.


  —Eres tan sensata, Sophie —opinó Max, burlonamente—. ¿Pero vas a ser capaz de pagar la deuda de tu padre antes del lunes?


  La tensión se apoderó del ambiente y de repente Sophie se sintió muy amenazada. Cuando él le dijo la cifra que su padre debía, ella se quedó mirándolo, sin palabras, petrificada por el miedo. Tal vez para alguien tan rico como él no fuera nada, pero representaba una fortuna para la mayoría de la gente… ella incluida. Si su padre vendía la casa, podría pagarlo, pero se quedaría sin nada.


  Se había propuesto tomarse aquello con calma, pero en aquel momento se quedó pálida.


  —Supongo que tu silencio significa que no. Y siendo ése el caso, accederás a ser mi amante hasta que me canse de ti o tu padre me pague.


  —No si… —añadió Sophie vehementemente, pero el frío le invadió el cuerpo y con él la certeza de que no tenía escapatoria.


  —¿Entonces estamos de acuerdo?


  A regañadientes, Sophie asintió con la cabeza, justo cuando Diego llegó para servir la comida.


  Apenas pudo comer de lo disgustada que estaba. Todo lo que hablaron fue sobre la comida; sólo unos pocos comentarios. Sophie estaba agobiada con el sentimiento de enfado y frustración que la invadía. Su odio hacia Max iba creciendo minuto a minuto.


  —¿Quieres más vino? ¿O prefieres café? —preguntó Max—. Después podemos hablar de negocios.


  —No quiero nada, gracias —contestó Sophie, mirando su copa, que casi se había terminado, y dándose cuenta de que había bebido demasiado con el estómago casi vacío.


  —Debo decir, Sophie, que me has sorprendido —dijo él, recorriéndola con la mirada—. No pensaba que fueras a aceptar mi proposición tan rápidamente.


  Ella estaba furiosa y avergonzada al mismo tiempo al sentir cómo sus pezones se endurecían con sólo que la mirara.


  A lo largo de aquellos siete años había tenido citas con otros hombres, pero ninguno de ellos había suscitado el suficiente interés como para querer nada más con ellos. Max, con sólo mirarla, lograba que su cuerpo reaccionara como el de una quinceañera enamorada. No era justo… pero la vida no era justa. De otro modo, ella no estaría allí en aquel momento.


  —Bueno, como tú has dicho, Abe se ha marchado hacia el Caribe y mi padre me ha dicho que el tiempo es esencial —dijo ella, sonriendo levemente—. Supongo que no eres una mala alternativa. Ahora, debemos hablar sobre el meollo de la cuestión —llena de coraje, continuó hablando—. Aparte de resolver los problemas de dinero de mi padre, me gustaría saber cuánto me vas a pagar a mí. Yo tengo mi trabajo, por el que me pagan muy bien, y voy a perder mucho dinero si estoy aquí contigo. No sé cuánto se le paga a una amante, así que tendré que confiar en todo lo que tú sabes sobre ello.


  En ese momento, al ver cómo fruncía el ceño Max, ahondó más en el tema.


  —¿Me tengo que quedar aquí o voy a tener mi propio apartamento? Necesito saber todo esto y obviamente lo necesito todo por escrito.


   



  Capítulo 6


  Sophie se dio cuenta inmediatamente de que intentar luchar con un hombre como Max Giordano era una idea estúpida. Todo lo que había dicho ella lo había enfurecido mucho. Se levantó, la tomó por la muñeca y le dio la vuelta para que lo mirara.


  —¡Dio! Tentarías incluso al diablo con esa boca —dijo crispado, con los ojos echando chispas por el enfado—. Obviamente necesitas que te enseñe a ser una amante. Para empezar, no es una buena cosa hablar de otros amantes pasados. A mi estudio… ¡ahora!


  Sophie tomó aire para reponer fuerzas mientras que él casi la llevaba a rastras desde el comedor a su estudio. La empujó para que se sentara en un sillón.


  —Quédate ahí y no te muevas —dijo él, enfurecido, sentándose en la silla de su escritorio—. ¿Quieres que todo sea legal? Entonces así será —declaró, tomando el teléfono.


   


   


  Una hora después, tiró un documento sobre el regazo de Sophie. Pero a ella ya no le importaba. Estaba realmente disgustada con todo aquello. No se podía haber imaginado lo despiadado que podía llegar a ser Max.


  Había telefoneado a su abogado y en quince minutos éste se había presentado en la casa. La conversación que mantuvieron había sido la más vergonzosa de su vida. Sophie estaría con Max hasta que él decidiera que ya no la quería más. Pero ella insistió en incluir una cláusula esclareciendo que era libre de irse si su padre pagaba la deuda. Según el abogado, aquella cláusula era innecesaria, pero ella no confiaba en Max.


  Sugirió de nuevo que los hombres normalmente les dan un apartamento a sus amantes, pero Max dijo que, con sus antecedentes, no se fiaba de perderla de vista. Ella no insistió.


  El abogado presentó el documento final y lo firmó. Junto con Max, fue testigo de la total humillación de Sophie, que firmó aquel documento.


  —¿Satisfecha?


  —Sí. Has dejado mi posición muy clara. Ahora, si no te importa, necesito volver al hotel y consultar mi agenda. Tengo que hacer algunas llamadas telefónicas y reorganizar mi calendario para una semana o dos. Mañana volveré —le informó Sophie, fríamente.


  —No. Puedes hacer todo eso desde aquí. Ahora es el momento de satisfacerme —sin decir nada más la tomó en brazos y la subió a la planta de arriba, ajeno a los golpes que ella le estaba dando en el pecho.


  —¡Déjame en el suelo! —dijo ella bruscamente—. Soy perfectamente capaz de andar.


  —No vas a tener la oportunidad —afirmó él mientras abría una puerta con el hombro. Entró en una habitación y dejó a Sophie en el suelo—. Porque tu primera lección como mi amante empieza aquí. Las amantes están siempre preparadas para estar con su hombre.


  Se acercó a ella y la tomó por los hombros.


  —Y nunca lo golpean —hizo una pausa antes de seguir hablando.


  En ese momento, Sophie se dio realmente cuenta de a lo que había accedido. Miró la lujosa habitación y la invadió el miedo al observar la enorme cama que en ella había.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Qué es lo que he hecho? —se quejó ella, mirando a Max.


  —Todavía nada —dijo él, esbozando una sarcástica sonrisa—. Pero eso va a cambiar —la empujó para que se detuviera justo en la cama—. Quítate la chaqueta —le exigió, bajando sus manos desde los hombros de ella hasta sus caderas—. Y el resto, excepto el liguero. Me gusta la idea de quitártelo yo mismo.


  —¿Cómo sabes que llevo…? —Sophie no pudo terminar de preguntar, ya que él le puso un dedo en los labios.


  —Me di cuenta en la lancha. Pero no más preguntas por ahora —dijo él, sentándose en el borde de la cama—. Quiero inspeccionar los bienes y ver si merece la pena todo lo que he pagado.


  Quería humillarla… como si ya no lo hubiese hecho suficiente. Se preguntó por qué la había chantajeado para meterla en su cama. Había utilizado el amor que ella sentía hacia su familia en su contra. No lo entendía, teniendo en cuenta que él era tan atractivo, que podría tener a quien quisiera.


  Habían roto hacía muchos años. Técnicamente había sido ella la que lo había dejado plantado, pero, dadas las circunstancias, él no podía quejarse. Aun así, podía sentir su enfado latente y no podía entender por qué… a no ser que fuera por un turbio deseo de venganza. Quizá hubiera herido su orgullo al haberlo dejado, pero… ¿por qué preocuparse de eso después de siete años?


  —¿Habías planeado esto? ¿Sabías que iba a estar en Venecia? —preguntó Sophie.


  —No —contestó suavemente él, mirándola pensativo—. Mi hermano había muerto hacía sólo cuatro meses cuando nos conocimos. Esta vez ha sido mi padre el que ha muerto hace cuatro meses. Los japoneses consideran que el número cuatro da mala suerte… es el número del diablo. No soy supersticioso, pero siempre te las arreglas para aparecer en mi vida tras una tragedia —se encogió de hombros—. El destino o pura coincidencia… lo que creas. Te vi con Asamov, estabas más guapa que nunca y obviamente tenías mucha más experiencia y… sabiendo el estado de las finanzas de Nigel Rutherford… decidí tenerte.


  —¿Y por eso estás haciendo esto? —Sophie tomó aire, recordando un trozo de una conversación mantenida años atrás.


  Gina, cuando Max le comentó que tal vez había dejado a Sophie embarazada, le dijo que le había advertido de que no hiciese nada impulsivo. Estaba claro que Max no había cambiado tanto… todavía tomaba lo que se le antojaba. De repente, sintió que le dolía el corazón, ya que lo verdaderamente triste era que, en realidad, aunque lo había negado, había estado deseando durante años volver a estar en sus brazos. Incluso en aquel momento, no quería realmente creer que él fuera la persona cruel y sin moral que aparentaba ser.


  Max hizo una mueca al ver el desconcierto que reflejaban los ojos de ella y lo pálida que estaba. De nuevo le estaba haciendo lo mismo… engañándolo con su aura de inocencia cuando en el fondo era una mujerzuela.


  —Yo no estoy haciendo nada. Estoy esperando a que actúes tú —dijo él, esbozando una cínica sonrisa.


  Enfurecida, Sophie se quitó la chaqueta, la camisa y la falda. Se colocó delante de él con el mayor desparpajo.


  —¿Te gusta lo que ves? —le provocó mordazmente. Podía mirarla, pero estaba muy equivocado sin pensaba que iba a tumbarse en la cama y rendirse sin luchar.


  A Max no sólo le gustó lo que vio… le encantó. Ella estaba más atractiva que nunca. Era realmente sexy.


  —Hasta el momento, me gusta lo que veo —contestó, mirándola a la cara—. Pero no está todo bien. Tienes que quitarte el resto… pero primero… —la tomó por los hombros y le puso una mano en el cuello— esto tiene que ir fuera —dijo, quitándole la pinza que sujetaba su pelo—. Te prefiero con el pelo suelto. Trata de recordarlo.


  A Sophie, un escalofrío le recorrió el cuerpo al sentir la mano de él sobre su hombro y sobre su pecho.


  —Sí —murmuró, bajando la mirada, consternada al sentir que su cuerpo respondía al simple contacto del de Max.


  —Esa respuesta está bien —dijo él, acercándola aún más hacia sí—. Estás aprendiendo rápidamente.


  Y Max estaba perdiendo a su vez rápidamente el poco control que le quedaba. Sophie pudo ver cómo se acercaba para besarla. Ella no respondería. No lo haría, se prometió a sí misma. Pero cuando los labios de él se posaron en los suyos, ella sintió que no podía más. La besó de una manera apasionada, hambrienta. No trató de apartarlo, pero tampoco respondió. Él le quitó el sujetador y ella ahogó un gemido cuando él le acarició un pecho.


  —Ahora ya no puedes escapar, Sophie. Sólo retrasarías lo inevitable y te harías daño si me rechazas.


  Un escalofrío le recorrió de nuevo el cuerpo. Max se dio cuenta y la agarró por la cintura. La acercó hacia él, besándola de nuevo. La besó con tal pasión que alteró todos sus sentidos. A Sophie le traicionó el cuerpo y no pudo evitar que la invadiera la excitación.


  Gimió cuando él dejó de besarle la boca para mordisquearle el cuello. La forma en la que le acariciaba los pechos hizo que se derritiera de placer. Después, le quitó las braguitas.


  —Juré que haría que te quitaras la ropa, que te retorcieras —dijo él con aspereza—. Pero de alguna manera ya no tiene importancia.


  Sophie pudo observar la fiereza que reflejaban los ojos de Max y por un instante se asustó. Pero en ese momento, Max bajó su cabeza y le mordisqueó un pezón y ella ya no pudo, pensar en nada más. Hizo que todo su cuerpo se estremeciera.


  —Sí, tiembla por mí —dijo Max, tomándola en brazos y tendiéndola en la cama—. Así es como te imagino.


  La estaba devorando con los ojos. Las únicas prendas que ella llevaba eran el liguero y las medias de seda. El comenzó a quitarse la ropa.


  Sin aliento, allí tumbada en la cama, Sophie admiró el bronceado cuerpo de Max. Pudo ver lo excitado que estaba y lo deseó con la misma pasión que la primera vez que hicieron el amor. Sabía que después volvería a odiarlo, pero en aquel momento no le daba vergüenza la desnudez de ambos.


  —Mira cuanto quieras —dijo Max, soltando una risa masculina de placer mientras se echaba al lado de ella en la cama.


  —Lo haré… y no olvides ponerte protección —dijo ella, intentando reafirmar algún tipo de control—. No quiero ninguna repercusión de este sórdido romance.


  —No soy tan descuidado —contestó él, sin esconder el desprecio que sentía.


  Sintió el impulso primitivo de imprimir en el cuerpo de ella su masculinidad para que ésta se olvidara de todos los hombres con los que había estado.


  —Pónmelo tú —dijo, acercándole el preservativo a ella.


  —Yo… —Sophie acercó su mano, pero no lo agarró—. No… hazlo tú —dijo, ruborizándose.


  —No tan deprisa —dijo él. Se sorprendió de que ella todavía pudiese ruborizarse. Pero no supuso ninguna diferencia en la necesidad que tenía de dominarla y cautivarla… cautivar a aquella sexy sirena que había ocupado sus sueños durante tanto tiempo.


  Se acercó para besarla de nuevo y ella se sintió invadida por la sensualidad. Le acarició la boca con la lengua y, cuando necesitaba respirar, bajaba hacia la garganta y pechos de ella para besarlos.


  Al acariciarle los hombros, ella pudo sentir lo tenso que estaba. Él le lamió los pechos y ella gimió expresando el placer que le invadía todo el cuerpo.


  En ese momento, él se echó hacia atrás y la miró con el deseo reflejado en los ojos.


  —Paciencia, bella mia —dijo, apartándole las piernas y bajando su cabeza para besarle los muslos. Ella gimió de placer. Necesitaba tocarlo y se inclinó hacia delante, ante lo cual él la volvió a echar sobre la cama—. Todavía no.


  Sophie observó cómo él miraba su sexo intensamente. No pudo hacer nada para evitar gemir muy alto cuando él acercó su cabeza y la llenó de placer.


  —¡Dio! Tienes un sabor tan dulce —gimió Max, besándole de nuevo los pechos y la boca.


  Mientras la besaba con una intensa pasión le separó las piernas y la penetró. Sophie se estremeció ante el leve dolor que le causó… él estaba muy excitado y hacía tanto tiempo… pero se aferró a él con piernas y brazos. Cuando comenzó a moverse dentro de ella, el tiempo se detuvo. Estaba embelesada, extasiada por el imponente cuerpo que la estaba poseyendo.


  Gritó cuando él la penetró con más fuerza. Repitió una y otra vez el nombre de él entre sollozos. Llegaron al clímax al mismo tiempo, estremeciéndose de placer. Max se quedó echado sobre ella, con la cabeza apoyada en la almohada que había al lado de Sophie. Ella lo abrazó y, por un momento, olvidó la verdadera razón por la que estaba en aquella cama. Pero le fue recordado de forma brusca cuando Max se dio la vuelta y se levantó.


  —Todavía hay química entre nosotros… todavía me deseas. Para empezar ha estado bien —dijo él, mirándola con satisfacción masculina y con un tono de burla—. Pero no llegué a quitarte el liguero. Quédate donde estás hasta que me quite esto y luego podemos continuar.


  Sophie observó cómo Max iba hacia una puerta que había en la habitación, supuso que sería el cuarto de baño. Sintió cómo las lágrimas pugnaban sus ojos.


  ¿Qué esperaba? ¿Ternura? ¿Comprensión…? Se levantó de la cama parpadeando con fuerza. De ninguna manera se iba a quedar allí esperándolo como si estuviese perdidamente enamorada.


   


  Capítulo 7


  A la mañana siguiente, Sophie abrió los ojos y bostezó. Por un momento, se encontró muy tranquila, sin darse cuenta de lo que la rodeaba ni de lo que estaba pasando. Al estirarse, sintió que le dolían ciertos músculos que ni siquiera sabía que tenía, recordándole la humillante verdad. Se había entregado a Max como hizo cuando tenía diecinueve años… pero había sido muy distinto.


  Porque tras siete años de celibato y con Max suponiendo que tenía mucha más experiencia de la que en verdad tenía, la había sometido a una lección de erotismo y había hecho cosas que ella nunca se había imaginado que fueran posibles. Lo peor era que ella había respondido con una impaciencia que no había podido controlar. Miró la cama; los únicos rastros de Max eran un hueco en la almohada y su fragancia.


  Respiró profundamente y se sentó en la cama. Vio que eran las ocho en el reloj que había en la mesilla de noche. Miró con cautela a su alrededor, como si esperara que él saltara sobre ella en cualquier momento.


  No podía verlo… todavía no. Despacio, se levantó de la cama y se dirigió hacia el cuarto de baño. Se dio una ducha. Cerró los ojos y echó su cabeza para atrás bajo el agua… recordando las últimas veinticuatro horas…


  Max volviendo del cuarto de baño, todavía desnudo… Se le hincharon los pechos al recordar la facilidad con la que había hecho que ella cambiase de idea y cómo le había quitado el liguero…


  No estaba preparada para la pericia sexual de Max ni para la transformación que ella sufría cuando estaba en sus brazos, que la convertía en una mujer salvaje. No se reconocía a sí misma… Salió de la ducha, se enrolló en una toalla y volvió al dormitorio.


  No quería pensar… no quería recordar la humillación que había sufrido cuando más tarde Max la había acompañado al hotel para que tomara sus cosas, ni el inquietante silencio de éste durante la cena. Cuando ella trató de hablar y decir que tenía que volver a Inglaterra para buscar a alguien que cuidara su apartamento, él, con frialdad, no le hizo caso y la llevó de nuevo a la cama.


  En un determinado momento, cuando estaba penetrándola, llenándola de inmenso placer, de repente paró. Sophie le suplicó que continuara, agarrándolo con fiereza, pero él no lo hizo. Ella abrió los ojos y pudo ver la expresión de triunfo que él tenía reflejada en los ojos.


  —¿Te hizo Abe sentir de esta manera?


  Ella le contestó que no y vio el brillo de supremacía masculina en su cara.


  Mirando hacia la cama recordando todo aquello, hizo una mueca irónica al recordar lo que le había dicho él al marcharse; que aquella habitación era la suya. No tenía ni idea de dónde estaba la de él. Por lo menos no tenía que dormir toda la noche con él, pensó tratando de ser positiva.


   


  Empezó a secarse el pelo con una toalla y trató de quitarse de la cabeza lo que había pasado.


  —Ven… deja que lo haga yo —dijo de repente Max.


  —¿Por dónde has entrado? —exigió saber ella sorprendida.


  —Supongo que te gustaría que hubiera surgido del infierno —dijo él, arrastrando las palabras con ironía—. Pero no es así. Ésta es la suite principal; compartimos el cuarto de baño y el vestidor. Me sorprende que no te dieras cuenta de las puertas que lo conectan.


  Antes de que ella pudiese contestar, él la acercó hacia sí e hizo que bajase los brazos. Para su sorpresa empezó a secarle el pelo.


  Por un segundo, estuvo tentada de reposar su cabeza en el pecho de Max y dejarle que continuara. Pero el poco orgullo que le quedaba tras lo ocurrido la noche anterior no se lo permitía. Lo apartó empujándolo por el pecho.


  —No hay necesidad de que hagas eso. Puedo utilizar el secador yo sola.


  —Necesidad… no hay. Pero querer… bueno, querer es una imperiosa emoción —para sorpresa de Sophie, Max se rió, emitiendo un sonido profundo y sexy—. Y con esa toalla a punto de caérsete en cualquier momento, es una emoción que me está invadiendo.


  —¿Qué? —Sophie miró hacia abajo y vio la toalla en la que estaba arropada deslizándose. La agarró y la sujetó sobre sus pechos justo cuando él la abrazó. La besó y ella no pudo hacer nada ante el riesgo de que se le cayera la toalla. Empezó a sentir cómo su cuerpo se excitaba.


  —Por mucho que me gustara continuar —murmuró Max, dejando de besarla—. Tenemos que tomar un avión a las diez.


  —¿Un avión?


  —Sí —contestó él, apartando sus manos de ella—. Vamos a comer con tu padre. Quedé con él ayer por la noche por teléfono, antes de la cena.


  Miró a Sophie, que estaba pasmada, con ojos burlones.


  —Tú has cumplido con tu parte del trato de una manera más que suficiente hasta el momento. Ahora tengo que ser yo el que lo cumpla. Pero quiero conocer a la familia que te llevó a ser tan… servicial —continuó diciendo él con mucho cinismo. Se dirigió hacia la puerta y se dio la vuelta—. Te esperaré abajo dentro de cuarenta y cinco minutos. No me hagas esperar.


  Sophie se arregló en menos de treinta minutos. ¡Estaba tan enfadada! Después de haberse negado el día anterior a que ella regresase a su casa para arreglarlo todo, tenía la desfachatez de quedar para conocer a su familia. No sabía si lo hacía para humillarla aún más.


  Cuando bajó, Max la estaba esperando y, aunque se había dicho a sí misma que iba a permanecer tranquila, en cuanto él la miró descaradamente se le revolvió el estómago.


  —Una mujer puntual —dijo Max, divertido—. ¿O es que tenías muchas ganas de verme? —se burló.


  —No —dijo ella con gravedad—. Pero sí que tengo ganas de saber por qué quieres conocer a mi padre. ¿No sería suficiente con que lo vieras la semana que viene en la reunión que tenéis? Aunque no puedes ser tan canalla como para contarle lo de nuestro acuerdo.


  —Ya te he advertido antes que tienes la boca muy grande —dijo él, agarrándola y acercándola hacia él. La besó profundamente, como para castigarla.


  Ella quería apartarse, pero no lo hizo. La atraía mucho su olor. Lo abrazó por el cuello. Le respondió al beso, hambrienta de él. Entonces, sin previo aviso, él la apartó.


  —Insúltame todo lo que quieras, pero me deseas —dijo él, mirándola con una cruel diversión reflejada en la cara—. Te preocupas demasiado —dijo, sin tratar de ocultar el desdén que sentía—. Dadas las circunstancias, tu padre estará encantado de verte, no me cabe la menor duda.


  —¿Pero y qué…?


  —¿Qué le voy a decir a tu padre? —dijo él, como leyéndole los pensamientos—. La verdad, desde luego.


  —¿Estás loco? —dijo Sophie, mirándolo con horror—. ¡No puedes hacer eso! Quizá no sea el mejor padre del mundo, pero yo soy su hija. ¡Probablemente te mate!


  Para su asombro, Max se rió en su cara.


  —¡Ah, Sophie! Cuando dije que le diría la verdad, quise decir mi versión de ella —aclaró, tomándola por la cintura y acercándose de nuevo a besarla.


  Ella se estremeció ante la pasión de aquel beso, aunque fue muy breve. Cuando dejó de besarla y continuó hablando, a ella le llevó un tiempo darse cuenta de lo que él estaba diciendo.


  —Hace años nos conocimos y nos hicimos amigos, en Sicilia, luego en Sudamérica y después en Venecia. Ahora eres mi novia y no puedo verte tan disgustada por la situación de tu padre cuando yo puedo ayudar…


  —Definitivamente estás loco. Mi padre no se va a creer eso —dijo Sophie, dándose cuenta con amargura de que Max era muy listo; en lo que había dicho habían suficientes cosas que eran verdad como para que pudiese ser cierto.


  —Sí que lo creerá… porque querrá creerlo. Tengo entendido que, cuando era viudo, era muy amable con las mujeres y gastaba mucho dinero en ellas. Según me han dicho, su esposa le cuesta una fortuna. Creo que podemos decir que se tragará toda la historia siempre y cuando tú cooperes conmigo.


  Max tenía razón sobre su padre. Tras la muerte de su madre, la presencia de mujeres en su casa era constante. Pero no entendía cómo él lo había llegado a saber.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Sophie con frialdad.


  —Tienes que fingir estar completamente enamorada de mí… ya lo hiciste una vez con muy buenos resultados, así que no te costará mucho. Sobre todo después de anoche.


  Una hora después, Sophie se sentaba en el avión privado de Max, con éste a su lado llevando gafas de lectura y dirigiendo toda su atención a unos documentos que sacó de su cartera. Ella estaba muy nerviosa, ya que no estaba convencida de que la historia que Max había inventado fuera a funcionar.


  —Max —dijo ella, empezando a perder los nervios—. Mi padre no es tonto… aunque a veces se comporta como tal. ¿Estás seguro…? No sabía que utilizaras gafas —dijo, distraída al ver que se las quitaba.


  —Hay muchas cosas que no sabes sobre mí, Sophie —dijo él, esbozando una cínica mueca—. Pero vas a tener mucho tiempo para aprenderlas. No te preocupes por tu padre, él lo creerá todo. Es un hombre con experiencia, no es tonto.


  En ese momento, la besó de nuevo.


  —Y a ti, Sophie, te brilla la cara de la satisfacción que tienes.


  Ella se preguntó si realmente se le notaría. Se ruborizó al recordar la noche anterior. Lo último que le dijo y el hábito que había adquirido de besarla sin previo aviso la dejaron sin palabras.


   


   


  Sentada a la izquierda de su padre, con Timothy a su lado, Sophie trató de aparentar estar contenta. Pero con Max y Margot frente a ella se le estaba acabando la paciencia…


  Desde que llegaron al aeropuerto hasta que vio el cartel de SE VENDE en su casa, Sophie estuvo extremadamente nerviosa. Tuvo un momento de respiro cuando Timothy pidió que le dieran una vuelta en la limusina y ella fue con él mientras que Max hablaba en privado con su padre. Pero cuando regresaron, volvió la tensión.


  Aparentemente, Max le había dicho a su padre que quería ayudarlo en sus dificultades económicas, ya que no podía soportar ver a su hija tan preocupada. Habían llegado a un acuerdo.


  Todos estaban contentos… especialmente Margot, quién nada más ver a Max había comenzado a coquetear con él descaradamente. Max le había esquivado inteligentemente.


  Tras haberse sentado a la mesa para comer, antes de terminar el primer plato y después de unas cuantas preguntas personales por parte de Margot, Max explicó que desde que vio a Sophie por primera vez le gustó. Dijo que hacía un par de meses se encontraron por casualidad en Sudamérica… lo que no era realmente verdad. Ambos habían estado allí, pero no se habían visto.


  Sophie estaba maravillada por la manera en la que él evitaba decir una mentira directa.


  —¿No es verdad, cara? —dijo él, mirando hacia Sophie cuando contó que su relación se había hecho seria en Venecia.


  —Sí —contestó Sophie. ¿Qué otra cosa podía decir? Se ruborizó ante la burla que sólo ella podía ver en los ojos de Max, y ese rubor hizo que su padre se creyera la historia.


  La situación empeoró cuando Margot le pidió que la ayudara con el café y la acorraló en la cocina.


  —Dios mío, eres toda una sorpresa. No me puedo creer que hayas conseguido un hombre como Max Giordano… pero gracias al cielo que lo has hecho. Juega bien tus cartas y haz que incluso se case contigo. Quieres niños, así que quédate embarazada. De esa manera, aunque él no quiera casarse, ya tendrás la vida resuelta.


  Sophie siempre se había preguntado si Margot se habría quedado embarazada a propósito, pero en aquel momento lo supo con seguridad… No pudo enfadarse, sin embargo, ya que quería a Timothy con locura.


  Sophie empezó a decir que estaba muy contenta con la vida que llevaba en aquel momento, pero dejó de hablar al darse cuenta de que era una mentira. Había sido feliz hasta que había visto de nuevo a Max.


  —Por lo menos nos quedamos con la casa. Haga lo que hagas, no enfades a Max hasta que las deudas de tu padre estén pagadas —dijo Margot, agitando la cabeza.


  —No, Margot. No has entendido. Hay que vender la casa.


  —No seas absurda. Incluso si se vende la casa tras pagar la hipoteca no quedará nada para pagar lo que debemos. Pero por alguna razón le gustas a Max… quizá seas buena en la cama —dijo Margot, mirando con recelo a Sophie—. He oído que es un amante excelente. Quizá esté atraído hacia ti porque quiere enseñarte… Sea lo que sea, si tú se lo dices, no permitirá que vendan la casa de tu familia. Así que empieza a hablar, deja de preocuparte y pásame el azúcar.


  Al volver al salón, Sophie casi ni miró a los que allí había. Se bebió el café que Margot le puso en su taza sin ni siquiera levantar la cabeza.


  —¿Quieres más café, Max? —preguntó Margot dos minutos después de haber servido la primera tanda, comiéndoselo con los ojos—. Permíteme que te sirva más… ¿o tal vez prefieres otra cosa? ¿Coñac o champán para celebrarlo?


  Sophie no podía aguantar más aquella situación. Se levantó de su silla e hizo que Timothy se levantara de la suya.


  —Vamos, Tim, ya llevas sentado mucho tiempo. Dejemos que los adultos hablen y vamos a dar un paseo.


  Salió por la puerta de atrás con su hermano de la mano. Hacía frío. Respiró profundamente, tratando de despejarse, de quitarse de la cabeza la vergüenza que sentía por todo aquello.


  —¿Podemos subir a la casita del árbol? —preguntó Tim, tirándole de la mano.


  La felicidad que se reflejaba en la cara de su querido hermano le hinchó el corazón. En ese momento, supo que había hecho lo correcto. Haría lo que fuese para que su hermano fuese feliz; y si eso dependía de salvar a su padre de la bancarrota, lo salvaría…


  Margot era joven y atractiva. Sophie no creía que se fuera a quedar con un hombre mucho mayor que ella si éste estaba en la ruina. Era terrible, pero era la realidad.


  —Sí, claro que sí, cariño —le contestó a su hermano. Se acercaron por el jardín hacia la casita del árbol y a Sophie la invadieron los recuerdos de cuando era una niña. Su madre y ella la habían construido cuando ella tenía ocho años. Al llegar, subieron a la casita, una destartalada plataforma de madera, y a Sophie los recuerdos le humedecieron los ojos.


  —De verdad, Sophie, ¿qué va a pensar el pobre Max de ti? ¡Subiéndote a los árboles a tu edad! —dijo Margot. Sophie miró hacia abajo y vio a ésta acercándose del brazo de Max—. Te juro que a veces Sophie es más niña que Timothy. Le he dicho mil veces que no le deje subir ahí —se encogió de hombros—. Pero no me hace caso. ¡Bajad ahora mismo! —le dijo a Sophie.


  Ver a Sophie allí arriba, con el pelo alborotado y algunas hojas sobre él, no hizo que Max la viera como a una niña… al contrario. Tenía a su hermano pequeño agarrado firmemente. Max se dio cuenta de que se parecían mucho.


  —Ya has oído lo que ha dicho tu madre, Sophie —provocó Max, divertido.


  —No soy su madre —dijo Margot, indignada, ante lo cual Sophie tuvo que aguantarse la risa.


  —¡Baja ahora mismo! —ordenó severamente Max ignorando a Margot y mirando la preciosa cara de Sophie—. Mejor todavía… deja que baje a Timothy —dijo, alzando sus manos, con una sonrisa radiante en su boca—. Después te bajaré a ti.


  La sonrisa de Max fue tan natural e inesperada que Sophie se rió y le puso a su hermano en los brazos. Antes de que el pequeño se pusiese de pie, ella ya se había bajado del árbol.


  Abrazándola por la cintura, Max la acercó hacia él.


  —Tienes una extraña mezcla, Sophie —dijo él, diciendo el nombre de ella en italiano—. Eres una mujer guapa y elegante… pero aun así puedes comportarte como una niña —continuó diciendo, mirándola a los ojos cautivadoramente—. Ya lo he arreglado todo con tu padre… no tienes nada de qué preocuparte. Después de verte con Timothy, te entiendo un poco mejor.


  Sophie dudaba que fuese verdad… para empezar, él creía que ella tenía muchos amantes… pero mientras la abrazaba por la cintura, por extraño que pareciera, ella se sentía protegida y no iba a discutir con él.


  Pero sí que lo hizo cuando su madrastra sugirió que se quedaran a cenar y pasaran allí la noche y él aceptó.


  —No… no es posible que nos quedemos —dirigió a Max una furiosa mirada—. Tengo que arreglar unas cosas en mi apartamento y asegurarme de que todo esté bien con mi vecina. ¿Te parece bien, Max?


  —Sí, claro —contestó él al ver que Sophie estaba a punto de estallar. Vio el alivio que reflejaban sus ojos y la abrazó. Tomó su teléfono móvil—. Llamaré al chófer. Diez minutos y nos marchamos… ¿De acuerdo?


  —Gracias —dijo ella suavemente—. Voy a ir a refrescarme.


  Max observó el esfuerzo que tuvo que hacer Sophie para mantener su cabeza en alto cuando Margot comenzó a hacer objeciones.


  —Sophie, por el amor de Dios, casi no te vemos y ese pequeño apartamento que tienes no necesita muchos cuidados. Max y tú debéis quedaros.


  —No. Lo siento, Margot. Nos tenemos que marchar —contestó Sophie. Max la miró y por primera vez cuestionó lo que estaba haciendo.


  Miró hacia los padres de ella y se dio cuenta de que sería difícil encontrar a alguien más egocéntrico que ellos. El padre de ella había aceptado su oferta sin siquiera querer hablar a solas con su hija para comprobar cómo se sentía realmente.


  Max encendió su teléfono e hizo la llamada. Darse cuenta de que se había comportado de aquella manera tan arrogante le estaba haciendo sentirse muy mal.


  Sophie no volvió a bajar hasta que no vio que llegaba el coche. La despedida fue muy corta. Su padre le dio un beso en la mejilla y Margot besó el aire. Sólo Timothy sentía realmente que se marchara. Ella tomó en brazos a su hermano y lo abrazó, llenándolo de besos y prometiéndole que podía volver a estar con ella en el mar en verano como ya había hecho otras veces. Tras eso, se metió en la parte trasera del coche.


  —¿Estás bien? —preguntó Max, al darse cuenta de que Sophie tenía los ojos húmedos, cuando se sentó a su lado tras haberle dicho al chófer que los llevara a Hove.


  —Claro que sí. Has resuelto el problema de mi padre en un solo día… no podría estar más contenta. ¿Qué puedo decir? —añadió, apartando la vista ya que no esperaba que él le contestase.


  Max nunca la había visto tan triste. Le pesó la conciencia. Se había metido en su vida y en su cama sin pensárselo dos veces. Al verla con Abe Asamov, se había sentido invadido por una actitud posesiva que le cegó, sólo podía pensar en vengarse de la única mujer que lo había abandonado. Pero en aquel momento no estaba seguro de haber hecho lo correcto…


  —Estaría bien que me dieras las gracias, aunque no es necesario —dijo Max, tomándola por la barbilla y haciendo que lo mirara a la cara—. Pero creo que es posible que estés contenta con nuestro acuerdo. La química sexual que hay entre ambos es estupenda… —al observar cómo ella se ruborizaba levemente, continuó hablando— y al contrario de la impresión que de mí hayas podido sacar durante estos últimos días, no soy un ogro. Poniendo un poquito de buena voluntad por ambas partes nos podríamos llevar muy bien.


  En ese momento, se acercó a ella y le dio un rápido pero intenso beso.


  —Piensa en ello durante el viaje mientras yo trabajo un poco —dijo, sacando de su cartera el último informe que había recibido sobre una nueva excavación en Ecuador.


  Sophie se preguntó a sí misma si él estaba en sus cabales al decir que se podían llevar muy bien.


  Y sobre poner un poquito de buena voluntad por ambas partes. Se podía imaginar cómo acabaría aquello. Un hombre tan arrogante como Max consideraría que hacer su voluntad sería bueno para ambos. Ya lo había hecho hasta aquel momento.


  Lo miró allí sentado a su lado, con su muslo rozando el de ella y pensó que realmente era atractivo. Irresistible.


  Bostezó y cerró los ojos. Apenas había dormido durante las dos noches anteriores y se encontraba realmente cansada.


   


  Capítulo 8


  —Sophie… Sophie, despiértate. Ella abrió los ojos despacio… para encontrarse con que tenía la cabeza apoyada en el pecho de Max. Ambos estaban abrazados.


  —Me quedé dormida —murmuró ella, ruborizándose.


  —Contigo aplastándome el pecho lo noté —bromeó Max—. Pero ya hemos llegado.


  —Lo siento, he debido impedirte que trabajaras —dijo Sophie, sentándose correctamente y sin poder mirarlo, debido a lo avergonzada que estaba.


  —No te disculpes. Ha sido un placer —dijo él mientras salía del coche.


  El apartamento de Sophie estaba en la primera planta de una casa adosada de estilo Victoriano.


  —Bonitas vistas —dijo Max, ayudando a Sophie a salir del coche, al observar el mar que estaba justo enfrente de la casa.


  Allí, de pie en la acera, de repente Sophie sintió que no quería que Max subiera a su apartamento. Era su refugio, y cuando terminara toda aquella situación, no quería ningún rastro de Max en él.


  —No hay necesidad de que subas —dijo ella, dirigiéndole una sonrisa. Al mirarlo, se dio cuenta de lo realmente atractivo que era y por un momento dudó de su resolución. Parpadeó y trato de evitar ruborizarse de nuevo—. ¿Por qué no le dices al chófer que te enseñe los alrededores? De todas maneras no puede aparcar aquí, Brighton está justo si sigues esta calle y es muy interesante —señaló con admirable serenidad—. No tardaré mucho en tomar las pocas cosas que quiero. Pero luego tengo que visitar a mi vecina. Te aburrirías.


  —No puedes hablar en serio, Sophie —dijo Max, despidiendo al chófer—. Ya he estado en el coche suficiente tiempo.


  Sophie abrió la puerta del portal y ambos entraron.


  —Vivo en el primer piso —murmuró ella.


  Sintió cómo Max la miraba todo el tiempo hasta que llegaron a su puerta.


  —No está a tu altura —dijo sin rodeos Sophie—. Pero a mí me gusta.


  —Estoy seguro de que sí —dijo Max, suavemente; sabía que ella no quería que él estuviese allí.


  El apartamento era elegante. Tenía una gran ventana desde la cuál se veía el océano.


  —¿Te gustaría tomar un café o un vaso de vino? —preguntó Sophie, incómoda por el silencio que se había creado.


  —Vino, por favor. El café inglés que haces está malísimo —Max se quitó la chaqueta y se sentó en el sofá.


  —Dejé una botella de vino de Sudáfrica en la nevera, pero no te puedo garantizar que esté mejor que el café —respondió ella con sequedad.


  Ver a Max allí, en su casa, sentado como si fuese la suya, confirmó sus miedos; nunca se lo podría quitar de la cabeza. Lo sabía.


  Al llegar a la cocina se quitó la chaqueta. Sacó la botella de vino de la nevera y lo sirvió en dos grandes vasos. Se tomó su tiempo, bebió un poco del vino. No quería enfrentarse a él. Pero entonces se dio cuenta de su error; cuando antes lo sacara de allí, mejor. Se terminó de beber su vino y dejó la botella en la nevera.


  Salió al salón y dejó el vaso de Max sobre la mesa.


  —Disfruta… si quieres más, la botella está en la nevera. Voy a ir a hacer la maleta… no tardaré mucho. Hablaré un segundo con mi vecina y nos podremos ir.


  En ese momento, Max la tomó por la cintura y la obligó a sentarse junto a él.


  —¿Por qué has hecho eso? —exigió Sophie, esforzándose en levantarse, pero él la tomó por los hombros.


  —Relájate, Sophie; tienes una casa encantadora… disfruta de ella. No vamos a ningún sitio esta noche. Cuando después de comer decidiste que tenías que venir aquí, le di el resto del día libre a mi piloto… comenzó a trabajar a las diez y sólo está obligado a hacerlo durante doce horas cada día.


  Al sentir cómo Max empezaba a acariciarla, Sophie se quedó sin aliento y tuvo dificultades para hablar. Tragó saliva, decidida a no caer en la embriagadora atracción sexual que sentía por él. Miró el reloj que había en la repisa de la chimenea. Habían salido de Italia a las diez y podrían estar de vuelta a las diez de esa misma noche si se daban prisa.


  —Son… son sólo las seis —Sophie no pudo evitar tartamudear—. Puedo hacer mi maleta y si nos damos prisa podemos estar en el aeropuerto a las siete. El vuelo sólo dura dos horas y media… podéis estar allí a las nueve y media.


  —Me halaga que estés impaciente por volver a mi casa y tus cálculos matemáticos son admirables. Lamentablemente, cara, no te has dado cuenta de que la hora continental va una hora adelantada —Max la miró con sorna—. Así que no es posible.


  —Tú no puedes dormir aquí —dijo ella, dándose cuenta de que era por su culpa por lo que estaban allí. Era horrible verlo en su salón y sería mil veces peor verlo en su dormitorio.


  —¿Te importaría decirme por qué no? —preguntó Max.


  —Porque no tienes nada que ponerte —Sophie dijo lo primero que le vino a la cabeza.


  —Estás equivocada. ¿No sabes que siempre estoy preparado? Aunque no sería necesario… ya que quedarme desnudo junto a ti estaría bien —Max sonrió—. Vamos, Sophie. Ambos sabemos que el juego se ha terminado y que yo he ganado —la tomó por el pelo e hizo que ella echara su cabeza para atrás—. Deja de fingir. Vas a ser mía durante el tiempo que yo quiera… aquí o donde sea.


  —Sólo hasta que la casa se… —Sophie, furiosa, trató de negar aquello, pero la interrumpió la risotada de Max.


  —Después de haber conocido a Nigel y a Margot, sé que no ocurrirá a no ser que yo haga que lo hagan. Y no lo haré.


  —Quizá tengas razón, pero eso no tiene nada que ver con que prefiera que no nos quedemos aquí. Un hotel…


  —¿Un hotel? —Max frunció el ceño—. ¿Tienes miedo de que descubra algo de tu anterior amante en tu dormitorio?


  —No, claro que no —contestó Sophie, indignada.


  Él se quedó pensativo y ella se arrepintió de haber contestado aquello.


  —¿Así que hay algo más que te preocupa? —Max frunció el ceño y ella sintió miedo de repente.


  —No he estado aquí desde el sábado… no hay comida —dijo Sophie, apartando su mirada de él.


  —¿Eso es todo? —Max sonrió y acercó sus labios a los de ella—. Soy un hombre y necesito comer, pero seguro que cerca de aquí hay algún restaurante. No nos moriremos de hambre.


  En ese momento, ella lo miró y vio la sexy sonrisa que él estaba esbozando. Por un momento se acordó de lo bromista y alegre que era Max cuando lo conoció. Se le aceleró el corazón y sintió mariposas en el estómago; siempre las sentía cuando lo miraba y eso la aterrorizaba.


  —Tienes razón —dijo ella, forzando una sonrisa—. Bébete el vino. Yo necesito darme una ducha y cambiarme de ropa. Al subir a los árboles uno se ensucia mucho —le indicó el mando de la televisión—. Ve la televisión si quieres. Quizá tarde un poco.


  —Prefiero ducharme contigo —provocó él.


  —La ducha no es suficientemente grande —dijo ella, marchándose sin darse la vuelta y cerrando la puerta del salón tras de sí.


  Se apoyó en la pared, destrozada física y emocionalmente. Le había impresionado mucho recordar el sábado y la excusa sobre la comida. Cinco días… sólo habían pasado cinco días y su vida había cambiado para siempre. Se dio cuenta de lo inútil que sería tratar de que no entrara en su dormitorio. No importaba dónde o con quién estuviera la imagen de Max no se le quitaría de la cabeza.


  Se dirigió al cuarto de baño y allí se desnudó.


  Sintió que el frío le recorría el cuerpo al darse cuenta de que estaba en peligro de hacerse adicta al indudable carisma sexual de Max. Se negaba a llamarlo amor…


  Se puso un gorro y se metió en la ducha. Ser la amante de Max era una gran bofetada a su orgullo, al respeto hacia sí misma. Pero no podía negar el placer que le daba besarlo y que la tocara. No se podía engañar más a sí misma… lo deseaba con una fiereza que la asustaba. Pero él no tenía que enterarse. Porque si lo hacía, destruiría el poco respeto por sí misma que a ella le quedaba todavía.


  Al salir de la ducha se secó y se vistió. Se preguntó cómo era posible desear a alguien cuando odiaba la clase de persona que era… y desde luego no confiaba en él.


  Cuarenta minutos después, vestida con pantalones vaqueros y un jersey, Sophie volvió al salón, preguntándose lo mismo. Max estaba todavía sentado en el sofá, trabajando en alguno de sus papeles. Cuando la oyó entrar, miró hacia ella.


  —¡Vaya cambio!


  —En realidad no. Siempre me visto así cuando estoy en casa —contestó ella, mirándolo fríamente—. Si hay un código de vestir para las amantes, deberías habérmelo dicho.


  Max sabía que ella estaba enfadada con él por haberla forzado a aquella situación y no la culpaba.


  Pero por otra parte no entendía de qué se quejaba. Ya no era aquella virgen soñadora…


  —No conozco ningún código de vestir, pero sí de desnudarse. En cualquier momento que te lo pida —estableció él, sin rodeos. La miró de arriba abajo. Estaba sensacional.


  Se acercó a ella. Le acarició la cara y la miró a los ojos, que reflejaban enfado y resentimiento. Furioso la besó de manera posesiva. Si alguien tenía derecho a estar enfadado era él; ella lo había abandonado sin pensárselo dos veces en el peor momento de su vida.


  Sintió los dedos de ella sobre su cuello, la suavidad del precioso cuerpo de ella sobre el suyo; la respuesta que ella no podía evitar darle. Indignado consigo mismo tanto como con ella, levantó la cabeza y la apartó.


  —¿Dónde está el cuarto de baño? Necesito lavarme.


  Sophie aprendió una lección de aquel rechazo. Respiró profundamente y se forzó a levantar la barbilla. Si quería sobrellevar las próximas semanas o meses, tenía que ser tan fría e impasible como Max.


  —La primera puerta a la derecha en el pasillo —contestó ella.


   


   


  Minutos después, cuando Max volvía al salón, oyó las risas que procedían de la estancia. Le trajo a la memoria recuerdos que quería olvidar. Se quedó mirando a Sophie. Estaba allí sentada sonriendo, hablando por teléfono.


  —Oh, Sam, eres imposible.


  Al oír aquel nombre, Max entró en el salón. Debió hacer ruido al hacerlo, ya que ella se volvió para mirarlo y su sonrisa se desvaneció.


  —Mira, no puedo seguir hablando, pero te prometo que trataré de volver a tiempo, ¿de acuerdo? —Sophie colgó el teléfono y se levantó.


  —Supongo que Sam es una de tus amistades, ¿no es así? —provocó Max mientras se sentaba en el sofá. Se preguntó con amargura cuántos hombres habrían probado los seductores encantos de Sophie. Nunca antes se había preocupado por eso con las otras mujeres con las que había estado. El enfado que sentía era sospechosamente parecido a los celos.


  —Sí. Estuvimos un año recorriendo el mundo tras terminar la universidad.


  —¡Qué agradable!


  —Sí, fue estupendo —dijo ella con actitud desafiante—. Ahora, si estás preparado, hace una noche muy agradable. Pensé que podíamos ir andando por el paseo marítimo hasta mi restaurante italiano favorito. Probablemente no esté a tu altura, pero la comida es buenísima.


  —Me alivia oír que aprecias algo de Italia —dijo Max en tono crispado, levantándose.


  Sophie, al verlo allí de pie, tan alto y amenazante, no dijo lo que estaba pensando; que era él lo único que no le gustaba de Italia.


  —Si no te importa, cuando salgamos hablaré con mi vecina para decirle que he cambiado de planes. Sólo será un momento.


  —Guíame, estoy en tus manos —Max esbozó una mueca de sorna.


   


   


  Eran más de las once cuando salieron del restaurante. Sophie, por primera vez en muchos días, se sentía bastante relajada… aunque tal vez tenía que ver con los tres vasos de vino que se había bebido.


  —¿Crees que puedes ir andando o prefieres que llame a un taxi? —preguntó Max, tomándole la mano a Sophie y colocándola en su brazo.


  —¡Tendrías que tener tanta suerte! —Sophie lo miró y sonrió—. Los bares cierran a las once… ésta es la hora punta de los taxis. Si no has reservado uno, no tienes oportunidad de encontrarlos.


  Pero dos segundos después de que ella dijese aquello, él detuvo a uno que estaba libre.


  —Tenías razón sobre la comida… estaba buena. Y nunca me habían atendido de una manera tan rápida y eficiente. Aunque creo que tiene más que ver contigo que conmigo —dijo Max con sequedad, poniéndole un brazo por encima a Sophie mientras iban en el taxi—. Parece que conoces mucho a la familia; debes de ir mucho a comer ahí.


  —Oh, lo hago… dos o tres veces a la semana cuando estoy en casa.


  —Los hijos del dueño, Benito y Rocco, parece que se llevan muy bien contigo —dijo Max, aunque en realidad no quería decir llevarse muy bien. Lo que en realidad había querido decir era que estaban encandilados con ella. Estaba claro que los dos jóvenes estaban completamente enamorados de Sophie y, mirándola en aquel momento, no era difícil entender por qué.


  Irónicamente, Max había sido interrogado por el dueño del restaurante, como si éste fuese el padre de Sophie… algo que Nigel Rutherford debería haber hecho aquel día cuando fueron a verlos, pero no hizo. Los hijos lo habían ignorado, salvo cuando le fulminaban con la mirada cuando Sophie no estaba mirando.


  —Sí, somos grandes amigos. Sam y yo los conocimos en Australia, cuando estuvimos recorriendo el mundo y se unieron a nosotros durante el resto del viaje. Volvimos todos juntos a Inglaterra y nos mantenemos en contacto desde entonces.


  Max pensó horrorizado que ella tenía una larga lista de hombres que la deseaban; tal vez incluso ya hubieran estado con ella.


  —Eso no me sorprende —gruñó él, tratando de no mostrar lo enfadado que estaba. No pudo evitar tomarla por la barbilla y sujetarle la cabeza.


  Era muy guapa. Era una joven vibrante a la cual él había introducido en el sexo… y aquello había sido la experiencia más excitante y sensual de su vida.


  Podía soportar a hombres como Abe Asamov, pero al haberla visto aquella noche con dos chicos jóvenes, tan relajada y a gusto con ellos, se había dado cuenta de que él era mucho mayor que Sophie. Tenía mucha suerte de tenerla… realmente ella no tenía precio.


  La besó de nuevo, sin prisas, con pasión. Cuando el taxi se detuvo, salieron y entraron en el edificio donde ella vivía. Tan pronto como estuvieron dentro de su apartamento, volvió a abrazarla.


  —Tu habitación, Sophie —exigió él. Pudo observar cómo ella se ruborizaba—. Mejor deprisa, cara.


  La miró y la abrazó estrechamente. Sophie se dio cuenta de que lo que seguía a aquello era tan inevitable como que la noche seguía al día. ¿Por qué pelear cuando lo estaba deseando? Lo tomó de la mano y lo llevó a su dormitorio.


  La habitación estaba decorada de una forma muy femenina, con muchas muñecas, cojines y una casa de muñecas.


  —¿Cómo puedes dormir con todos esos ojos mirándote? —dijo, por tantas muñecas como había.


  —Duermo muy bien —declaró Sophie, recuperándose abruptamente del aturdimiento en el que estaba y apartando su mano de la de él—. De todas maneras, ¿qué tiene eso que ver contigo?


  —Me intriga que una mujer tan inteligente y sofisticada como tú tenga una habitación como ésta.


  —La casa de muñecas era de mi madre y las muñecas… algunas las tengo desde hace años. Me acostumbré a coleccionarlas —dijo ella a la defensiva—. Tengo otra habitación que puedes utilizar. Te la enseñaré —dijo, aprovechando la oportunidad y dirigiéndose hacía la puerta.


  Pero él la detuvo. La tomó por la cintura abrazándola.


  —No, Sophie, esto estará bien —le dejó saber con suavidad y bajó la cabeza para besarla.


  Ella se apartó rechazándolo.


  —En Venecia, tú tienes tu propia habitación. Por lo menos deja que yo tenga la misma distinción en mi propia casa —exigió ella.


  —Acuérdate de nuestro acuerdo… sexo en cualquier parte, a cualquier hora, cuando yo desee —dijo, volviendo a besarla sin detenerse.


  Ella le devolvió el beso con pasión, con la sangre revolucionada en las venas. Él le acariciaba todo el cuerpo, haciendo que temblara. Después, se alejó para desprenderse de sus ropas. Max la tumbó en la cama y la desnudó. Ella lo miró; era perfecto, masculinamente perfecto. Le resultó irónico recordar todas las veces que en esa misma cama había soñado con él.


  —Max —murmuró ella, con la voz ronca. Sus fantasías se habían hecho realidad.


  —Sí, Sophie… di mi nombre.


  Le acarició la garganta y los pechos, para después bajar su mano por el estómago y finalmente acariciarle el sexo. La miró a los ojos mientras la penetraba con su dedo. Ella se estremeció y gimió frustrada cuando él se detuvo. Entonces, él volvió a besarla con delirante pasión.


  Sophie, que estaba como en un sueño, lo abrazó con una mano y con la otra acarició su pecho, su estómago… Entonces acarició lo que nunca antes había acariciado. Tomó entre sus manos el sexo erecto de él y sintió cómo le sacudía el placer mientras ella seguía con sus movimientos. De repente, Max le agarró las manos y se las colocó a ambos lados del cuerpo.


  —¿Ahora quieres jugar? —preguntó él, comiéndosela con la mirada—. Dio, eres exquisita.


  Sophie estaba ardiente de pasión. Lo acercó hacia ella de nuevo, abrazándole los hombros.


  Él la miró, sonriendo sensualmente. Le separó los muslos para poder moverse entre ellos. Volvió a besarla apasionadamente, penetrándola de nuevo con sus dedos.


  Ella se aferró a él, que la estaba volviendo loca de placer y, cuando él bajó su boca y acarició con la lengua los pezones de ella, ésta gimió de goce.


  —Por favor, Max, por favor, —pidió ella. Todo su cuerpo le temblaba de deleite.


  Max subió la cabeza. Los ojos de Sophie reflejaban pasión. ¡Estaba tan excitada y tan preparada!


  En aquel momento la penetró con su sexo. Se movió dentro de ella controlándose. Quería que aquello durara. Quería borrar de su mente a cualquier amante que ella recordara.


  Sophie no sabía que existiera un placer como aquél. Max se dio la vuelta para apoyar su espalda en el colchón y agarró a Sophie para que ella se pusiese encima de él. En aquel momento, hizo que ella no pudiese aguantar más y la llevó al clímax del placer, penetrándola de tal manera que él también alcanzó el suyo. Ella sintió cómo el cuerpo de Max se estremecía de placer y le oyó gritar su nombre. Se sumergieron juntos en una explosión de los sentidos.


  Sophie se derrumbó sobre él, sin aliento, temblando, y apoyó su cabeza en el pecho de éste. No sabía que aquellas sensaciones tan intensas existieran. Por un segundo, allí acurrucada, podía incluso pensar que aquello era amor. Pero entonces él la apartó de él y la fantasía terminó.


  De repente, Sophie sintió frío; no había amor, sólo un deseo primitivo. Desde luego que era fantástico… Max era un experto en sexo, tenía que serlo… había tenido mucha práctica.


  Cuando notó que se levantaba de la cama, no miró hacia él; no podía, no quería que él viera el dolor que reflejaban sus ojos. Oyó cómo se abría la puerta y se acurrucó bajo las sábanas, sintiendo un escalofrío de repulsión al ver en lo que Max la había convertido. Una esclava al servicio de sus deseos sexuales, nada más…


  Se arropó hasta la barbilla con el edredón y hundió su cabeza en la almohada. Oyó cómo se cerraba la puerta y después el silencio que se creó… Probablemente Max había encontrado la otra habitación. No esperaba otra cosa y tendría que aprender a vivir con ello…


  —Sophie —dijo Max con suavidad, ante lo que ella se dio la vuelta. Se le iluminaron los ojos por la sorpresa. Él estaba de pie, desnudo, al lado del cabecero de la cama sosteniendo dos vasos de vino en una mano y, en la otra, la botella.


  —¿Una copa antes de acostarnos? ¿O quizá algo de beber antes del segundo asalto? —provocó Max, sonriendo de forma maliciosa. Sophie no pudo evitarlo… también sonrió.


   


   


  Sophie bostezó y abrió los ojos. Parpadeó ante el sol que se colaba por la ventana y volvió a hacerlo al ver una cabeza de pelo negro en su cama.


  —Max —murmuró—. Te has quedado toda la noche.


  —No tenía a donde ir —dijo él, dándole un beso en la boca—. Desafortunadamente ahora sí que lo tengo —le acarició los pechos y ella suspiró—. Lo sé, pero lamentablemente no tenemos tiempo. Mi piloto tiene que despegar en ochenta minutos —se levantó de la cama—. Vamos… el coche llegará en cualquier momento.


  Veinte minutos después, tras haberse arreglado, Sophie se subió a la limusina.


  Todavía estaba tratando de entender el cambio que se había operado en Max, que estaba más relajado, cuando llegaron a su avión privado y les sirvieron el desayuno.


   


  Capítulo 9


  Diego tenía la comida preparada cuando llegaron al aeropuerto al mediodía. Regresaron rápidamente al palazzo. Cuando entraron en el elegante vestíbulo, a Sophie le impresionó ver a seis personas adultas allí alineadas sonriéndoles. Le sorprendió, cuando Max se las presentó, darse cuenta de que Diego no llevaba la casa él solo. Su esposa, María, era la cocinera. Tessa, la hija de ambos, que estaba casada, era la muchacha de la limpieza. El marido de ésta, Luke, era el jardinero. Todo quedaba en la familia…


  —No sabía que tenías jardín —dijo Sophie cuando los empleados se marcharon.


  —Obviamente necesitas que te enseñe la casa. Diego llevará tus maletas arriba mientras yo te la enseño —Max señaló con la mano las habitaciones—. El comedor, el estudio, la salita y el salón principal. Abajo están la cocina, el despacho y el apartamento de Diego. En el sótano están las bodegas.


  La llevó a la parte trasera de las grandes escaleras y abrió una gran puerta. A ella le sorprendió ver que allí había un salón de juegos totalmente equipado y un gimnasio, en el cual había una piscina que tenía media parte dentro de la casa y la otra al aire libre. Entonces divisó el jardín.


  —Cuando quieras, puedes utilizar todo esto —dijo Max, volviendo hacia el vestíbulo—. Tengo que trabajar, así que te dejo para que hagas lo que quieras… pero recuerda que la comida es a la una y media.


  —Oh, sí, mi amo —dijo Sophie. Pero a Max no le hizo gracia. El estado de ánimo que había tenido éste la noche anterior se había desvanecido. Había vuelto el tirano autocrático.


  —Eso es exactamente lo que soy. Y no lo olvides —contestó él fríamente. Sin decir nada más se metió en su estudio.


  Sophie subió a su habitación. Tessa estaba en el vestidor.


  —No… por favor, lo puedo hacer yo sola —dijo Sophie, sonriendo. Visto lo visto, había poco que pudiese hacer allí, excepto esperar a ver lo que su amo le pedía.


  Después de que se fuera, Tessa se entretuvo en colocar algunas de sus cosas; su maquillaje, su joyero y su perfume. Los estaba poniendo sobre la mesa del vestidor cuando apareció Max.


  —Me olvidé de darte esto —dijo él, acercándose a ella. Dejó algo sobre la mesa—. Como habíamos acordado, te he abierto una cuenta bancaria aquí, en Italia, y ésta es tu tarjeta de crédito. Después de comer, vamos a salir. Y por mucho que me guste esa corta y coqueta falda que llevas, no quiero que te la pongas en público. Cámbiate.


  Max se marchó de la misma forma abrupta con la que llegó. Sophie no sabía qué sería lo que él querría que ella se pusiera. ¿Un saco? Mientras se dirigía a la ducha estaba furiosa. Durante años había vivido sola y había sido su propia jefa. No era propio de ella doblegarse ante un hombre… y menos ante un hombre tan arrogante y despiadado como Max.


  Frunció el ceño. Se conocía a sí misma. No estaba hecha para ser la amante de nadie; era demasiado independiente. Pero el problema era que hasta que el negocio de su padre no estuviera a salvo no tenía otra opción.


  Muy pensativa, salió del cuarto de baño y se dirigió de nuevo al vestidor. Lo que necesitaba era una estrategia para poder vivir con Max sin que esto la afectara emocionalmente cuando todo aquello se acabara. Sabía que Max tenía razón; eran sexualmente compatibles, peligrosamente compatibles y le sería muy fácil hacerse adicta a él. Tenía que protegerse contra eso costase lo que costase.


  Abrió la puerta del armario del vestidor y buscó unos pantalones vaqueros. Pero se detuvo en seco. No estaba en su casa. Aquel palazzo nunca sería su casa. Max le había dicho que una amante tenía que estar siempre de acuerdo con su hombre. A Sophie se le ocurrió una idea.


  Media hora después, entró en el comedor, vestida con una elegante chaqueta verde, bajo la cual sólo llevaba el sujetador, y una ajustada falda por encima de la rodilla. Se había maquillado mucho más de lo que solía.


  Max se quedó mirándola de arriba abajo cuando entró en el comedor. La estaba examinado como lo haría el amo al comprar al esclavo en el mercado. Sophie se empezó a enfadar, pero evitó que se le notara.


  —Veo que has seguido mi consejo. ¿Te gustaría beber algo?


  —Sí, por favor —accedió, aunque estuvo a punto de negarse por la arrogancia que mostraba él al creerse que ella haría todo lo que él le dijese.


  Mientras se había estado vistiendo había decidido que iba a seguirle el juego. ¿No le había dicho Max que una amante siempre dice que sí? Esbozó una leve sonrisa. Aquello incluso podía ser divertido.


  —¿Comes siempre aquí? —preguntó Sophie. Sonrió a Max mientras tomaba la copa de vino que éste le ofrecía.


  —Sí, cuando estoy aquí, lo que no es muy habitual.


  —Bueno, si no te importa, cuando esté sola, ¿sería posible que comiera en algún sitio más pequeño…? ¿Tal vez en la cocina? —preguntó ella.


  —Si quieres —contestó Max, apartándole la silla para que se sentara cuando Diego llegó con el primer plato.


  Según avanzaba la comida, Max estaba cada vez más intrigado. Sophie se había puesto un elegante traje, pero aquello no lo ayudaba mucho. Aunque llevaba cubiertas la mitad de las piernas, aún podía verle el escote… y estaba seguro de que no llevaba nada bajo la chaqueta. Se había dejado el pelo suelto. Sonreía, hablaba de una manera muy educada y estaba de acuerdo con todo lo que él decía. No sabía por qué sentía que algo marchaba mal.


  —¿Dónde me vas a llevar esta tarde? —preguntó Sophie mientras bebía un poco de café una vez que hubieron terminado de comer.


  Max sabía dónde la quería llevar… directamente a la cama. Pero se controló; había algo diferente en ella, y le molestaba, ya que no sabía qué era exactamente.


  —Te voy a llevar a unas cuantas joyerías para cumplir mi parte del trato —contestó Max, levantándose de su silla—. Te prometí diamantes en vez de cristales.


  —Oh, sí, me había olvidado —dijo ella, levantándose también. No quería sus malditos diamantes pero en el nuevo papel que había asumido tenía que aceptarlos—. Pero no hay ninguna prisa.


  —Soy un hombre muy ocupado y los viernes no suelo estar aquí. Y como hoy sí estoy, quiero arreglar ese asunto.


  —Sí, desde luego —dijo Sophie, mordiéndose el labio inferior con fuerza y dirigiéndose hacia la puerta antes de perder la calma y darle una bofetada. Le hablaba como si ella fuese una rubia idiota. Pero eso era lo que él pensaba que era…


  —¿Sophie? —dijo él, de tal manera que a ella se le erizó la piel al oírlo—. No tenemos que salir…


  Ella lo miró y vio lo que reflejaban sus oscuros ojos.


  —Sí, tenemos que hacerlo —dijo ella con dulzura. Su plan de decir que sí a todo parecía muy fácil.


  Pero media hora después, mientras recorrían las joyerías, ya no parecía tan fácil. En una de ellas, el joyero les mostró una sorprendente selección de gargantillas, pendientes y pulseras de diamantes.


  —¿Te gustan éstas? —Max indicó un asombroso conjunto de diamantes.


  —Sí —contestó ella. Siguió diciendo que sí a todo lo que él sugería.


  —¡Oh, por el amor de Dios, elige una! —gruñó Max, que finalmente estaba perdiendo la paciencia.


  Pudo observar cómo ella esbozaba una leve y cautivadora sonrisa.


  —Elige tú, Max. Después de todo, eres tú quien va a pagar y debe gustarte.


  En ese momento lo vio claro. Había estado diciendo que sí a todo desde que había bajado a comer. Aquello era la fantasía de cualquier hombre y no entendía por qué estaba tan furioso.


  Finalmente compró el conjunto de diamantes, ignorando a Sophie, y tomándola del brazo, se marcharon de la tienda.


  —Señorita, sé lo que estás haciendo —dijo Max, abrazando a Sophie—. ¿Saltarías al canal por mí, Sophie? —sintió cómo ella se puso rígida—. ¿O podrías besarme, aquí y ahora?


  En ese momento, pudo observar el sentimiento de culpa reflejado en los ojos verdes de ella; supo que él se había dado cuenta de todo.


  —Di que sí. Sabes que tienes que hacerlo —Max se rió entre dientes.


  La gran sonrisa que estaba esbozando él y la alegría que reflejaban sus ojos fueron la perdición de Sophie.


  —Sí —dijo ella, riéndose, ante lo cual Max la besó en la boca. Ella lo abrazó por el cuello y fue así como Gina los encontró.


  —¿Max? Max… ¿qué es lo que estás haciendo?


  —Gina —sonrió Max, manteniendo a Sophie abrazada por la cintura—. Eres médico… ¿no lo sabes? —sintió cómo Sophie se ponía tensa. Su hermana era testigo de la brutal manera como lo abandonó años atrás—. No sabía que estuvieras en Venecia.


  —Incluso los médicos tenemos derecho a vacaciones. Pero me sorprende que tú estés aquí todavía. Aunque veo por qué es.


  Sophie miró a Gina y a su acompañante, una mujer un poco mayor que ella. Deseó que se la tragara la tierra. Que la vieran besándolo en medio de la calle a plena luz del día ya era terrible… pero que encima hubiese sido Gina, la ex amante de Max… tal vez ni siquiera ex… era doblemente vergonzoso.


  —Conoces a Sophie, desde luego —dijo Max, para a continuación dirigirse a Sophie—. Cara, ¿te acuerdas de Gina?


  —Sí —contestó Sophie, despacio, y le dirigió a Gina una educada sonrisa—. Me alegro de verte de nuevo —dijo, preguntándose al segundo por qué habría dicho aquello.


  —Lo mismo digo —dijo Gina—. Ésta es mi amiga, Rosa —dijo, presentando a ambas—. Íbamos a hacer algunas compras y a tomar un café. ¿Qué vais a hacer Max y tú?


  —Lo mismo —se apresuró a decir Max sin dejar contestar a Sophie—. Pero nosotros ya hemos comprado todo lo que teníamos pensado.


  —¡Dios mío, Sophie! No lo puedo creer… ¡has conseguido que el hombre más machista del mundo te lleve de compras! —Gina se rió—. Si te quedas un poco más de tiempo, esta vez quizá consigas que se convierta en medio humano.


  Confundida por la sincera risa de Gina y por la falta de malicia que parecía tener, Sophie esbozó una irónica sonrisa.


  —Lo dudo.


  —Ten cuidado, Gina. No quiero que transmitas a Sophie la opinión que tienes de mí —dijo Max, atrayendo a Sophie hacia sí.


  —Así que vosotros dos… —dijo Gina, mirando a ambos divertida.


  —¿Vamos a tomar un café o qué? —intervino Rosa—. Necesito mi dosis de cafeína.


  —Sí, claro. ¿Por qué no nos acompañáis Sophie y tú? —preguntó Gina.


   


   


  Una hora después, al salir de la cafetería, Sophie no tenía ni idea de la verdadera relación que había entre Max y Gina. Mientras volvían en lancha hacia la casa de él, pensó en lo que acababa de suceder. Sorprendentemente, la conversación que mantuvieron había sido fácil. Descubrió que Rosa estaba casada y que tenía dos hijos. Era obvio que Max y Gina estaban muy unidos, pero no sabía si tenían relaciones sexuales. Había notado una especie de tensión bajo la aparentemente amistosa conversación que mantuvieron… y no era la tensión que ella sentía cuando estaba cerca de Max. Era algo más, pero no sabía qué exactamente.


  —Rosa es graciosa… y Gina bastante agradable —dijo Sophie mientras entraban en la casa.


  —¿Te ha sorprendido? —preguntó Max, levantando una ceja de forma irónica—. No te debería sorprender… casi siempre lo es.


  —Si tú lo dices —murmuró Sophie.


  —¿Me he perdido algo? —exigió saber Max, frunciendo el ceño—. O hemos vuelto al juego de decir a todo que sí.


  En ese momento, le miró la boca a Sophie. Ésta sabía sus intenciones.


  —No te has perdido nada y no volvemos a jugar a ese juego —dijo ella, apresuradamente, bajando la mirada para ocultar sus propias intenciones.


  —Pareces cansada. Descansa un poco antes de cenar.


  —Sé cuál es tu idea de descansar —dijo ella con sarcasmo y se dirigió hacia las escaleras.


  Pero no se escapó completamente. Cuando estaba delante de la mesa del vestidor, habiéndose quitado ya los zapatos y la chaqueta, e iba a empezar a desmaquillarse, apareció Max.


  —Te has olvidado de esto —dijo, dejando sobre la mesa el conjunto que habían comprado en la joyería—. Siempre cumplo mi palabra… asegúrate de que tú cumples la tuya.


   


   


  Mientras desayunaba, a la mañana siguiente, Sophie apenas podía mirar a Max. Durante la noche, él había ido a su cama y la hizo ponerse los diamantes mientras le hacía el amor… no, mientras tenía sexo con ella. Y nunca antes se había sentido tan humillada en su vida.


  —Esta misma mañana me marcho a la finca de mi familia —le informó Max fríamente—. Desde la muerte de mi padre tengo que ayudar con la gestión de los hoteles Giordano. Volveré el domingo por la noche. Mientras tanto, si quieres salir, no lo vas a hacer sola. Diego te acompañará siempre que salgas… ¿entendido?


   


   


  Era una Sophie muy distinta la que seis semanas después se miró en el mismo espejo del vestidor y se puso unos pendientes de diamantes. Iban a una cena benéfica. Podía oír a Max moviéndose por el vestidor. Había llegado hacía sólo una hora de un viaje de una semana a Ecuador. Estaban muy apurados de tiempo, ya que él se había divertido con ella en la ducha…


  Max era un amante increíble. Hacía mucho tiempo que ella había desistido de la idea de resistirse a él. También era muy generoso… Ella iba vestida con un vestido verde de Versace, unos zapatos de diseño a juego con él y unos pendientes de diamantes a juego con una gargantilla. Sí… tenía el aspecto de lo que era: la amante de un hombre rico.


  Cuando estaban en la cama, ella no tenía defensa, y sólo un profundo sentimiento de autoprotección le impedía desvelar sus profundos sentimientos hacia Max. Pero, paradójicamente, su imagen reflejada en el espejo le gustaba, porque le hacía fácil jugar el papel de persona fría y sofisticada.


  Sorprendentemente parecía funcionar. Cada noche que él pasaba en Venecia iba a su cama y la excitaba con un erotismo lento y suave hasta que la llevaba al éxtasis del placer. Algunas veces él lo alcanzaba al mismo tiempo que ella y otras tras ella. De cualquiera de las maneras, siempre acababan sin aliento y agotados… pero en silencio. Sophie no se atrevía a hablar y suponía que Max no tenía nada que decir; ya había obtenido lo que quería.


  A lo largo de aquellas semanas, Sophie había adquirido su propia rutina para hacerse la vida soportable. La cocina había pasado a ser su lugar favorito en aquella casa. Se llevaba bien con María y con Tessa, así como con los tres hijos de ésta.


  Rápidamente se dio cuenta de que Max trabajaba muchas horas. Cuando estaba en Italia, por lo menos pasaba dos o tres días en su oficina de Roma, siempre incluyendo los viernes.


  Ella sólo había ido a Roma con él una vez, hacía más o menos un mes. Él se había pasado trabajando todo el día y por la tarde la había llevado de compras. Por la noche fueron a cenar a un pequeño e íntimo restaurante y después se acostaron en el ático que él tenía en aquella ciudad. Sophie se lo había pasado muy bien; de alguna manera, en Roma no se había sentido como su amante.


  Pero a la mañana siguiente, cuando Max se marchó a la oficina, volvió a sentirse como tal. Al buscar un cepillo de dientes en el armario del baño, encontró un bote de perfume y varias cosas más de mujer… aparte de un pasador para el pelo y unas cuantas recetas médicas a nombre de Gina. Sabía que el pasador no podía ser de ésta ya que tenía el pelo muy corto.


  La siguiente vez que Max le pidió que lo acompañara a Roma, Sophie se negó, poniéndole la excusa de que estaba con el periodo.


  Sophie frunció el ceño. Max le había dicho que eso era una tontería, que había otras muchas maneras de conseguir placer… pero cuando ella insistió en que se encontraba mal, él la dejó tranquila. Aunque Sophie sabía que no la había creído.


  Supo por María que ella había sido a la única mujer a la que Max había llevado a vivir al palazzo. Para María, muy romántica y conservadora, aquello quería decir que se casarían.


  Sophie pasaba bastante tiempo sola. Suponía que Max iba a supervisar las propiedades de la familia, aunque desde aquella primera vez que le dijo que iba a hacerlo no se lo había vuelto a decir. O quizá iba a Roma. El hecho de que nunca más le pidiera que lo acompañara no le molestaba. Por lo menos eso era lo que se decía a sí misma. Cuando de vez en cuando la llamaba por teléfono, nunca le preguntaba dónde estaba; le preocupaba demostrar demasiado interés.


  Le gustó la libertad de explorar Venecia… aunque no estaba totalmente libre; Diego tenía instrucciones de acompañarla cada vez que saliera. Pero éste era una fuente de información. Le enseñó la ciudad y muchas pequeñas galerías de arte e iglesias que sin él no habría sabido ni que existían.


  La ciudad en sí era probablemente la más bonita y romántica de todo el mundo. Pero pensó con tristeza que hubiese sido mucho mejor visitarla con alguien a quién amase. Alguien como Max…


  Si tenía que ser sincera, lo echaba de menos cuando no estaba… Se repetía a sí misma una y otra vez que lo odiaba y que sólo le atraía tener sexo con él, pero estaba siendo cada vez más difícil convencerse de eso. No dejaba de pensar en él. Como constató en aquel preciso momento, frunciendo el ceño.


  —¿Por qué frunces el ceño?


  Sophie se dio la vuelta y vio a Max aparecer en el vestidor, mirándola realmente preocupado. A ella le dio un vuelco el corazón. Estaba extremadamente atractivo. En ese momento, supo que lo amaba. No se podía engañar más a sí misma. Lo amaba. Seguramente siempre lo había amado y siempre lo amaría. Aquello la aterrorizó.


  Se miró en el espejo para darse tiempo de reponerse de la impresión que le había causado darse cuenta de sus verdaderos sentimientos hacia Max.


  —Me estaba preguntando si estos pendientes no son demasiado —contestó por fin.


  —No, para nada… estás bellísima —dijo Max. La miró de arriba abajo y ella pudo observar la sonrisita que esbozó y la manera como la miró. Sabía lo que quería.


  —Tú pagaste por ellos —dijo bruscamente ella. Él frunció el ceño ante aquel arrebato.


  —Es verdad —dijo Max, acercándose a ella—. También pago por tus servicios.


  —No tenemos tiempo —dijo ella, entrecortadamente, dando un paso hacia atrás.


  —Oh, Sophie, nada más que piensas en una cosa y no es que yo me queje —se burló él. Le tomó la mano y depositó en ella un gemelo de platino—. Pónmelo. Nunca puedo ponérmelo en el derecho tan fácilmente como en el izquierdo.


  —Tú, Max Giordano, puedes hacerlo todo —dijo Sophie, poniéndole el gemelo.


  —Y eso es lo que te fastidia, preciosa mía —dijo, abrazándola por los hombros y atrayéndola hacia él. La besó durante largo rato—. ¿Y si nos saltamos esta fiesta y nos quedamos aquí? He estado fuera durante demasiado tiempo y todavía no me he saciado de ti.


  —¿Estás pidiendo mi opinión realmente?—provocó Sophie—. Sería la primera vez. Normalmente haces lo que quieres.


  —Es verdad —contestó él, arrogante y masculino, acariciándole el trasero a Sophie—. Pero a ti también te gusta —sonrió al notar que ella se estremecía.


  —Quizá —reconoció la picardía que reflejaban los ojos de Max—. Pero estás loco si piensas que me he arreglado así sólo para que tú me desnudes.


  —Loco por ti… sí —dijo él, esbozando una irónica sonrisa que la aturdió por completo. Era la primera vez que insinuaba que ella le importaba y Sophie albergó una leve esperanza—. Pero prometí asistir a esta cena benéfica, así que tendré que esperar a que volvamos para desnudarte. Aunque podemos juguetear un poco en la lancha mientras vamos allí. ¿Qué te parece?


  Sophie pensó que Max parecía un pirata aventurero y, agitando su cabeza, se rió. No pudo evitarlo. En momentos como ése, casi podía creer que eran una pareja normal.


   


   


  La cena se celebraba en el hotel Cypriani. Sophie llegó de la mano de Max y a la primera persona a la que vio fue a Gina.


  —Max, caro —dijo Gina, dándole un beso en la boca. Entonces se dirigió a Sophie—. Sophie, me sorprende verte aquí. No pensaba que todo esto fuera contigo, pero necesitamos todo el apoyo posible —sonrió y volvió a dirigirse a Max—. Hace semanas que no te veo. Me alegra mucho que hayas podido venir.


  Gina no podía haber dejado más claro que el que le interesaba era Max y que a ella sólo la toleraba. Eso hizo que se sintiera muy celosa. ¿Desde cuándo los dos besos en las mejillas se habían convertido en uno en la boca? Entonces recordó que el anciano Giordano no había aceptado la relación entre Max y Gina. Pero él ya estaba muerto y no había nadie que se opusiera a que se casaran.


  De repente, el deseo de Max de tenerla como amante adquiría sentido y se le heló la sangre en las venas al darse cuenta de la situación en la que estaba. Max tenía una libido muy fuerte… ella lo sabía muy bien. Probablemente no le sería suficiente con sólo una mujer. Cuando era una jovencita, había sido una candidata a esposa, ya que podía estar embarazada de él. Entonces Gina habría sido la amante. Pero en aquel momento la situación era al revés.


  —Tienes razón… esto no va conmigo —Sophie no se refería a la cena. Se refería a la relación entre Max y Gina—. De hecho, me marcharía de muy buen grado —dijo, ya que no veía ninguna razón para disimular durante más tiempo. No le gustaban los tríos.


  Trató de soltar su mano de la de Max, que estaba enfurecido. Al disfrutar del exquisito cuerpo de Sophie, casi había olvidado la verdadera razón que le había llevado a todo aquello. Se había dicho a sí mismo que ella era muy joven cuando todo aquello ocurrió y que se había asustado al pensar en atarse a un hombre enfermo. Pero en aquel momento se dio cuenta de todo… ella no se preocupaba por nada más que por su propio placer. Se preguntó en qué clase de hombre se había convertido. Deseaba a una mujer despiadada que había sido la amante de Abe Asamov y de a saber cuántos hombres más.


  —Ésta es la noche de Gina… la cena para recaudar fondos para el cáncer —dijo Max, sonriendo fríamente y acercando a Sophie hacia sí—. Te vas a quedar y vas a ser educada con todo el mundo —le murmuró en la oreja—. Vas a aparentar ser mi pareja… algo en lo que eres buena. Después de todo, es para eso para lo que te pago —le recordó con una sibilante dulzura.


  Pudo notar cómo Sophie se ponía tensa y la agarró con más fuerza de la mano. Entonces, se dirigió a Gina.


  —Estoy seguro de que esta noche va a ser todo un éxito. No te preocupes por Sophie. No ha pretendido ofenderte. ¿Verdad que no, cara? —dijo, volviendo a dirigirse a Sophie.


  —No, era una broma —contestó débilmente Sophie.


  Se sentó en la silla que Max le separó, contenta de que no la tuviera agarrada. Pero estaba realmente enfurecida. Max había pasado, una vez más, de ser el amante juguetón de hacía sólo una hora a ser el canalla despiadado y autocrático que la forzaba a ser su amante. No se le había escapado el tono de amenaza de sus palabras. La leve esperanza que había albergado de que él no la quisiera sólo por el sexo se desvaneció por completo.


  Esbozó una mueca de cinismo cuando se dio cuenta de cómo estaban sentados en la mesa; ella estaba a la derecha de Max y Gina a su izquierda. Pero no le sorprendía.


  Se esforzó en sonreír mientras le presentaban a la gente. Se dio cuenta de que casi todos ellos eran profesionales médicos. Aceptó el vaso de vino que le ofrecieron e hizo todo lo posible por ignorar a Max. No le fue difícil, ya que Gina estaba todo el rato hablando con él… lo que ella agradeció.


  Según comían y bebían, la conversación se hizo más animada. Pero Sophie casi no participó. Aquellas personas seguramente serían muy agradables y muy listas, pero ella no tenía ganas de hablar.


  Max, de vez en cuando, le hacía comentarios a Sophie, sonriéndole, lo que hacía que cualquiera que lo viera pensara que se preocupaba por ella. Le ofrecía más vino y le tocaba el brazo de vez en cuando. Sólo ella se daba cuenta del enfado que reflejaba su mirada y tuvo que poner todo su empeño para contestarle educadamente. Por la manera en la que se sentía en aquel momento, no podía importarle menos si no volvía a hablar con él nunca más.


  Ya había superado una vez un desengaño amoroso y lo volvería a hacer. Pero aunque trataba de ignorarlo, el dolor que sentía en su corazón no se disipaba.


  Durante el resto del tiempo que duró la cena evitó mirarlo a los ojos. Permaneció con la cabeza agachada, concentrándose en la comida, aunque nunca antes en su vida tuvo menos ganas de comer que en aquel momento.


  Cuando sirvieron el café, la conversación se hizo más animada. Hablaban de cómo conseguir dinero para investigación sobre el cáncer e involucrar a los pacientes al mismo tiempo. Pero Sophie no estaba prestando mucha atención. Tenía concentradas todas sus fuerzas en tratar de estar allí sentada en la misma mesa con Max y Gina. Se sentía furiosa sólo de imaginárselos juntos.


  —¿Por qué no hacemos una subasta y que la preciosa Sophie venda besos? —dijo alguien en alto.


  Al oír su nombre, Sophie levantó la cabeza. Observó al hombre que estaba sentado enfrente de ella, que ya antes había estado mirándole el escote, comiéndosela con los ojos de nuevo.


  —Los pacientes también los podrían comprar. Yo sé que si estuviera muy enfermo y me besara una preciosa mujer me pondría mejor —terminó de decir el hombre y todos se rieron.


  —Eso no funcionaría —Gina se rió entre dientes—. Sophie es una mujer muy guapa, pero no está hecha para visitar a los enfermos. Probablemente provocaría que sufrieran un infarto. ¿No es así, Sophie? —bromeó, ante lo cual todos se rieron de nuevo.


  Aquello fue hiriente y por un momento Sophie se quedó sin palabras. Gina no sabía nada sobre ella… y aun así se permitía hacer tales comentarios. Nadie de los que estaban allí sentados la conocía realmente así que no vio la necesidad de discutir.


  —Si tú lo dices —murmuró.


  —De todas maneras yo no se lo permitiría —dijo Max, acercándose a tomarle la mano a Sophie.


  Pero ella lo evitó tomando su vaso y bebiendo. Deseaba estar en cualquier parte del mundo menos sentada a aquella mesa.


  —Era sólo una broma. Los médicos, cuando nos juntamos entre nosotros, tendemos a perder nuestra sensibilidad un poquito… no le des mayor importancia —le dijo a Sophie el profesor que estaba sentado a su lado.


  A ella le emocionó aquello. Estuvo muy agradecida, ya que pudo darle la espalda a Max para hablar y poder mirar a aquel hombre a la cara.


  —Gracias —dijo, tratando de sonreír—. Pero es un tema muy emotivo para mí. Mi madre murió de cáncer de mama cuando yo tenía once años. Durante sus dos últimos años de vida hice todo lo que pude para cuidarla, pero todavía era una niña y no estaba a la altura de esta gente —intentó bromear.


  —Olvídalo y hazme el honor de bailar conmigo —dijo el profesor, levantándose—. Si no le molesta, signor Giordano —se dirigió a Max por encima de la cabeza de Sophie.


  Max lo miró para después mirar a Sophie bruscamente; ésta tenía puesta toda su atención en el profesor. Aquella mujerzuela tenía la desfachatez de ignorarlo y seducir al eminente profesor Manta delante de sus propios ojos. El tonto estaba sonriendo como si hubiese descubierto la cura contra el cáncer. ¿Cómo lo hacía Sophie?


  —Adelante —Max no podía hacer mucho más, dado que tenía a Gina tirándole del brazo. Se preguntó, exasperado, que desde cuándo su hermana se había convertido en una persona tan habladora.


  —¿Te sientes mejor ahora? —le preguntó el profesor a Sophie, mirándola a los ojos.


  —Sí… sí, estoy mejor —contestó Sophie, relajada—. Normalmente no me emociono tanto, pero el comentario sobre que yo no estoy hecha para visitar a los enfermos me llegó al alma y no le encontré la gracia. El aniversario de la muerte de mi madre fue el veinticinco de noviembre… hace tres días.


  También estaba especialmente sensible porque amaba a un hombre que no se merecía ser amado.


  —Eres una pequeña mujer encantadora y muy sensible… y no te tienes que avergonzar de eso —aseguró el profesor cuidadosamente.


  —Pequeña es un decir —dijo Sophie, sonriendo sinceramente.


  —Quizá no, pero eres extremadamente femenina. Cualidad que según pasan los años van perdiendo las doctoras que he conocido.


  —Prefiero ser femenina —rió Sophie.


  —Bien, ahora cambiemos de tema. Háblame de ti. ¿Estás aquí de vacaciones? ¿Y qué es lo que haces normalmente?


  A Sophie no le importaba si él conocía o no su relación con Max. Instintivamente sabía que el profesor era un caballero.


  —Estoy visitando a un amigo durante un tiempo. Pero yo soy lingüista y trabajo como traductora. Algunas veces enseño, pero ahora mismo sólo lo hago a los nietos de la cocinera de la casa donde estoy viviendo. Les enseñó inglés.


  Entonces, para asombro de Sophie, el profesor Manta le ofreció un trabajo. Según parecía, él era miembro del consejo directivo del colegio al que iban sus nietos y estaban buscando un profesor de ingles… alguien que diera clases hasta acabar el trimestre, ya que el profesor titular estaba de baja por enfermedad.


  —Me halaga mucho, aunque no sé si será posible —dijo ella, aunque tomó la tarjeta que le dio el profesor y prometió llamarlo por teléfono al día siguiente para decirle lo que había decidido.


  Max no se lo podía creer. Vio cómo Sophie tomaba la tarjeta del profesor y tuvo suficiente con aquello. Se levantó y, dirigiéndole al profesor una forzada sonrisa, tomó a Sophie por la cintura.


  —Es hora de que nos marchemos.


  Sophie sintió cómo la estaba agarrando con fuerza por la cintura, pero no lo miró. En vez de eso, le deseó buenas noches al profesor y al resto de los comensales. Ignoró a Gina. Pero la manera como se despidieron Max y su hermanastra fue suficiente para que perdiera los modales.


   


  Capítulo 10


  —Estás muy callada, cara —le dijo Max a Sophie mientras salían de la sala—. ¿Estás disgustada porque te he separado de tu última conquista?


  —El profesor no es ninguna conquista, es un caballero —dijo ella con sequedad—. Algo sobre lo que tú no sabes nada.


  —Tal vez no —dijo él, esbozando una cruel sonrisa—. Pero lo que sí sé es que tú no eres una señora. Te entregas al mejor postor, que por el momento, parece que soy yo. Así que dame la tarjeta que te ha dado… él no es para ti.


  —¡Dios! ¡Qué pobre es tu mente!


  Sophie se quedó mirándolo. Pudo observar cómo su cara reflejaba el enfado que tenía. Por un momento, se preguntó si no estaría celoso. No… para estarlo debería importarle ella y lo único que le importaba era sacarle partido a su dinero.


  —Lo que ha pasado es que el profesor me ha ofrecido un trabajo. Hay gente que ve en mí algo más que un cuerpo. No como Gina y tú.


  —¿Un trabajo? —dijo con sorna Max—. Ambos sabemos de qué. Pero odio decirte, cara, que aunque es muy distinguido, no se puede permitir pagarte.


  Sophie iba a contestarle con la verdad cuando llegaron al vestíbulo y alguien del personal les acercó sus abrigos.


  ¡Qué demonios! ¿Para qué se iba a molestar en responder? No cambiaría nada. La veía como a una mujer con mucha experiencia y con docenas de amantes; gracias a Abe. Pero a ella ya no le importaba.


  Lo observó mientras sujetaba el abrigo de piel que le había regalado. Ella no lo quería, pero él, con su acostumbrado comportamiento, dijo que todas las mujeres en invierno en Venecia llevaban abrigo de piel.


  Hacía una noche horrible… había una intensa niebla y lloviznaba. Afortunadamente la lancha estaba esperándolos. Sophie se introdujo en ella y oyó cómo Max hablaba con Diego. Deseó que se quedara en cubierta. Cerró los ojos y echó la cabeza para atrás; sintió que iba a dolerle la cabeza… lo que no era extraño dadas las circunstancias. Era imposible creer que hubiera salido de la casa con una sonrisa en los labios hacía sólo unas horas, engañándose a sí misma, diciéndose que él estaba empezando a preocuparse por ella. La noche había sido un absoluto desastre. Le había hecho darse cuenta de una realidad que no le gustaba, que no podía aceptar.


  Se levantó y salió de la cabina de la lancha. Max estaba allí con Diego, que estaba al timón.


  —Sale en el momento preciso, signorina Sophie —le dijo Diego, sonriendo.


  Ella le devolvió la sonrisa, ignorando a Max. Fue la mano de Diego la que tomó para que la ayudara a salir de la lancha. Subió las escaleras corriendo y se metió en la casa. Se dirigió a su habitación y cerró la puerta tras de sí. Se quitó todas las joyas y las dejó en la mesa del vestidor. También se quitó el vestido. Al quitarse los símbolos que la identificaban como la amante de Max, respiró aliviada. Se puso un escueto camisón y se dirigió al cuarto de baño, cerrando ambas puertas. Se dio una ducha rápida y cuando salió de nuevo a su habitación se encontró con que Max estaba allí de pie con un vaso de whisky en la mano.


  —¿Has salido corriendo asustada, Sophie? —Max la miró fijamente—. ¿O ha sido un desafío?


  —Nada de eso —contestó rotundamente ella—. Sólo deseaba con todas mis fuerzas limpiarme después de haber pasado la noche con Gina y contigo.


  —¿Qué demonios quieres decir? —exigió saber Max. Sophie se estremeció y se le revolvió el estómago al ver el enfado que reflejaban sus ojos.


  Max la vio temblar y durante un segundo la furia que le recorría el cuerpo disminuyó. Recordó otras veces en que Sophie también había hecho comentarios sobre Gina. Teniendo en cuenta que sólo se habían visto un par de veces, no tenía sentido.


  —Nada más llegar dejaste claro tu desagrado. Puedo entender que pensar en el cáncer te asuste… sé que le pasa a mucha gente. ¿Pero qué tienes en contra de Gina?


  —Quiero que me digas la verdad y no estoy de humor para que me vengas de nuevo con tus astutas indirectas —dijo Sophie, muy pálida.


  Le dirigió a Max una mirada cargada de veneno. Ya había tenido suficiente.


  —¡Oh, por favor! —continuó diciendo, arrastrando las palabras, completamente enfurecida—. ¿Qué te crees que soy? ¿Idiota? Tú y tu santurrona hermanastra habéis tenido una relación sentimental intermitente durante años. Todo el mundo lo sabe. ¡Dios mío! Esta noche se ha lanzado a tus brazos y los dos os habéis besado como amantes que no se ven desde hace mucho tiempo. Ha sido desagradable.


  —¡Basta! —rugió Max, ante lo que Sophie se echó para atrás. Pero fue inútil. Con una ágil zancada él se acercó a ella. La tomó por los brazos y la acercó hacia él con fuerza.


  —Me estás haciendo daño.


  —En este momento no me importa. Tumbaría a cualquier otra persona sin dudarlo simplemente si insinuara lo que tú acabas de decir.


  —No puedes afrontar la verdad, ése es tu problema —dijo Sophie, mirándolo desafiante.


  Max se dio cuenta por la expresión de los ojos de ella que realmente creía lo que estaba diciendo. No sabía qué decir.


  —De verdad crees que yo… —no podía ni decirlo y apartó a Sophie empujándola—. Tienes un concepto horroroso de mí. Estás enferma.


  —No es un concepto. Es un hecho.


  —Un hecho… Gina es mi hermanastra y punto. Me besó porque se alegraba de verme… algo bastante normal en nuestra cultura. Todo lo demás está sólo en tu mente.


  La miró y observó que se había hecho una infantil trenza que le colgaba sobre el pecho. Se preguntó cómo una mujer tan hermosa podía albergar unos pensamientos tan endemoniados.


  —Si estás celosa…


  —¿Celosa? —Sophie no le dejó terminar—. No te adules… y no te molestes en mentir —tragó saliva, nerviosa—. Yo estaba allí, ¿te acuerdas? Hace siete años. La estúpida adolescente totalmente enamorada de ti. Marnie me previno. Me contó la legión de mujeres con las que habías estado y yo me negué a escucharla. Incluso me llegó a enseñar un artículo sobre ti que apareció en una revista. Finalmente me contó la relación que tenías con Gina y que tu padre no estaba de acuerdo. Pero todavía me negaba a creer la clase de hombre que eras. Yo era la chica estúpida a la que habías seducido y a la que le habías pedido que se casara contigo porque pensaste que podía haberme quedado embarazada.


  Los ojos de Sophie reflejaban lo enfadada que estaba.


  —La idiota que te creyó… hasta que anduve por el laberinto aquel día y os escuché a Gina y a ti hablando de mí. Para ser justos con Gina, por lo menos ella te dijo que me tenías que contar tu relación con ella si realmente querías casarte conmigo. Escuché cómo ambos discutíais sobre si yo era suficientemente madura como para aceptar la situación… ¿y tú me dices que estoy enferma?


  Sophie no se dio cuenta de que Max se quedaba pálido; estaba demasiado absorta recordando todo aquello.


  —¡Aquello era demasiado! —continuó diciendo—. Y cuando Gina te preguntó por qué te ibas a casar conmigo, la respuesta que le diste me abrió los ojos por completo… porque habías sido descuidado y yo podría estar embarazada. Luego vino la descripción que hizo Gina de cómo sería la vida de una esposa embarazada, con un marido que se tendría que marchar de casa regularmente para quedarse durante la noche con su amante y que volvería demasiado cansado como para hacer el amor con su esposa.


  Llena de ira prosiguió hablando.


  —¡Dios mío, lo vi todo claro! —espetó—. ¡Y cómo voy a olvidarme jamás del comentario que hiciste sobre que con suerte no me tendrías que decir nada! Bueno, tuviste suerte —se burló con amargura—. No estaba embarazada. Y no tenía ninguna intención de formar parte de una relación a tres bandas, como tampoco ahora. Así que no trates de engatusarme con esa historia de la cultura italiana ni con otras excusas.


  Sophie quería dejarle claro que lo había oído todo.


  —Cuando me adentré en el laberinto, oí cómo os decíais que os queríais el uno al otro y os vi abrazados. El mes pasado, encontré medicinas suyas en el cuarto de baño de tu apartamento en Roma, junto con otras cosas seguramente pertenecientes a tus otras mujeres —hizo una pausa y agitó la cabeza—. La única cosa que me asombra es por qué Gina te aguanta. Yo no tengo otra opción… como me recuerdas tú frecuentemente. Eres despreciable… —Sophie levantó la mirada y por un segundo pensó que Max le iba a pegar.


  En sus ojos se reflejaba la cólera. Sophie se estremeció.


  —Cállate… simplemente cállate.


  Max había estado escuchando todo aquello con horror, que rápidamente se convirtió en furia. Quería agarrarla y agitarla. No podía creer que Sophie, la mujer a la que le había estado haciendo el amor durante semanas, hubiese estado todo el tiempo albergando aquellos terribles pensamientos hacia él. Pensó en todo lo que ella había dicho y recordando los hechos pudo ver por qué había sacado aquella conclusión.


  —Dio mió! —Max abrazó estrechamente a Sophie—. ¿De verdad te creíste toda esa basura? —sus ojos reflejaban lo escandalizado que estaba—. ¡Estás loca! Escuchaste los chismorreos y creíste lo peor de mí.


  —Las revistas no mentían.


  —Yo tenía treinta años más o menos… claro que me acosté con algunas mujeres. Pero el resto… tu juventud hizo que albergaras una idea equivocada.


  —Recuerda que te escuché —contestó Sophie, negándose a que la intimidara.


  —Dices que escuchaste todo, pero no es así.


  —Yo…


  —¡Cállate y escucha! —gritó Max, sujetándola por la barbilla y haciendo que lo mirara—. Él día que me escuchaste hablando con Gina, no estábamos hablando de una relación a tres bandas. Nunca he tenido una relación así. Así como tampoco he tenido nunca una relación que fuera más allá de lo fraternal con Gina. A ella le gustan las mujeres… Rosa es su pareja. Deberías haber tenido más sentido común que escuchar a una cotilla como Marnie.


  —Ella dijo que lo sabía todo el mundo —Sophie trató de defenderse, pero enterarse de que Gina era lesbiana y de que Rosa era su pareja… bueno, adquiría sentido la extraña tensión que había en el ambiente cuando fueron a tomar café todos juntos—. Ella no tenía ninguna razón para mentir.


  —¡Era todo mentira! —dijo Max, crispado—. Lo que en realidad escuchaste fue a Gina consolándome, como debe hacer una hermana con su hermano… ya que hacía dos días me habían dicho que probablemente tuviera cáncer de testículos. Al mismo tiempo me estaba recomendando, como médico, que no me podía casar contigo sin decirte la verdad, va que cuando me tuviese que ir a recibir tratamiento lo descubrirías. ¿Lo entiendes ahora?


  Max observó la cara de Sophie y sonrió con amargura.


  —La razón por la cual ella no se acerca mucho a ti es porque, como buena profesional que es, creyó deducir de tus palabras que tú no querías estar conmigo porque yo estaba enfermo… o, según tú misma dijiste, que no querías formar parte del futuro que me esperaba. Gina es una mujer seria y piensa que eres guapa pero muy superficial. No la puedes culpar por pensar eso. La broma que ha hecho esta noche durante la cena quizá haya sido un poco burda, pero se entiende teniendo en cuenta lo que cree de ti.


  Cuando oyó la palabra «cáncer», Sophie se quedó impresionada y se le revolvió el estómago. Aunque Max la estaba mirando con frialdad, ella no podía apartar la vista. Ningún hombre, y en especial un hombre tan arrogante y masculino como Max, mentiría sobre un cáncer de testículos.


  Pero le resultaba difícil de creer, dado que él no había tenido ningún problema al hacer el amor años atrás. Y su destreza con el sexo no había disminuido con los años… todo lo contrario.


  —¿Estás seguro de que estabas enfermo? —Sophie se quedó mirándolo—. A mí me parecía que estabas muy sano.


  —Sí, lo estaba —la miró desafiante—. Pero no te preocupes… lo superé y ahora estoy bien.


  Sophie lo miró con incertidumbre, recordando la conversación que escuchó aquel día palabra por palabra. Había recordado esa conversación una y otra vez desde que lo abandonó para tratar de convencerse de que él era un canalla, esperando que eso ayudara a curar el desesperado amor que sentía por él. ¿Podría haberse equivocado? La explicación que le había dado Max, para su horror, tenía sentido. Y si Gina era lesbiana… Recordó de nuevo cómo Max le tendió la mano cuando ella finalmente le dijo que se marchaba.


  —¿Cuándo me dijiste que hablara con Gina y contigo era sobre tu enfermedad?


  —Así es. Tú tenías otra idea en la cabeza y pensaste lo que pensaste.


  —¿Realmente tuviste cáncer de testículos? —preguntó Sophie, murmurando.


  —Sí —contestó Max, un poco desconcertado.


  —¡Oh, Dios mío! —Sophie se quedó pálida—. Lo siento… lo siento mucho. ¿Qué habréis pensado de mí Gina y tú?


  En aquel momento, comprendió por qué Gina estuvo tan brusca con ella. Y sobre Max… el enfado que transmitía desde que se volvieron a ver cobraba también sentido. Deseaba su cuerpo, pero pensaba que ella no tenía corazón.


  —Si me hubiese dado cuenta… —continuó diciendo Sophie, que miró a Max con la compasión reflejada en los ojos. Necesitaba decirle que… ¿Qué nunca lo hubiese abandonado? ¿Qué lo amaba? —Si hubiese sabido que estabas enfermo y hubiese… —Max la interrumpió.


  —No hubiese supuesto ninguna diferencia —dijo él rotundamente—. Lo descubrieron muy pronto y se trató muy rápido. He estado limpio durante años. No necesito tu pena —acercó a Sophie hacia sí y le tocó un pecho—. Sólo tu cuerpo. Eso no ha cambiado.


  Durante unos segundos que se hicieron interminables, se quedó mirándola en silencio para luego reírse burlonamente.


  —Y antes de que te castigues por ello… te diré que tenías razón. Sí que te seduje. Me dieron la mala noticia por la mañana y por la noche te llevé a la cama para reafirmar mi virilidad. Según Gina, parece que es una reacción muy común entre los hombres.


  —Gracias por eso —dijo con dureza Sophie—. Encantada de haber sido de ayuda.


  Pasó de sentirse muy abatida y apenada a sentirse de repente enfadada… pero aun así se excitó cuando Max introdujo su mano por su camisón.


  —Fue un placer —dijo él, sarcásticamente—. Así que hace años ambos nos equivocamos, ¿no es así? No importa… prefiero lo que tenemos ahora mismo.


  Sophie se quedó mirándolo con el dolor reflejado en los ojos. Sabía lo que él quería decir; nunca había querido casarse, ni con una adolescente ni con cualquier otra mujer; prefería tener una amante. Nada había cambiado… incluyendo la manera como lo deseaba. Pero aquello no era suficiente. Nunca sería suficiente para ella…


  Como si supiera lo que ella estaba pensando, Max le dirigió a Sophie una sonrisa levemente arrogante y bajó la cabeza.


  —No… —murmuró ella—. No —dijo de nuevo más convincentemente.


  —Sí —se burló él, que la agarró con fuerza.


  Ella agitó la cabeza, pero él la echó sobre la cama. La besó y, aunque ella trató de mantener sus labios cerrados, los tuvo que abrir, sin poder evitar suspirar cuando Max los acarició con la lengua y los mordisqueó. Entonces, él la besó con tal pasión que la dejó sin aliento.


  —Olvídate del pasado —murmuró él. Le quitó el camisón—. Todo lo que me preocupa es el presente.


  —Pero… —comenzó a decir Sophie, pero Max la besó de nuevo una y otra vez hasta que ella gimió de placer. Cuando dejó de besarla para quitarse la ropa, ella simplemente se quedó mirándolo; comiéndoselo con los ojos.


   


   


  Mucho más tarde, acurrucada contra él una vez que ya habían alcanzado el clímax del placer, Sophie lo abrazó con fuerza. Tenía el corazón lleno de amor y compasión por todo lo que él había sufrido.


  —Max, realmente siento mucho que estuvieses enfermo —murmuró.


  —Ya te lo he dicho… no necesito tu sensiblera lástima —dijo con frialdad Max, levantándose de la cama—. Nunca la necesité —terminó de decir antes de marcharse del dormitorio.


   


  Capítulo 11


  A la mañana siguiente, Sophie se levantó tarde pues no había descansado bien. Se sintió enferma. Pero no era sorprendente; estaba angustiada por el enorme error que había cometido con Max y Gina. ¡Qué tonta había sido! Y no era mucho menos tonta en aquel preciso momento. Porque, siendo extremadamente sincera, la noche anterior había albergado la esperanza de que tal vez él llegara a amarla como ella lo amaba a él. Pero él le había quitado esa idea de la cabeza. ¿Cuándo aprendería?


  Era un gran hombre en todos los sentidos… tremendamente rico y exitoso. A Sophie se le escapó una risita. Dada la resistencia que tenía en la cama, ni siquiera el cáncer había sido capaz de mermar su virilidad. Pero aquella noche no se había quedado con ella. Y eso lo decía todo…


  Era viernes; probablemente se había marchado a Roma. Pensó si le iría a contar la verdad a Gina. Pero se dio cuenta con amargura de que en realidad no le importaba. Ella era todavía su amante y nunca sería nada más.


  Se vistió y bajó a la cocina. Se sirvió una taza de café. Estaba bebiendo un sorbo cuando María entró muy animada por la puerta de atrás.


  —Ése es mi trabajo. Debería haberme llamado —la reprendió María—. ¿Qué le gustaría desayunar? —le preguntó, indicándole que se sentara.


  Sophie apartó una de las sillas y se sentó, esbozando una amarga sonrisa. Todos tenían un trabajo menos ella. Y disponer de tanto tiempo libre no iba con ella. Incluso el café le supo amargo, aunque se lo bebió todo. A no ser que hiciera algo para remediar el estilo de vida que Max había establecido para ella, estaba en peligro de convertirse en una persona amargada.


  Tomó un plátano de un cuenco con fruta que había en el centro de la mesa de la cocina y se levantó.


  —No te preocupes, Maria, con esto tengo suficiente —dijo y se marchó de la cocina. Subió a su habitación.


  Encontró la tarjeta que el profesor Manta le había dado…


  Enterarse de todo aquello la noche anterior no había cambiado nada… excepto que en aquel momento ella ya sabía lo que Max pensaba de ella cuando se volvieron a encontrar. No sólo la había visto como una mujer promiscua con una hilera de amantes, sino que también pensaba que era de esa clase de chicas sin corazón que huyen de la enfermedad. Le dolió en el corazón pensar en el sufrimiento que habría tenido que experimentar Max, pero él le había dicho de una manera muy clara que no quería su compasión. Todavía más espeluznante; también le había dicho lo que muy dentro de ella ya sabía; que hacía siete años la había seducido simplemente para confirmar su masculinidad, que en aquel momento estaba amenazada.


  No quería su comprensión ni su compasión. No había nada más que hacer salvo jugar a la farsa de ser su amante hasta que él se aburriera del sexo. Cosa que, teniendo en cuenta sus antecedentes, no tardaría mucho en suceder.


  Pero ella ya se había hartado de cumplir todas sus órdenes. Se sentó en la cama y sacó su teléfono móvil para telefonear al profesor Manta. Quedó para verse con él fuera del colegio.


  Aunque Diego se enojó mucho, Sophie se negó a utilizar la lancha. Insistió en salir sola y en que quería utilizar el vaporetto, el transporte público. Se marchó antes de que éste la pudiese detener.


  La sensación de libertad era estimulante. Se vio con el profesor Manta y, tras una breve entrevista con el director del colegio, aceptó el trabajo. Consistía en enseñar inglés dos días a la semana por la mañana hasta las navidades.


  El profesor Manta insistió en invitarla a un café en la cafetería Florian, ya que tenían tiempo antes de que él se tuviera que marchar a pasar consulta al hospital en el que trabajaba. Y ahí fue donde Max la encontró…


   


   


  La noche anterior, Max se puso furioso al enterarse de lo que Sophie había estado creyendo de él; que era un ser tremendamente depravado. Pero, en vez de discutir, había tumbado a Sophie en la cama y le había hecho el amor de una forma apasionada… el único modo en que estaba seguro de que se podían comunicar.


  Ni en su época más alocada había estado con dos mujeres a la vez. Siempre había pedido fidelidad en las relaciones que había tenido, durasen el tiempo que durasen. El romance que tuvo con una muchacha en la universidad le había enseñado que así debía ser, una vez que descubrió que ella se había estado acostando con la mitad de sus amigos al mismo tiempo.


  Pero aquella mañana, de madrugada, se había calmado un poco y había empezado a pensar con claridad. Había vuelto al dormitorio de Sophie, decidido a hablar con ella. Pero estaba dormida. Había movido un poco las sábanas de la cama intentando que ella se despertara, pero dejó de hacerlo. Estaba tan preciosa, acurrucada como un bebé, con la trenza cayéndole sobre un hombro. No quiso despertarla.


  Se había quedado mirándola durante largo rato. Se había dado cuenta de que no tenía ningún derecho a estar enfadado con ella. Cuando ocurrió todo aquello ella era joven e inocente. Él siempre había sido objeto de cotilleos por lo rico que era y por el estilo de vida que llevaba. Nunca le había preocupado, pero a una chica joven e impresionable le tendría que haber causado mucha inseguridad. Había escuchado parte de una conversación y había sacado una conclusión basada en los cotilleos que había oído. Pero él era mayor que ella y tenía mucha más experiencia de la vida. Tendría que haber actuado mejor. Debería haber insistido en decirle la verdad, hacer que lo escuchara. En vez de eso, debido al problema que él mismo tenía, que era lo que más le preocupaba en aquel momento, le había dicho que no quería volver a verla.


  El concepto que tenía de que ella era una persona sin corazón había sido el que le había llevado a actuar con ella como lo había hecho durante las anteriores semanas. No estaba orgulloso de ello. Aquella mañana la había dejado allí durmiendo con un pensamiento en la cabeza… que iba a tratar de compensarla por lo que le había hecho pasar.


  Le había dado instrucciones a María de que no se la molestase. Estuvo dos horas en su estudio trabajando. Telefoneó al hospicio, una residencia para enfermos desahuciados en la que ayudaba todos los viernes, y les dijo que no podía ir. Había concertado una cita para comer con su abogado, con la intención de romper el humillante documento que Sophie había firmado. Esperaba que haciendo eso quizá pudiesen empezar de nuevo. Finalmente fue a toda prisa a una joyería. Quería comprarle un regalo a Sophie; quería sorprenderla…


  Pero fue él el que se quedó sorprendido. Se quedó de pie en la sombra que daban los edificios observándolos. Sophie estaba sentada en la terraza de la cafetería, bebiendo café y sonriendo al profesor Manta. Estaba muy elegante, vestida con un traje de chaqueta y pantalón color malva. Llevaba el pelo arreglado hacia atrás con una cinta de terciopelo. Estaba delicadamente maquillada. Parecía estar tranquila y feliz.


  Max no pudo evitar agarrar con fuerza la cajita de terciopelo en la que estaba el regalo que le había comprado. ¡Desde luego que la iba a sorprender! Pero no con un regalo… sino con su presencia. Había sido un idiota al pensar que ella podía ser diferente a como había pensado que era, pero eso no quería decir que fuese a renunciar a su relación con ella. Ella era su amante, su amante extremadamente sexy. Y en aquel momento estaba siendo muy desobediente. Estaba seguro de que no iba a perderla por un viejo profesor. Enderezándose y esbozando una sonrisa de determinación, se dirigió hacia ellos.


  —Sophie, no esperaba verte aquí —Max pudo observar cómo ella levantaba la cabeza y cómo lo miraba precavida.


  —¡Max, qué sorpresa! Pensé que te habías ido a Roma. Siempre te vas los viernes.


  Max apenas podía controlar su genio tras haberla visto allí con el profesor. Vio que ella estaba nerviosa; apretaba y retorcía las manos en su regazo, ante lo cual él pensó que tenía una maldita razón para estarlo.


  —Obviamente no me he ido —dijo Max, arrastrando las palabras—. Tengo un almuerzo con mi abogado —entonces se dirigió al profesor Manta—. Buon giorno, professore —le dijo, e indicando una silla añadió—. ¿Permesso?


  —Prego —dijo el profesor, levantándose—. ¿Cómo marcha el hospicio estos días? ¿Sigue ampliándose? —preguntó a Max.


  —Sí —fue todo lo que contestó éste.


  —Buen trabajo —el profesor le dio unas palmaditas a Max en la espalda—. Me tengo que marchar. Te dejo a ti el placer de acompañar a Sophie a su casa. Tienes mucha suerte. No te puedo expresar lo agradecido que están en San Bartolomeo por haberla podido contratar. Arrivederci.


  Max se quedó mirando a Sophie durante un largo rato.


  —Explícame.


  Sophie tomó aire. Vestido con un traje de negocios gris marengo, Max tenía un aspecto austero… y decididamente peligroso. No dejaba de mirarla con sus oscuros ojos, pero ella se negaba a dejarse intimidar.


  —Ya te lo dije. El profesor Manta me preguntó si estaba interesada en un trabajo —Sophie le dirigió a Max una dulce pero cínica sonrisa—. Enseñando idiomas en el colegio de sus nietos… San Bartolomeo. Necesitaban a alguien para cubrir la ausencia del profesor titular, que está de baja por enfermedad hasta navidades.


  Antes de seguir hablando, terminó de beberse su café.


  —Le he llamado esta mañana y le he dicho que estaba interesada. Acabamos de estar con el director del colegio. Empiezo a trabajar la semana que viene, los martes y los jueves. ¿Te parece bien, mi dueño y señor? —se burló.


  A Max le desconcertó la actitud vehemente de ella. Pero en realidad no podía culparla después de lo que la noche anterior había sugerido sobre el profesor, el cual realmente le había ofrecido un trabajo. Se preguntó qué otras cosas habría, él malinterpretado. Pero no le iba a permitir que lo desafiara de esa manera.


  —¿Dónde estaba Diego mientras pasaba todo esto? Te dije que no salieras de la casa sin él. Has desobedecido mis órdenes deliberadamente.


  —Seguramente esté en tu casa. Allí fue donde yo lo dejé. Y sobre tus órdenes… me olvidé —dijo suavemente ella—. Ahora voy a tomar el vaporetto y regresar a la casa… ¿si te parece bien?


  Él sonrió. Se levantó y la tomó por el brazo.


  —¡Qué dócil eres! Pero yo te voy a acompañar de vuelta y después hablaremos de tu idea de trabajar.


  —No hay nada de lo que hablar. He aceptado el trabajo en San Bartolomeo.


  —Tú ya tienes un trabajo. Y soy yo —le recordó sucintamente—. También tienes tarjetas de crédito y una cuantiosa asignación.


  —Querrás decir un salario.


  Sophie sentía cómo él la agarraba con fuerza por el brazo mientras caminaban hacia el embarcadero.


  —Llámalo como quieras, pero gástate el maldito dinero. Compra cosas, ve a comer, haz lo que hacen otras mujeres. No tienes que darle clases a un montón de niños.


  —Pero es que a mí me encantan los niños… y odio ir de compras.


  En ese momento, Max la agarró con más fuerza del brazo.


  —Acorde a mi experiencia, a todas las mujeres les gusta ir de compras si no tienen un límite de dinero para gastarse. Inténtalo y verás —dijo con cinismo.


  —A las mujeres con las que has estado, sí, pero no a mí —dijo con mucha calma Sophie mientras lo miraba a los ojos—. Realmente no me conoces, Max.


  Sophie hizo una pausa al ver el vaporetto llegar y a la gente que llegaba en él empezar a desembarcar.


  —Al contrario de lo que Gina y tú pensáis, basados en una razón equivocada, a mí me importa la gente. La razón por la que me quedé anoche en aquella cena tras ser el objeto de la broma de Gina no fue porque tú me amenazaras. Fue por mi madre. Ella murió debido a un cáncer de mama y, durante dos años, Meg y yo estuvimos cuidándola. La única razón por la que estoy ahora mismo aquí es porque me importa mi hermano, Timothy. Si tú tuvieras algún interés en mí aparte del sexual, te habrías dado cuenta de ello.


  Max le soltó el brazo y Sophie pudo ver que aquello no le había hecho gracia. Pero ella ya estaba harta de consentirle todos sus caprichos.


  —Ayer por la noche por fin me di cuenta de la opinión que tienes de mí. Según piensas, soy una mujer con mucha experiencia que sólo deseo a los hombres para conseguir lo que yo quiero sin que nada me afecte. ¿Sabes lo que realmente me pone enferma? Incluso creyendo eso de mí, no tienes ningún escrúpulo en disfrutar de mi cuerpo. ¿En qué te convierte eso a ti?


  Sin esperar a que le contestase, Sophie se montó en el vaporetto y se sentó en la cabina.


  Un poco después, Max, con una expresión inmutable reflejada en su cara, se sentó a su lado. Sophie pudo sentir la calidez del muslo de éste contra el suyo.


  —Creía que habías quedado para comer —se burló Sophie.


  —No es importante —dijo Max, agitando la mano—. Tú y yo necesitamos hablar.


  —Ya conozco la idea que tienes tú de hablar. Unas cuantas órdenes que acaban conmigo en posición horizontal —dijo Sophie, sin rodeos—. Pero hoy estás perdiendo el tiempo. Todos los viernes por la tarde, Tessa trae a sus hijos. Les doy una clase de inglés y después cenamos todos juntos. Mi vida no se detiene cuando tú no estás.


  Tras decir eso, miró a Max. Estaba muy guapo, pero tenía una expresión tensa y dura. Podía sentir lo tenso que estaba en los músculos de su cuerpo.


  —Y si me vas a decir que no puedo aceptar el trabajo en San Bartolomeo, olvídalo. Tal y como me siento en este momento, sólo el hecho de pensar en trabajar es lo que hace que no me vuelva loca. Por muy poco, os mandaría al infierno a mi padre y a ti y volvería a retomar mi vida. No lo fuerces.


  —No. No me importa que trabajes en San Bartolomeo. No me importa en absoluto —dijo rápidamente Max. No podía soportar siquiera pensar que ella lo abandonara.


  —Menos mal, porque si no… —masculló Sophie. Quizá Max se estaba cansando de ella.


  —Ésta es nuestra parada —dijo Max, tomándola por el brazo y bajándola del bote.


  —¿Estás seguro? —preguntó ella, mirando a su alrededor—. Aquí no es donde yo tomé el vaporetto.


  Max la agarró con más fuerza durante un segundo.


  —Este camino es más rápido —aclaró, agarrándola del brazo como un poseso y andando hacia delante. Ella tropezó al tratar de seguir su ritmo. Él no aflojó el paso y casi la subió a rastras por las escaleras para subir a la casa.


  —¿Dónde está el incendio? —preguntó Sophie, sin aliento, tratando de apartarse de él una vez hubieron entrado en el vestíbulo.


  Max se quedó allí de pie, mirándola durante un momento. Los ojos le brillaban con intensidad.


  —En mí —le pareció a Sophie que dijo él. Pero al segundo apareció Diego, que venía corriendo desde la cocina.


  —Signor, ha vuelto.


  —Sí. Y quiero hablar contigo.


  Como la atención de Max estaba en otra cosa en aquel momento, Sophie aprovechó y subió a su dormitorio. Se quitó los zapatos como de costumbre. También se quitó el traje que llevaba y se puso un chándal rosa, que era su preferido cuando iba al gimnasio o cuando estaba en la cocina con Tessa y los niños.


  Le sonaron las tripas y se dio cuenta de que estaba hambrienta; sólo había comido un plátano para desayunar. Tenía el picaporte agarrado con la intención de abrir la puerta y bajar, cuando de repente alguien la abrió bruscamente. Instintivamente se tapó la cara con la otra mano y se tambaleó hacia la pared.


  —¡Sophie!


  Ésta observó con los ojos llenos de lágrimas cómo Max entraba corriendo en la habitación.


  —Me podías haber roto la nariz, ¡bruto! —parpadeando, empujó la puerta—. Ahora voy a tener los nudillos morados durante semanas. ¿Estás completamente loco? ¿Nunca te han dicho que hay que llamar antes de entrar? —gritó Sophie, enderezándose y restregándose una mano con la otra.


  No se dio cuenta de lo tenso que estaba Max. Estaba demasiado ocupada preocupándose de lo nerviosa que estaba ella misma. No tenía muy bien la espalda tras aquel contacto repentino con la pared.


  —Sí, estoy loco… por ti —dijo con virulencia Max. De repente se colocó frente a ella, buscándola con las manos. Le acarició la cabeza, los hombros, los brazos—. ¡Dio! Si te he hecho daño nunca me lo perdonaré.


  Con los ojos como platos, Sophie se quedó mirándolo. Vio mucho dolor reflejado en sus ojos, así como mucha pasión. Se le hizo un nudo en la garganta. No podía creer lo que estaba escuchando… lo que estaba viendo.


  —Voy a llamar al médico —dijo Max, acariciándola febrilmente—. Amor mío, no podría soportar perderte.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Sophie, asombrada.


  La fachada austera y sofisticada que normalmente presentaba Max ante el resto del mundo se había venido abajo. Parecía que estaba completamente desesperado.


  —El médico. Voy a llamar al médico.


  —No… después de eso —le animó a decir ella. Su corazón albergó un poquito de esperanza al ver lo ligeramente confundido que estaba Max—. Dímelo otra vez.


  Necesitaba oírle decir «amor mío» para así poder empezar a creerse que quizá podía ser posible.


  Max dejó de acariciarla y la abrazó por la cintura. La miró a los ojos.


  —No podría soportar perderte —volvió a decir con la voz ronca por la emoción.


  Sophie vio reflejado en sus ojos lo vulnerable que era y le asombró que Max, su amante guapo y arrogante, pudiese estar tan inseguro de sí mismo.


  —Ya lo cometí una vez y no quiero volver a cometer el mismo error de nuevo.


  —¿Y a qué se debe? —preguntó ella, casi sin atreverse a respirar. La esperanza que albergaba su corazón crecía más y más cada segundo.


  Max se puso tenso. Apretó sus manos contra la cintura de Sophie. Ésta pudo observar cómo se ruborizaba al mirarla.


  —Oh, creo que ya lo sabes, Sophie —incluso en aquel momento le costaba decirlo. Incluso sabiendo que su felicidad, que su vida, dependían de convencer a la mujer que tenía abrazada por la cintura de que se quedara con él—. Amor mío.


  ¡Había vuelto a decir «amor mío»! Ella no se lo había imaginado. De repente, Sophie se percató de que el corazón le latía de una manera muy irregular. Le fue necesario todo el coraje que poseía para hacerle la siguiente pregunta.


  —¿Soy yo realmente tu amor, Max?


  —Sí —contestó Max, tragando saliva—. Te amo, Sophie. Sé que no te he dado ninguna razón para que me creas, pero es verdad. Te amo.


  Max pasó de no ser capaz de decir aquellas dos palabras a no tener ningún problema en repetirlas. De hecho, lo diría un millón de veces si pensara que haciéndolo convencería a Sophie de que se quedara con él.


  Aquella era la respuesta por la que ella había rezado. Temblorosa, tomó aire. Levantó las manos para tocarlo y le acarició el pelo y la cara.


  —¿Me amas? —preguntó Sophie. Vio la respuesta de él reflejada en su mirada—. Yo también te amo a ti, Max.


  Al final, Sophie le había dicho la verdad que había guardado en su corazón durante años. Porque lo imposible había ocurrido; Max la amaba. Comenzó a llorar debido a la emoción que sentía. Sonrió de pura alegría.


  —¿Me amas? ¿Realmente hablas en serio? ¿Después de todo lo que te he hecho? —preguntó él. Aquellas dudas le dolieron a Sophie.


  —Me enamoré de ti la primera vez que te vi. Todavía te amo y siempre lo haré.


  Max se dio cuenta, por el brillo que reflejaban los ojos de Sophie, de que estaba diciendo la verdad.


  —¡Ah, Sophie! No te merezco —gimió él.


  La besó con una tierna pasión. Ella lo abrazó y le devolvió el beso, poniendo en él todo el amor que albergaba su corazón. Max la abrazó con fuerza. La levantó y la colocó suavemente sobre la cama. Se desnudó con mucha rapidez. Sophie se quitó el chándal y la ropa interior casi tan rápidamente como él.


  Max gimió y se tumbó al lado de Sophie. La abrazó y sus brazos y piernas se entrelazaron. Cuando se acercó a besarla, Sophie pudo ver el vibrante deseo que se reflejaba en sus ojos. Disfrutó enormemente de la forma en que la besó, con desenfrenada pasión, y se entregó completamente a él. Max la amaba y ella gritó su nombre cuando éste le besó los pechos. La acarició el cuerpo de tal manera que a Sophie le temblaron de placer todos los músculos. Lo deseaba. El amor había alimentado las ansias que ella tenía de él. Le acarició todo el cuerpo.


  —Sophie —gimió él. Desesperadamente, ella lo abrazó con fuerza con sus piernas mientras que él la penetraba con una fuerza primitiva y poderosa que a Sophie la hizo estallar de placer. Alcanzaron el clímax al mismo tiempo, tras haber hecho el amor de una forma salvaje e intensa.


  Se quedaron allí tumbados, sin aliento, temblando y sin hablar.


  Tras un rato, Max levantó la cabeza y habló.


  —Sophie, mi amor —dijo y la besó con una ternura tan profunda, que hizo que a ella se le llenaran los ojos de lágrimas de felicidad.


  Finalmente, cuando recuperaron el aliento, él se apartó de ella. Entonces la abrazó y la acurrucó contra él.


  —Pensé que la primera vez que hice el amor contigo había sido la experiencia sexual más intensa de mi vida —dijo Max, mirando a Sophie, que estaba roja—. Pero ahora… —no encontraba las palabras adecuadas—. ¡Dio, cuánto te amo!


  Volvió a besarla, despacio, con dulzura y con una profunda ternura.


  —Sé que te he tratado de una forma abominable y también sé que, aunque me disculpe hasta el día en que me muera, no será suficiente.


  —Shh… no importa —murmuró Sophie, poniéndole un dedo en la boca—. Todo lo que importa es saber que ahora me amas.


  —No —dijo Max, tomándole la mano a Sophie y observando los nudillos enrojecidos de ésta. Los acarició con sus labios—. Estás herida y sé que también te he hecho daño en otro sentido. Necesito hablar… explicarte.


  Le soltó la mano y ella le acarició el pecho.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Necesito hablar. Y no me voy a dejar llevar por la tentación de nuevo hasta que no lo haga —explicó Max, esbozando una irónica sonrisa y tomándole de nuevo la mano a Sophie.


  —¡Aguafiestas! —dijo Sophie, bromeando.


  —Quizá —Max sonrió y se echó para atrás, poniéndose muy serio—. Pero durante demasiado tiempo he utilizado el sexo como la única manera de comunicarme contigo. Ahora estoy decidido a decirte la verdad.


  —Eso suena fatal —dijo Sophie, incorporándose y apoyándose sobre su codo para mirar a Max. Lo abrazó por el pecho, jugueteando con el vello que allí tenía—. ¿Estás seguro de que no prefieres hacer otra cosa?


  —Bruja —dijo él, sonriendo—. Sé lo que estás haciendo, pero me niego a entretenerme con otra cosa.


  —¡Es una pena!


  Max agarró la mano de Sophie contra su pecho.


  —Estoy hablando en serio, Sophie.


  Al ver lo decidido que estaba y la intensidad que reflejaban sus oscuros ojos, ella guardó silencio.


  —Desde el momento en que te vi en Sicilia, te deseé. Pero Alex me advirtió que me apartara de ti; eras demasiado joven y estabas bajo su protección. Yo acepté aquello, ya que hasta entonces prefería a las mujeres maduras que supieran de la vida y no a las ingenuas y románticas adolescentes.


  En ese momento, Sophie se puso tensa.


  —Por favor, no te ofendas… estoy tratado de contarle la verdad, lo que yo viví en aquel momento.


  —Está bien —murmuró ella.


  No le agradaba que Alex le hubiese dicho a Max que no se acercase a ella, pero aquello explicaba por qué Max se había negado a tocarla al principio. Admiraba la compostura que tuvo éste.


  —Me di cuenta muy deprisa de que no me podía mantener apartado de ti. Me dije a mí mismo que no hacía ningún daño si coqueteaba un poco con una chica guapa. No tenía ninguna intención de ir más lejos. Pero aquella noche, cuando te llevé a cenar fuera, cuando estábamos después en el coche, casi… Bueno, es suficiente con que te diga que tuve que contenerme con todas mis fuerzas para no besarte y para luego no entrar contigo y hacerte el amor. Tuve que utilizar toda mi fuerza de voluntad. Al día siguiente, me marché, con la intención de no volver a verte nunca más.


  Max hizo una pausa antes de continuar hablando.


  —Yo era muy engreído y pensé que había suficientes mujeres dispuestas a estar conmigo como para tener que liarme con una jovencita. Incluso me convencí de que no era el momento, pero que, si me encontraba contigo años más tarde, entonces sí que se podría.


  —Eso es un poco arrogante —no pudo evitar decir Sophie.


  —Sí, lo sé. Pero tras un par de días ya estaba flaqueando —dijo él con una irónica sonrisa—. Me marché a Rusia con la intención de desfogarme con una mujer allí. Pero no lo hice. Volví a Roma y quedé con una antigua amante mía. La dejé en la puerta de su casa, todavía frustrado.


  —No estoy segura de que me guste tanta determinación —murmuró Sophie.


  —Te juro que no pasó nada —dijo rápidamente Max—. Él viernes por la mañana estuve mirando mi correo en la oficina y allí había una carta informándome de que me pusiese en contacto con la clínica en la que me había hecho un chequeo hacía poco. Había algunas dudas sobre uno de los resultados. Concerté la cita con la clínica aquella misma mañana y fue entonces cuando descubrí que tal vez tuviese cáncer. Ya había quedado para comer con Gina y ella me contó todo sobre ese tipo de cáncer. Se podía trata con facilidad y había un alto porcentaje de éxito en la cura. No tenía por qué afectar a la virilidad. Pero como precaución debía congelar esperma, en caso de que no pudiese engendrar un hijo de forma natural.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Debiste sentirte fatal! —dijo Sophie, parpadeando para apartar las lágrimas que brotaban de sus ojos y ya le escocían. Le apretó la mano a Max. Pero él apartó la mano y ella se dio cuenta de que él no estaba preparado todavía para aceptar su compasión.


  —No. Me sentí furioso… y asustado. No podía creer que aquello estuviese pasando. Pasé de pensar que tenía todo el tiempo del mundo a preguntarme si me quedaba algo. Ahora parece egoísta, pero en aquel momento en lo único en lo que podía pensar era en que si me iba a morir tenía que asegurarme de tenerte antes. Y entonces le ordené al piloto que me llevara a Sicilia.


  Sophie pensó que aquello era típico de su impulsivo y arrogante, pero también adorable, Max. No pudo evitar reírse entre dientes.


  —No fue gracioso —le reprendió Max—. Cuando te vi allí en la piscina, todo en lo que pude pensar fue en hacerte el amor. Supongo que sí que te seduje deliberadamente. Pero cuando hicimos el amor, fue la experiencia más maravillosa de mi vida. Hasta ahora.


  Max se incorporó y le acarició con ternura los labios a Sophie, mirándole los ojos con pasión.


  —Me gustaría poder decir que por aquel entonces ya sabía que te amaba, pero tengo que admitir que después me pregunté si aquello no había sido una reacción subconsciente ante la posibilidad de tener cáncer… una necesidad de probar que yo podía cumplir. Todo lo que sé es que cuando te quedaste dormida en mis brazos, pensé que no me importaba si estabas embarazada. Y cuando te pedí que te casaras conmigo, lo decía en serio. Después, cuando Gina llegó, todo se hizo pedazos. Y ahora sabemos por qué.


  Sophie podía entender la incertidumbre que había sentido Max, pero ella prefirió creer que él la había amado desde el principio. Levantó la mano y con delicadeza le dio unos golpecitos en la mejilla. Sus ojos verdes brillaban de amor.


  —Aquello fue culpa mía. Debí haberte escuchado.


  —No. No. Fue culpa mía. Yo era mayor que tú y debería haberlo explicado. En vez de eso, pensé que eras una chica joven sin corazón. Estaba decidido a dejar de pensar en ti y concentrarme en ponerme mejor y curarme. Me curé bastante pronto, pero olvidarme de ti no fue tan fácil.


  —Bien, me alegro —dijo Sophie, acercándose más a él y poniéndole una pierna por encima de sus muslos.


  —Sí, bueno… estoy tratando de confesarte todo y tú estás tratando de hacer otra cosa —dijo Max, esbozando una extraña mueca con la boca—. Y no va a funcionar. Por lo menos todavía no.


  La respuesta de Sophie fue colocarse encima de él, restregando sus pechos contra el pecho de éste.


  —Está bien, continúa —dijo ella, estremeciéndose, ante lo cual él se rió.


  —Cuando te volví a ver en aquella cena, tan guapa pero con Abe Asamov, me enfurecí.


  —Yo nunca he estado con Abe Asamov, no del modo como tú crees. Estuve en Rusia de vacaciones cuando estaba en la universidad. Estuve con su mujer y con sus hijos. Les enseñaba inglés a éstos. Abe es sólo un amigo —explicó rápidamente Sophie—. Hacía mucho que no lo veía y él sólo actuó de aquella manera por diversión.


  —Sí, bueno, ahora ya no importa —Max la creía… tenía que hacerlo, por su bien—. Pero en aquel momento me volví un poco loco. Había estado ayudando con el negocio de los hoteles y apareció el nombre de tu padre… como ya sabes —hizo una mueca—. Decidí que aquello era el destino. Nunca te debí forzar a ser mi amante. Pero una vez que lo hice y tú eras tan receptiva conmigo, me convencí de que aquello era todo lo que yo quería. Hasta ayer por la noche. Me marché de esta cama porque no quería tu pena. Pero después regresé y te estuve observando mientras dormías. Entonces me di cuenta de que te amaba de una manera bastante desesperada. Porque quería mucho más de ti. Quería que regresara el amor que tú una vez me habías dicho que sentías por mí.


  —Debiste despertarme en ese momento —dijo Sophie con suavidad.


  Max le acarició la mejilla y le apartó hacia atrás el pelo. La miró a los ojos.


  —No. Estaba decidido a no cometer errores esta vez. Quedé para comer con mi abogado, para cancelar aquel degradante contrato que te hice firmar. Después me marché para comprarte un regalo… para sorprenderte, para preguntarte si podíamos empezar de cero. Pero fuiste tú la que me sorprendió a mí. Te vi con el profesor Manta y enloquecí de celos.


  Max esbozó una sonrisa de reprobación hacia sí mismo.


  —Pero el tema empeoró. Descubrí que realmente te había ofrecido un trabajo de profesora y luego me contaste lo de tu madre. Te negaste a utilizar mi dinero para ir de compras, como han hecho todas las mujeres que he conocido.


  A Sophie no le gustó aquello de «todas las mujeres», pero lo dejó pasar. Él era suyo en aquel momento.


  —Te he malinterpretado una y otra vez. Tenías razón cuando dijiste que no te conocía. Me quedé parado por un momento, paralizado por el miedo. Te vi montarte en el vaporetto. No había duda; iba a perderte. Te seguí y me monté yo también, decidido a que mi principal propósito en la vida fuese remediar todo lo que había pasado y que te quedaras conmigo, costase lo que costase.


  —Has tenido éxito —dijo Sophie, con la voz ronca por la emoción.


  Que Max, su amante, arrogante y magnífico, le hubiese abierto su corazón le aclaró todo. Ya no tenía ninguna duda: realmente la amaba. Lo abrazó por el cuello.


  —Si has terminado de hablar… —continuó diciendo ella, sonriendo. Esbozó una mueca sensual con los labios— …¿puedo hacer lo que quiero ahora?


  Lo besó en la garganta y después en los hombros, mientras jugueteaba con el sedoso vello de su pecho. Le acarició con la lengua los pezones.


  —Depende de lo que quieras —dijo él, ahogando un gemido.


  Apoyándose en el pecho de Max, Sophie se sentó sobre él. Echó la cabeza para atrás, le brillaban los ojos.


  —Quiero hacerte el amor. Siempre quiero; es el efecto que tienes sobre mí.


  Nunca antes había visto Max a una mujer más seductora que Sophie. Su preciosa cara estaba sonrosada, su hermoso pelo le caía sobre los hombros, rozando sus exuberantes pechos. Y sus muslos presionaban su cuerpo…


  —Eres libre de hacer lo qué quieras —murmuró él.


  Con el silencio de la tarde y el sol colándose por la ventana, Sophie hizo justo eso; lo que quería. Su actitud era la de una niña en una tienda de golosinas cuando besó y acarició con su lengua el pecho y el estómago de Max. Cuando bajó más abajo y le apartó las piernas, él estaba realmente excitado. Fascinada, le acarició los muslos.


  —No sabía que un hombre pudiese ser tan… hermoso —dijo ella, mirándole a la cara. Esbozó una preciosa sonrisa—. Eres perfecto.


  Durante largo rato, Max se quedó mirándola de una manera muy extraña.


  —¿Y qué pasa con Sam?


  Sophie, confundida, frunció el ceño.


  —¿Qué pasa con Sam? Voy a ser su dama de honor en febrero —murmuró Sophie.


  —Su dama de honor… ¿Sam es una mujer? Dime Sophie, ¿cuántos amantes has tenido?


  —Bueno… —Sophie simuló estar pensando mientras asimilaba que definitivamente Max era muy celoso. Lo había sido desde el momento en que se habían vuelto a encontrar. Primero Abe, en aquel momento Sam—. Déjame pensar, incluyéndote a ti… uno.


  Max la atrajo hacia sí y la besó de una manera muy posesiva para después, agarrándole los muslos, penetrarla en un arranque de pasión.


  Sophie se derrumbó sobre él. Sintió que se le iba a reventar el corazón cuando ambos llegaron al clímax y pudo sentir los prolongados espasmos de deleite recorriéndole todo el cuerpo.


  Max la abrazó y con la otra mano le dio unas suaves palmaditas en la cabeza para calmarla. Ella cerró los ojos.


  —¿Estás bien? —preguntó Max.


  —Sorprendida, pero nunca he estado mejor —suspiró Sophie, con una lánguida sonrisa en sus labios.


  —Sorprendida… ¡sorprendida! —exclamó Max, apartándola de él. Se levantó de la cama de un brinco y agarró sus pantalones.


  Sophie supuso que ya era hora de que fueran abajo. ¡Dios sabía lo que estaría pensando el personal! Cuando iba a levantarse, vio que él volvía a dejar sus pantalones en el suelo.


  —¿Max? —preguntó y ante su asombro éste se arrodilló y le tomó la mano izquierda.


  —Casi me olvido de tu sorpresa —dijo, abriendo una cajita de terciopelo y sacando un magnífico anillo de esmeraldas y diamantes—. ¿Te gustaría casarte conmigo? Te juro que te voy a amar y a respetar hasta el último día de mi vida.


  Sophie no podía dejar de mirar la hermosa cara de él, que reflejaba la tensión que sentía. Se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —¿Era ésta mi sorpresa?


  Ella trató de deshacer el nudo que tenía en la garganta tragando saliva. Él quería casarse con ella… incluso ya había comprado el anillo.


  —Sí —contestó él y, tomándole la mano, le colocó el anillo en un dedo. Se levantó y sujetó a Sophie para que se levantara con él—. Ahora, todo lo que tienes que hacer es decir que sí.


  —¡Sí! —gritó ella.


  Unieron sus labios y corazones en un beso como nunca antes se habían dado… un beso que era una confesión de amor y una promesa de futuro.


   


   


  —¿Estás seguro de esto?


  Sophie señaló las perlas que colgaban de su garganta; el regalo de bodas de Max. Lo miró llena de amor y felicidad. Era el día de su boda. Se habían casado en Venecia. Habían asistido toda su familia y amigos de Inglaterra, así como la familia y amigos de Max.


  Sam y Gina fueron sus damas de honor y Timothy, el paje. Gina, escarmentada de todo el cotilleo y problemas que había causado esconder su sexualidad, dejó claro que era lesbiana y su madre lo aceptó.


  El almuerzo se celebró en un elegante restaurante cercano a la iglesia donde se celebró la boda. Iban a volver a su casa en góndola, para cambiarse de ropa y ponerse algo más cómodo. Salían ese mismo día en avión hasta París para disfrutar de una corta luna de miel.


  —Confía en mí —dijo Max, con la voz, ronca mientras se dirigían a tomar la góndola. Nunca antes había visto a Sophie más bella. Llevaba un largo traje blanco de terciopelo, el pelo suelto, entrelazado con una corona de capullos de rosa que iba a juego con un manguito de terciopelo, decorado con las mismas flores. Parecía una princesa medieval. Lo dejó sin aliento. Realmente le tenía robado el corazón.


  La tomó de la mano y le ayudó a subir a la góndola. Cuando estuvieron sentados en ella, la acercó hacia sí.


  —Es una tradición que los venecianos viajen en góndola el día de su boda.


  —Pero tú no eres veneciano —señaló ella, bromeando.


  La muchedumbre congregada allí para despedirlos soltó un grito al unísono cuando la embarcación comenzó a moverse.


  —Cierto… pero, si no lo hubiéramos hecho, Diego y María no nos habrían dejado en paz —explicó Max, mirando a su preciosa novia, la cual estaba ruborizada.


  —Eres tan romántico, Max Giordano —se rió Sophie.


  —Y tú, Sophie, eres mi esposa… signora Giordano —dijo él con orgullo y satisfacción. No se pudo resistir; el beso que se habían dado en la iglesia no había sido para nada suficiente. Abrazándola, la besó de nuevo.


  La góndola se meció y la muchedumbre emitió de nuevo otra ovación, pero ellos dos ni se enteraron. No podían oír otra cosa que no fueran los latidos de sus corazones.


   


   


  Mucho más tarde aquel mismo día, tras haber consumado su matrimonio, se quedaron con las piernas y los brazos entrelazados, tumbados en la enorme cama de la suite del lujoso hotel de París donde se estaban hospedando. En ese momento, Sophie le dio a Max su regalo de bodas.


  —¿Te acuerdas de que me dijiste que Gina insistió en que congelaras tu esperma por si no pudieses engendrar un hijo? —preguntó ella. Notó que Max se ponía tenso y le besó la barbilla—. Bueno, pues no habría hecho falta. Estoy embarazada.


  Max le tomó la mano y ambos se miraron a los ojos. Sophie estaba segura de que los luminosos ojos de él estaban húmedos.


  —Es increíble… un milagro. ¿Pero estás segura? ¿Cómo? ¿Cuándo?


  —Bueno… —Sophie entrelazó sus dedos con los de él. Se acurrucó contra su cuerpo, segura del amor que sentía por ella—. Un tipo se metió en mi dormitorio y se rió de mis muñecas. Después me hizo el amor y se marchó durante un rato. Más tarde, volvió con una botella de vino y dos vasos. No llevaba nada más y volvió a hacerme el amor.


  Sophie sabía cuándo había sido el momento exacto.


  —Debieron ser todos aquellos ojos mirándome los que hicieron que me olvidara de ponerme protección.


  —O tal vez yo debería haber mencionado que un par de las muñecas que allí había son símbolos de fertilidad.


  —Ah, Sophie, amore mio, no tienes precio y eres toda mía… ahora y para siempre.


   


   


  Fin
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